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E I D Z O I O I s r I D I B I - u A . " X V A . I R I D I E j 
L a s n o t i c i a s de l a g u e r r a y 
l a c r ó n i c a de p o l i c í a se p u b l i -
c a n en l a c u a r t a p l a n a . 
T e l e g r a m a s por e l c a M e , 
«tKVlCIO TELEGRAFICO 
DEL 
D i a r i o d e l a M a r i n a . 
4Xi IJIAKIO OE f.A iharina. 
HABANA. 
T E L E G R A M A S DF. H O Y . 
E X T R A N J E R O S 
tfnfíva Vork, I " d.* aoott:, 
A J E O R E Z 
Janowlíy, Stdnítz, Schallopp, Bluck, 
burne y Schowalter, voncieron á Lnaker-
Bar, Marco Charonseky Winnawer. Teich-
mann, Porges, V/alábrodt, Jarrasch y 
Tschigorin, empataron sus juegos con 
rillsbury, Schiffers, Schlvochter, Marvar-
zy y Albín. 
roi í , U A N D T O A Í V B 
Dicen de Agram.—Hungría,—que diez 
y siete hombres y dos mujeres han sido 
sentenciados á muerte en dicha ciudad, 
por delito de bandidage en el distrito de 
Stenjevee, donde tenían desde haca tiem-
po aterrados á los vecinos. 
E L C O L E R A 
El día 30 de julio ocurrieron en el Cairo 
216 casos de cólera, de los cuales 180 re-
sultaron fatales. La enfermedad aumenta 
en Egipto. 
M t i B U T O S EN L A C O L I S I O N " 
En la colisión habida on el ferrocarril 
de Atlantic City, el número da muertos 
ba sido de cuarenta y siete. 
I N C E N D I O 
Gran parte de la ciudad de Libau on 
Eusia, ha sido devorada por un incendio. 
Las pérdidas son enormes, aunque no han 
pedido precisarse todavía- Asimismo han 
ocurrido desgracias personales, 
N OT1CI A D E S M E N T I O A 
Las noticias que han comunicívdo al 
U e r a í f i de Nueva York, relativas á 
disturbios ocurridos en Puerto Rico, re-
sultan desmentidas; asegurándose por el 
contrario que reina en todo el territorio 
de aquella isla una paz completa. 
O F E R T A 
Ticen de Filadelfia, que el señor don 
J. Congosto, cónsul español en aquella 
ciudad, complementa las ofertas del go-
bernador general de Cuba á los apresado-
res de expediciones filibusteras contra di-
cha isla, con la promesa de quê  pagará 
diez mil pesos á todo el que le dé informes 
conducentes al apresamiento de los arma-
dores de dichas expediciones, y garanti-
sande la inmunidad del denunciante. 
Bonos rerisfrados de les Edados-UnldeB, 4 
per ciento, á 118, ex-enpon, Arme. 
Centríluros, n. 10, peí. 96, cesto y flete, A 
4 i . 
Re^nlar 6 buen refino, en pla/.a, & 81, 
AzUoar de miel, en plaza, á 3. 
El mercado, muy ilrme. 
Vendidas: 3,000 toneladas de azúcar. 
Mieles de Cuba, en bocoyes, nominal. 
Manteca del Oeste, en tercerolas, á 19.50 
nominal. 
Harina patent Minnesota. Arme. A Í 4 .20 
Londres , J u l i o 3 1 , 
Arficnr de remolactia. & 9/(J}. 
Aziicar ccntrirn^a, pol. 96, ürme. fi 13/6. 
Idem recular refino, de á ll / '>. 
Consolidados, á 103i, ex-Iníerés. 
l»esciiento,liaiico Inglaterra, 2i por 100, 
UHalre por 100 español, á 6S}, ex-interés* 
P a r í é t J i M o ."> / . 
Renta 3 por 100, A 101 francos 80 cts. ex-
iulerés. 
SOTK IAS COMEUí lALES, 
KUttva Y o r k , J u l i o 3 1 ; 
á las oh de la tarde. 
Onzaí españolas, A #15.75. 
Ceotenec, ñ f4;82. 
Descuento papel comercial, 60 d?T., do 6 A 
7 por ciento. 
Cambios sobre Londres, 00 d/T., bananeros, 
AM.SSÍí 
Idem sobre Parts, 60 djr. , banqneros, & 6 
traiuos I 7 Í . 
Idem sobre llambnrgro, 60 d;?,, banqaeros, 
ÍS955. 
Oiidá vez nos üonvtíiiüemos más 
de quo no liemos pecado de exage-
rados estimando conío una impor-
fcatite \ ieloria tliploniátiea para la 
cansa del derecho y la soberanía 
española cu esta Antüia, la apari-
ción de la proclama que Mr. Cle-
veland acabado dirigir alas auto-
ridades y á los ciudadanos de 
los Estados Unidos, excitando á los 
scgaindos á que se abstengan de 
prestar concurso alguno á los in-
surrcctos de Cuba si no quieren in-
currir cu grave responsabilidad pe-
nal, y á las primeras al extricío 
cumplimiento de las leyes de neu-
tralidad y de los deberes de amis-
tad á que la Unión Americana se 
halla obligada para con nuestra pa-
tria. 
Si no diera autoridad á nuestro 
juicio el regocijo con que ha aco-
gido la proclama la opinión espa-
ñola, nos bastaría, para ratilicarnos 
en él, ver el despecho que se ha a-
poderado de los elementos laboran-
tes, torpemente disimulado bajo a-
paricncias de indUerencia y desden. 
''Es un documento m á s ' " . . . . ' 'Un 
recurso para prevenir reclama 
clones y dar fuerza á las en ta 
bladas ó (pie entablen los Estados 
Unidos"-.. . " E l mediode evitar oü 
ciosns indicaciones de las potencias 
europeas" " U n ardid para pre 
sentar ante el mundo á los Estados 
Unidos como ajenos cu absoluto, 
bajo el punto de vista de la coope 
ración material, á la contienda que 
se l ibraenla isla de Cuba y como 
cumplidores correctos de las máxi-
mas del derecho internacional pú-
bl ico" . . . ."Es todo eso y aún algo 
más, pero no una victoria diploma 
tica para España." 
Así, más 6 menos veladamente, 
discurre el separatismo de propa-
ganda, con ol intento de que las es 
peranzas de sus parciales, harto a-
mortignadas ya, no sufran comple 
to eclipse, y aguijoneado por el te 
mor de (pie so aprieten deíinitiva 
mente los cordones de muchas 
bolsas. 
L a inanidad de esos argumentos 
de esas cueutas galanas, para ser 
más exactos, se advierte desde lue-
go, con solo echar una ojeada al te 
legraina que da cuenta de la pro 
clama presidencial, y apreciar la 
firmeza de las declaraciones que 
contiene, la claridad de sus precep-
tos, apoyados en el texto de una 
decisión del más alto tribunal de 
los Estados Unidos, y el espíritu de 
sinceridad con que aparece redac-
tada. 
Otra consideración de mucha 
monta en favor de nuestra tesis, es 
que no es posible que en las postri-
merías de su presidencia y hasta 
en las postrimerías ae su vida pú-
blica, desmienta Mr. Cleveland la 
Justa fama de honorabilidad, recti-
tud de conciencia é independencia 
de Juicio que disfruta—y (pie le han 
impulsado más de una vez á colo-
carse en resuelta oposición con el 
partido que lo ba clevadoá la cima 
del poder—realizando un acto que 
si sólo tuviera por objeto cubrir las 
apariencias, sería condenado por el 
mundo entero como i amoral é im-
propió de un gobierno cuidadoso 
e merecer el respeto de las nacio-
nes civilizadas. 
Hay, además, otro dato muy sig-
nificativo para estimar sincera la 
ictitltddel gobierno de los Estados 
Unidos, y es el banquete con que 
Mr. Taylor, el ministro de la vecina 
república en España, acaba de ob-
sequiar á nuestro ministro de Esta-
o, y en el que éste brindó por Mr, 
Cleveland, hablando con respeto y 
logio de su persona, después de 
laherlo hecho el diplomático ame-
ricano en términos muy calurosos 
especto de S. M . la "Reina Regente. 
¿Hay alguien que sea tan C á n d i -
do que no encuentre una relación 
íntima, estrechísima, entre el ban-
piete celebrado en San Sebastián 
y la proclama firmada en Washing-
ton con un día de intervalo? 
I N M E N S O S U R T I D O 
C S PAQ # A M E R I C A N A S 
* * W * p a r a la ^ 
presente es tac ión 10 U l w . 
T R A J E S d€H°l""<i<**u-
p e r i o r d 
a h n ( \ o ! ' A M E I i I C A N AS 
tíñvvo (ie a lpaca inglesa, 
de seda especial, »{V., de . 
T R A J E S cuna, C a s i m i i 
Annottr, «Ir., <('c. 
A r v ^ n V o - n a Q ^ f K m t e l a blanca, ra j /ada y 
s p e c i a l i d a d % ™ ¿ : E S * E C a o s * " 
r ? j T T Q | h * C P O J S M J S D I D A d precio* suma 
i . L / U O J — / O ¡fienfc económicos . 
M s n t e 1 1 IT 1 3 . Haban¡ 
Teléfono 1,397, 
I 752 
N O T A , 
Los leúorr* sastre* encontrarán ventaja» po 
(itira, comprando eu esta caía. 
Liquidación forzosa 
~ 1 C O R R E O D E P A R I S H -
Hemos tenido el gusto de recibir 
un atento l i . L . M . del Il tmo. señor 
Obispo, invitándonos para la reu-
nión que, según anunciamos opor-
tunamente, y con objeto de tratar 
de la instalación de las cocinas eco-
nómicas, se celebrará el próximo 
domingo en el Palacio Episcopal. 
í íos prometemos, desde luego, no 
faltar ¡i reunión tan importante, 
por el propósito caritativo y gene-
roso que la motiva. 
Pla ta del cu i lo e s p a ñ o l . — S e cot izaba 
á las once del d í a : V2\ á 124 descuento. 
Los centenes eu las casas de cambio 
se pagaban á $6.00 y por cantidades 
á 6.02. 
l ü T R f l M T I i l á l 
E l e c c i o n e s G e n e r a l e s . 
SEC KbTAHIA . 
En cnmplimiento tle lo dispuesto en el inniso 1? 
del articulo «4 dtl RegLimt-nto general, ge ret uer Ja 
por esle medio á los â fioraa socios, que el domingo 
9 de Agosto teudrin lujar laa elecciones generales 
par.i el nombramiento de un Presidente, dos Vice-
presideiit»s y cuarenta vocales de que as corapf mlrá 
la Jaula Direcliva, que Labra de regir los destinos 
del Centro daraota el año de 1896 á 1897. 
iva apertura de la elección coreenzar.i á las doce 
del d a y terminará* las ocho de la noche. 
Para ejercer el derecho electoral, los señores so-
lios debeián conni.iir provUtos deí recibo del mes 
de .lulio próximo pis ido. 
Habana 2 «l > Agosto de 1898.—F. F. Santa Eula-
lia G 857 6a-l 8d-2 
C O N G R E S O 
Sesión del 10 de j u l i o . 
El Sr. sa^chez guerra: Pero, en fin, 
es el caso que esa autoridad, y las otras que 
fuejron después, cometieron allí abusos tales, 
agraviaron de tal manera á los elementos 
españoles allí residentes, como decía ayer 
tarde el señor González López, que lian 
dado lugar á que seau vengados eu otra 
parte. 
Es decir, que los insurrectos que pelean 
en la manigua contra el pabellón español, 
y los Sanadores que nos insultan en otro 
país, y loe recursos que en él encuentran 
los filibusteros, todo eso sucede para ven-
gar los agravios que SS. SS. recibieron de 
his autoridades nombradas por el Sr. Mau-
ra y de su política. 
Esta es la consecuencia de lo que S. S. 
afirmaba. 
El señor Moral ac larará después to-
do lo que á las elecciones provinciales se 
refiere; yo diré una sola cosa, para que 
juzguéis de la justicia de ciertos ataques. 
¿Sabéis dónda residió durante todo el 
mes de setiembre ese gobernador que tales 
violencias cometía en el tiempo en que se 
verificaban esas elecciones* Residió en casa 
del Sr. Marqués de Apezteguía, amigo in t i -
mo . suyoy je l éde l partido de unión cous-
tinicioiial. 
Vamos, para concluir, á examinar r.on la 
posible brevedad otra do las acusaciones 
(pie ayer tarde nos dirigió ol Sr. Ocuzálcz 
López. 
El Sr. Maura, decía el Sr. González Ló-
pez, impm ¡ó en la isla do Cuba la bandera 
soparnti.>(a. ¿Lo niega S. S.? Está aquí , on 
el Vidrié: 
"Es verdad, pero esas reformas fueron el 
pretexto para cometer en Cuba toda cla-
se de iuiiiuitlades; esas reformas fueron el 
manto que cubría la bandera separatista 
importada en Cuba por la política refor-
mista." 
¿Es verdad? E1 señor Maura bizo la po-
lítica reformista, y la política reformista 
importó la bandera separatista. Está cla-
rísimo. 
Pero S. S. se olvida voluntariamente al 
decir esto, no sólo de que el año 1812 bubo 
ya la primera insurrección separatista, de 
que bay memoria, y fio fpie el año 20 la 
Junta colombiana envió á Cuba la primera 
expt d,íéíói\ Vilibusiera, y de las posteriores, 
y de los-iiuflrmes de los generales, á part ir 
do Tacón, todos preocupados del desarrollo 
del separatismo, se olvida do que al pro-
pio Sr. Cánovas del Castillo, ilustre Presi-
dente del Gabjemo, ilustre iniciador de la 
política reformista en Cuba en aquel M i -
nisterio del 05 de que con tanta gloria 
suya formó parte, se le ba becbo este mis-
tooéárgo. 
Áhi tiene S. S. á donde conduce la 'prodi-
galidad de esas acusaciones; ellas alcanzan 
Basta al Sr. Cánovas del Castillo, á quien 
jemejautos ac^aejones se han dirigido por 
aqírtelos'que fimvoiY ^juicstos á la infonna-
^ó'ií, por él com'Wipíav y defendida por 
los que ya entonces "neniaba refor-
mistas; porque ni siquera el" nombre lo 
ba importado'el señor Maura, porque refor 
mistas babia j a entonces, porque reformis-
ta babia cuando mandaba el general Serra 
no on 1S.MH y como reformistas-figuraban 
aquellos quo le dirigieron la célebre carta 
por su discurso en el Senado. 
Pues bien; al señor Cánovas del Castillo 
también se jo ba tachado de separatista, 
porque, hombro justo y estadista eminen-
te, no ha «ulo j amás opuesto á nada quo 
fu era dosc en t r a l i zador. 
Pero vamos á ver el separatismo. Yo re-
cuerdo que on el año 91, el señor Moya, eu 
una interpolación, discutió aquí la política 
ultramarina del Gobierno conservador, ven 
aquella discusión intervino el señor Martes; 
y se hizo notar que ol Tribunal Supremo, 
interpretando el artículo 5S2 del Código 
penal, llevado á Cuba por un decreto de 
julio del 52, había declarado, y se creía 
que ello consti tuía juiisprudencia, que la 
propaganda separatista, ejercida en deter 
minadas condiciones, no era delito. Protes 
taba de esto e! señor Martos, y el señor 
Komero Kobledo, cuando oyó al 'señor Mar 
tos, con el ardor quo suele poner en sus 
afirmaciones, y saltando en su banco, dijo 
"¡Ah! eso no puede consentirse; y si no 
puede lograrse antes la reforma de esa j u 
risprudenria, si yo llego alguna vez á for 
mar parte del Gobierno, traeré á la Cáma 
ra un proyecto de ley encaminado á casti 
C *:>8 
O B I S P O 8 0 ? e s q . á V I L L E G A S 
£ 1 l u n e s 3 d e . A g o s t o e m -
p i e z a l a l i q u i d a c i p n d e e s t a 
c a s a c o n g r a n d e s r e b a j a s d e 
p r e c i o s . 
I T . B . L l a m a r á l a a t e n c i ó n 
e l e s p l é n d i d o s u r t i d o d e c l a -
n e s c o l o r , 2 4 h i l o s , d i b u j o s 
n o v e d a d , á p e s e t a y l a g r a n 
c o l e c c i ó a d e s e d a s d e s d e 3 0 
c t s . e n a d e l a n t e . 
ú 1 
DfcpeBdifentes d e l C o m e r c i o 
D E L A H A B A N A . 
Secciones de Ins t rucc ión y de Pilarmonia 
SECKETAKIA. 
El curso de 1896 á 97 de esttas aoa Secciones dará 
principio el día 3 de agosto prc'ximo, quedando a 
bierta la matrícula desde esta fecha en las Secreta-
rías de ambas para las asignaturas siguientes: 
En la de la Sección de Ins t rucc ión . 
Asicnaturas de Leclura. Escritura y Caligrafía, 
Gramática Castellana, Gcosrrafia. Hisíoría, Aritmé-
tica elemental y superior. Teneduría de Libros, A-
ritmética Mercanlíl, Inglés, y Dibujo natural y pai 
saje 
En la de la Sección de Filarmonia. 
Solfeo. Piano, Bandnrria y Guitarra para los so-
cios, y Solfeo y Piano para las señoras y señoritas 
familiares de los socios. 
Las matrículas se expedirán en las Secretarías de 
lú dos lecciones todos los días laborables, de siete y 
media delu noche, previa la presentación del recibo 
de cuota mensual del mes en oue se soliciten. 
A H vez se hace saber á los alumnos del último 
curso, que el próximo doiuingo 2 de agosto y á las 
ocho de la noche del mismo, se celebrará en los sa-
lones de este Centro una tiesta escolar en la cual se 
repartirán los diplomas de los oue obtuvieron la ca 
lificación de Sobresaliente en los exámenes que se 
celebraron en este mes por ambas Secciones, y A los 
cuales se cita por este medio para que concurran á 
dicho acto paro liacorles entrega de dicho diploma. 
Asimismo se incita á todo» los alumnos y socios para 
que asistan á dicha fiesta escolar para que con 
prosenciu den mayor esplptidor á dieboacto. 
Habana W de julio de 189ti—Los Secretarios de 
la> dos Seccione». 5912 alt 3a-30 Sd-Sl 
gar severamente la propaganda separa-
tista." r v . v ^ 
El Sr. vicepresidente (Lastres): Señor 
Sánchez Guerra, ¿no le parece á S. S. que 
para recoger una alusión personal* ha usado 
S. S. de la palabra bastante tiempo? 
El Sr. sanchez guerra: Estoy conclu-
yendo, Sr. Presidente, y lo que estoy d i -
ciendo me parece que está dentro de lá alu-
sión, y si no lo estuviese, estaría segura-
mente dentro de la ilusión que yo me ha-
cía de contar con la benevolencia de su 
señoría. 
El Sr. vicepresidente (Lastres): La 
Presidencia tiene deberes que cumplir, v 
por más que oye á S. S. con mucho gusto, 
se ha creído eu el caso de robarle se con-
traiga á la alusión. 
El Sr. sanckez guerha: Estoy conclu-
yendo, y está en mi ínteres el concluir pinu-
to, porque es bien seguro que por mis débi-
les medios oratorios' ten^o ya fe;ti{ráda la 
atención de la Cámara. 
Fues hay Providencia; el señor Romero 
Robledo, que babia hecho aquella interrup-
ción cuando hacia la oposiciou desde estos 
">ancos, saltó y futí al Ministerio do r i t r u -
mar, y el señor Romero Rhblédó estuvo en 
aquel Ministerio más de un año, y no tuvo 
tiempo de traer el proyecto para reprimir la 
propaganda separatista. Y no es quo de-
jaran de recordárselo, porque el señor Xo-
edal, (pie portenecia á aquellas Cortes, uno 
y otro día se levantaba á baeérselo oir, y le 
decía en machas sesiones: "¿Y aque.l pro -
yecto do S. S.f" Y ol señor Uome.ro Roble-
do contestaba.: " X o leiiíjo j'.iéíííptt." V se 
("lié el señor Romero Robledo, y ni> inesetiró 
proyecto. 
Xo hay quo olvidar que la. primera sen -
tencia que estableció éso (pío so llamaba, ¡u-
isprudeneia, segán la que no era delito la 
propaganda separatista, fué en tiempos del 
tiobierno conservador, en 1891; con lo que, 
siguiendo las teoiias del señor tiouzále/, Ló-
pez, toudríamos quo. decir aquí á la coneln-
sión (pie también oca sseparaiisía >>l ueiioc 
Fal.ió. 
Presentó luego un proyecto do ley el señor 
Dolz para el mismo Mu lIe reprimir la propa.-
gauda separatista, y era el señor Romero 
Robledo de nitevo Ministro y no so sabe (pie 
hiciera nada para quo el proyecto se convir-
tiera en ley. F,n cambio, el liscal del Su-
premo, inrerponieudo el recurso por eonso 
euencán de una Real orden del señor Man 
ra, lograba, modilicar la jurisprudencia del 
Tribunal Supremo esr.ablecid:i por la sen-
tencia del ! ) l . 
Por lo domas, yo m lo ext raño, seño .rs 
Diputados, porque ya lo sabia yo, y esto me 
lo domuestra también, que ol señor Gonzá-
lez López no habló en nombre del partido 
de unión constitucional, porque, en electo, 
una parte de los miembros de ese partido 
tienen derecho á invocar el patriotismo y 
suelen conducirse con ^ensat-v, y prudenom. 
El señor G-iHiiález López no podia hablar 
aquel lenguaje sino en nombre de aquella 
exaltada v furibumb intransigencij que 
dosdie antes del año IS34 tomó por costum-
bre acusar do separatistas a cuantos do ser-
vían sus intereses mezquinos, incluso á a-
quellos españoles que habían ganado con el 
preiáo de su sangre el derecho de que la 
Patria los considerara como sus mejores hi-
jos. Separatistas llamó aquella intransigen-
cia exaltada, semejante á esa otra intran.-i • 
^encia representada por el señor González 
LópCz, en la que bien se podia encontrar 
una de las causas do las guerras que han a-
solado el rico territorio cubano, á Ó'Don• 
nell, á Valdés, aquel general Yaldés, gra-
cias al cual tuvo España la honra y la satis-
facción de que, ^n una sesión de la Cámara 
de los Comunes, enaltecieran su nombro y 
el de aquel caudillo los más ilustres orado-
res Clarendou, Bronghrn, y Peel, diciendo 
uno de ellos que no conocía un hombre más 
honrado ni más íntegro quo aquel ilustre ¿é-
neral quo se llamaba don Jerónimo Vabiés; 
añadiendo Peel: "Juzgad de la integridad 
de este hombre, á quien se han propuesto 
pingües negocios de negradas y los ha re-
nunciado, cuando pudo hacer, como algu-
nos hicieron eu alguua ocasión, eu este trá-
fico, una fortuna de millones de pesos en po-
co tiempo." Pues aquel general Yaldós, y 
aquí tengo las pruebas, en nombre de aque-
lla intninsigencia se lo pidió al Gobierno 
que fuera separado porque no daba gusto. 
¿Y por qué? Púos porque cometió el delito 
do sor progresista. 
Y luego, más tarde, fueron lachados do 
separatistas los generales Concha, Serrano 
y Dulce. ¡Y qué más! Ayer, el señor Gon-
zález López, llamó curandero y acusó de la 
reproducción do la guerra separatista al ge-
neral Martínez Campos, y también fneroo 
separatistas el difunto general Rodríguez 
Arias y el general Calleja. Después de ésto, 
no me sorprenderá que mañana una parte 
de la prensa conservadora diga también 
que aquí, somos unos cuantos, separatistas. 
Dígalo en buen hora; yo contesto que si el 
amor á la Patria ha de entenderse de la ma 
ñera que lo entendía ayer el señor González 
López, yo pretíeró cien veces ser clasificado 
entre aquellos separatistas que se llamaban 
CDonhell y Valdés, etc., y no entre aque-
llos intransigentes que olvidan que uj hay 
filibusteros más temibles que la injusticia, 
ta pasión, la violencia y eJ traude. [M' i ' t 
bien, en la minoría . ) 
Y para concluir, sólo diré que de otras 6o. 
sas de que t ra tó S. S., como de ciertas ce-
santias, no he de hablar, porque para con-
testar á. ciertos cargos hace falta recogerlos, 
y para recoiíerlos se requiere una flexibili-
dad de espinazo que yo no he tenido nun-
ca, y espero en Dios qué no he de tener j a -
más. (Muí/ loen, vtu//bien; cu la winoría 
liberal). 
El señor MÓRÁV, v Lópkz; Para resta-
blecer la exactitud de los hechos desfigura-
dos grandemente por el señor (íonzález Lé)-
pez, voy á usar de la palabra, esperando ha 
eerme soportable, siquiera por la. brevedad. 
Al embarcarme para Cuba no tenia la 
honra de eonoeer, ni aun de. vista, á nin-
guno de los señores qué han venido á formar 
después la plana mayor del partido refor-
mista; la tenía en cambio, muy grande, do 
ser amigo de la mayor parte, de los señotVs 
Diputados de Cnión constitucional, que ra 
presentaban entóneos á " aquella isla, y bt 
tenia también de serlo del jeté, de, ese par t i -
do, amistad estrechada por el vinculo d<'l 
compañerismo, desde (pie juntos e.ompai t i -
mos el trabajo como Diputados Secretario.j 
del Congreso en los años SI, H'J y Ra, 
Kxp'ico e-do, para que se comprenda que 
mis alecciones personales estaban del lado 
del partido constitucional. 
Se hicieron en Cuba unas elecciones ge-
nerales y otras parciales en tal forma, con 
una abstención en la campaña por parte del 
Ministro, y un apartamiento por la do bis 
autoridades de la isla, ane yo no podía, de-
cir quiénes iban á ser los Diputados cuaren-
ta y ocho horas antes de la elección. La 
autoridad no intervino, ni se comunicó par í 
nada con los alcaldes ni se tuvo que. tomar 
el trabajo de ponerse al habla eon los can-
didatos En las elecciones generales hubo 
acuerdo entre los partidos de Cnión cons. 
titucional y autonomista, y triunfó sin lu-
cha una candidatura de ambos partidos. En 
las elecciones parciales, quizá por habéis.) 
coligado los autonomistas y los reformistas, 
fué derrotado el digno candidato do Unión 
eon^titiicional, señor Uolmayo, sin que la, 
autoridad hubiera hecho nada á favor vio 
•anos ni de olios candidatos. 
MetMi el i ! de julio, el din eu quo se dc-
I5t¡ih"chnífftutf-Wa AvnntamieimM y nom-
brar los Alcaldes. Se babia publicado ya el 
proveció j le reformas y babia surgido en 
Cuba, como aquí, una oposición extremada 
contra el Ministro y contra las reformas. 
E\ sEÑoti Viceí'UKsidente(García Al ix) : 
Rttégo a los señores Diputados que se hallen 
en el salón que.^uitr-ioirordcn, y los que no 
quieran oir al orador pueden abandonar el 
salón, porque el ruido que hay no deja oh a 
los señores taquigrafos. 
El sBÑroa Moka 1/ lí\ goóernador gcn<u al, 
el malogrado general Rodríguez Arias, el i-
gió como Alcalde de la capital á un conce-
jal que babia figurado en ta candidatura del 
partido unión coiistitncional, pero que no 
era de los que lomaban parto en las ptihloá-
tas que aquellos días se formulaban cont r» 
las reto! mas v el Ministro de Ultramar. 
Sin haber renovado hasta entonces ma» 
que ese Alcalde, se llevaron a cabo las refe-
ridas elecciones, en unas condiciones do 
imparcialidad como ya las quisiéramos pa-
ra las más legales que so verifican en la Po-
nin^nla, con el re.-uliado que antes hube d« 
decir. 
Los lestantos norabraraientos de Alcalde* 
se hicieron después en una proporción qno 
no voy á repetir, pero que ya on una discu-
sión parecida de las pasadas Cortes y hace 
pocos días el general Calleja en el Senado la 
concretó numéricamente , resultando una 
mayor proporción al partido unión constitu» 
tucional, después al partido reformista y ol 
menor número al partido autonomista. 
Llegó á poco el general Calleja, el día '6 
ó 4 de septiembre, si mal no recuerdo, y el 
dia 12 so presentó ya el problema do laa 
elecciones provinciales; problema que, on 
honor á la justicia, bay (pie decir quo el ge-
neral Calleja encontró ya completainento 
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U I A K I U D E . L A W l A K i W A A y u M o i • de 189S 
V'u.iitcadQ. En confirmación & lo manifeg-
Itfdo antes po'i- el ícnni Suncíiéz Gutna , he 
de decir que yo luí por entonces á pásar 
una temporada, extramuros do la Habana, 
i casa del ^eñor Márqúéa de Apeztesuia,.}' 
lodos cuantos trabajos electorales- he podi-
dc yo bacer, los be becbo eu presencia de 
aquel distinguido amigo, quo podría dar fó 
t i ye ciiinidi las instrucciones de absoluta 
Imiiarcialidad recibidas del señor Ministro. 
Tomando en conjunto ésta, como las ante-
riores, elecciones, puedo asegurar, sin temor 
fí qué nadie me desmienta, que yo no be se-
parado un Alcalde en los siete meses en que 
he sido Gobernador de la provincia «le la 
Habana, hi be loriiiado expediente á nin-
^WL concejal, ni bo apercibido á ningún se-
'.•retano, ni be usado absolutamente de nin-
guno de los resortes que. tan frecuentemon-
u utilizan los Gobernadores en la Penínsu-
la. 
Yo invito al señor González López a que 
cito un becbo croncreto, por íusigniticauio 
que sea, que contradiga esta afirmación. 
Señures Diputados, tengo con esto dere-
ebu a sostener.muy alto, que esta era la ac-
ti tud de las auuuidadcs. Pero diréis: eirton-' 
ees,' ¿por qué esa catilmaria del serióf Gon-
zález Lópezí ¿Por quó esa referencia tan 
bulíwá dc.coltT á las elecciones provi-aciales 
• iTo ia tiaLuinaV Pues oi lo voy á decir. 
' En aipiellas elecciones hubo por una y 
ot iá parte incidentes, no por lo freciiéntcs y 
comunes líjenos lamenlíibleSj <]tie la autori-
dad fio puede evitar. E l dia primero de las 
elecciones, en el colegio del Cristo hubo ya 
una cuestión grave, por haber un presiden-
te, de filiación uhióh Constitucional, cousti-
tiiido la mesa con los cuatro secretarios de 
edad de su niisnia filiación, desatendiendo 
reclamaciones de otros que creían tener 
mejor derecho, y empezando por consentir 
votar á algunos forros, como allí se denomi-
na á los que lo hacen tomando fraudulenta-
mente el nombre de muertos, ausentes y 
desconocidos. Diversos electores presen-
tes protestaron contra aquel abuso y se 
produjo un altercado,vinieron á las manos, 
la aí na rodó y estuvo á punto de ocurrir 
una colisión suspendiéndose la elección en 
aquel colegio por alteración do orden pú-
blico. A los dos días volvió á convocarse 
á elección; so nombraron dos secretarios de 
edad de cada partido, y la elección se hizo 
sin incidente de ningunaclase, sacando ma-
yoría los candidatos reformistas. Este fué 
el incidente del colegio del Cristo, ea el 
cual, como pueden comprender los señores 
Diputados, nada tenía pao hacer la autori-
dad gubernaliva. 
Otro de íos incidentes ocurrió el último 
día de elecciones. Estaba para terminarse 
la elección, cuando se presentó á votar un 
elector que parece era presidente de un co-
mité de unión constitucional y echó una pa-
peleta que debía ir impregnada en una sus-
tancia infamable, que produjo el efecto de 
que apenas introducida eu la urna, prendió 
luego á las papeletas; y gracias á que inme-
diatamente taparon la ranura para evitar 
la entrada del aire, consiguiéndose que 
ninguna papeleta ardiera. 
Pero naturalmente esto dió ocasión á 
un escándalo; tuvo que ir allí el Juez de 
primera Instancia, acudí también yo, y 
conséguiraos calmar los ánimos y se practi-
có el escrutinio, porque como he dicho an-
tes, no se había quemado completamoute 
ninguna papeleta. 
Estd se comentó mucho, y sin duda por 
haber visto echar la papeleta á una persona 
del partido da unión constitucional, se d i r i -
gían cargos á este partido por los pertene-
cientes al partido reformista y al autono-
mista, que también tomaban parte en la 
lucha. Por su parte, ocho ó diez individuos 
calificados de autonomistais, á quien dice 
que dirigía el excabecilla insurrecto Julio 
Sanguily, se presentaron en algunos colegios 
con la pretensión de votar en nombro do 
otros, originándose algunas cuestiones, he-
cho reprimido tan pronto como conocido; 
tomando medidas el jefe de Orden Público 
y policía del batallón de Orden Público, pa-
ra auxiliar con la fuerza situada en las 
afueras de los colegios al primer aviso de 
los presidentes. ' , 
Desde aquel momento, y en los siguien-
tes días de elección, Sanguily ni sus acom-
p a ñ a n t e s parecieron por los colegios. Esto 
es todo lo que ha pasado en las elecciones 
de diputados provinciales, y este último in-
cidente, el que dió márgen á la leyenda del 
consorcio del sable reformista con el garro-
. te de Sanguily. 
Yo creo que con esto los Sres. Diputados 
quedarán enterados del fundamento de la 
frase de que tanto efecto pretendió sacar 
ayer el Sr. González López respecto al pe-
ríodo de mando del general Calleja; yo sos-
t end ré siempre que, al monos en la época 
que yo desempeñé el Gobierno regional, se 
dió part icipación popular á los partidos re-
formista, autonomista y de unión constitu-
cional, siempre dándole mayor participa-
ción al de unión constitucional, que, por 
cierto, no perdía ocasión de malquistarse 
con el Gobierno y las autoridades. Se ha 
referido también S. S. á cargos públicos 
que se ponían en manos de separatistas, ó 
que pudieran tener esa procedencia. Yo no 
conocí más que tres empleados procedentes 
de la guerra pasada: el ex general insurrec-
to Ramírez, que desde la paz del Zanjón 
está do administrador de la Aduana de 
Manzanillo; el Sr. Roa, ex teniente coronel, 
vocal de la Cámara insurrecta, que estaba 
de jefe de Negociado en la Intendencia de 
Hacienda, y creo quo es tá todavía, y un 
ex coronel insurrecto, que estaba colocado 
de celador de Aduanas. Estos tres son los 
empleados únicos de esa procedencia que 
yo he conocido, y quo sin interrupción vie-
nen estando colocados desde el Zanjón, con 
todas las situaciones y con todos los gene-
rales, incluso el Sr. Polavieja; por consi-
guiente, no sé por quó refiere esa alusión á 
la época de mando del general Calleja. 
Y respecto A persecuciones á elementos 
pertenecientes al partido de unión eonsti-
tucional, me complazco en decirlo, no re-
cuerdo más que una, quo fué la que tuvo yo 
el gusto de hacer á S. S., proponiéndole 
para un cargo importante y do confianza, 
que sirvió todo el tiempo que yo fui gober-
nador do la Habana, muy á satisfacción 
mía . 
Ko tengo más que decir, sino rogar á loe 
Sres. Diputados quo me dispensen por el 
tiempo que les be molestado, y decir al se-
ñor González López, que es expuesto el ta-
char do sospechosos á los reformistas y an-
tonomistas, sobre todo cuando no so ha 
comulgado siempre en la ortodoxia. 
Sesión del 11 de Jul io . 
El Sr. Mokkt: Señores Diputados, esta es 
una de las veces que no me siento con de 
recbo á pedir vuestra indulgencia. Siquiera 
no sea muy largo el tiempo'ocupado en esta 
ocasión por el debate que siempre origina 
la contestación al mensaje de la Corona, la 
C á m a r a se siente fatigada y distraída, van 
transcurriendo los días, nuestro espíi i tu 
está fijo y atento á una sola cuestión, y con 
anhelo la persigue, pero al mismo tiempo 
accidentes imprevistos que surgen en el de-
bate, la llevan, la traen y la solicitan; pa-
réceiue, Sres. Diputados, que nos encontra-
mos cu una de aquellas situaciones enfer-
mizas en que el espíritu, no bastante dueño 
de sí mismo, croe haberlo oído v examinado 
todo, sin haber oído ni entendido nada en 
realidad, y por la vaguedad misma do la 
impresión no ha concretado n i dominado 
delmitivamente ninguna idea, quedando 
las resoluciones como Motando en el aire, y 
las voluntades sin guía: y así, este debate 
que debiera fortalecer los ánimos, encauzar 
la opinión y restablecer la confianza, pare-
en que deja, tanto en la mayoría como en 
las minorías, un sentimiento de descreimieu-
to y de fatiga. 
Vcoir en esta situación á pronunciar un 
discursa más , casi mo parece importuuo; 
tanto que al pronunciar las primeras fraseé, 
(& Id asegiiro, me siehtb preocupado como 
ninguna otra vez en mí vida, y casi dis-
puesto á renunciar á la palabra. No lo bago 
porque entiendo que, á posar de las múli i -
ples fases que ha tomado la disensión del 
mensaje en ambas Cámaráp, todavía es tá 
en pié la pár té más sustancial del debate;' 
aquella en que el Sr. Cellcruelo y el señor 
Gasset han puesto de relieve, que parece 
escaparse entre los convencionalismos, y 
que, sin embargo, os la única" que interesa 
al país, ansioso do saber lo que sus repre-' 
sentantes lo prometen, y de presentir el 
término angustioso de este doloroso con-
flicto. 
Y ya digo con esto, quo voy á ocuparme 
únicamente de la cuestión de Cuba. Temas 
habr ía en la discusión tentadores quo me 
llevarían á contostar, sobre todo al elocuen-
te discurso del Sr. Mella y á las injustas 
acusaciones de la minoría carlista; pero 
auncuando quisiera, no podría hacerlo. 
Es t á mi atención concentrada y mi espíritu 
lleno de lo que^pasa al otro lado de los ma-
res, y ante esa preocupación, t<»das las de-
más cuestiones son como sombras que se 
álcján presurosas al resplandor de los in-
cendios de Cuba; y no comprendo cómo un 
Cuerpo deliberaute y legislativo, que tiene 
«obre sí las responsabilidades quo sooro 
nosotros pesan, pueda ocuparse realmente 
ae ninguna otra cosa. 
Una parte del territorio en litigio: un m i -
llón 800,000 habitantes entregados á la de-
sesperación, á los horrores de la guerra y á 
las amenazas del hambre; 150,000 hombres 
enviados allí para luchar, y otros 150,000 
reclamados quizás; otros tantos hogares en 
la Península donde el anhelo impedirá el 
sueño y alejará la tranquilidad ño los espí-
ritus, la responsabilidad que sobre nosotros 
peea de todas estas vidas, de los millones 
gastados y de tantos más que representa la 
autorización que acabamos de votar, que 
no bas t a r án á pagar los esfuerzos de la ge-
neración á que pertenecemos, ni quizás 
tampoco los de aquella quo inmediatameuU 
nos suceda. 
¿Quién con estas ideas en el espír i tu 
quién con estos anhelos en el alma, puede 
pensar en otra cosa, ni ocuparse de otro a-
suntoque de las cuestiones de Cuba? E l 
mensaje de la Corona lo hizo así. Los M i -
nistros anduvieron acertados en ese p unto; 
y yo, por mi parte, no habró de separarme 
üe esta pauta. Pero al tratar la cuestión 
de Cuba, encontrando, naturalmente, la 
mayor parte do los puntos quo á mí me in -
teresa tratar, definidos por mi elocuente a-
migo señor León y Castillo, deseo traer á la 
discusión algunos elementos que no han a-
parecido en olla, y sobre los cuales habré 
de fundar afirmaciones que, en los primeros 
momentos sobre todo, sospecho que no han 
de estar cu armonía con lo que piensa la 
mayoría de los quo tengan á bien escuchar-
me. 
La primera cuestión para mí está en el 
origen, en el desarrollo y en la forma de la 
insurrección cubana: la cuestión para mí, si 
la he do juzgar y buscar su solución, si he 
de responder á ese anhelo del país que 
quiere saber loque es la insurrección, lo 
que aún ha do costamos, el término que ha 
de tener; si hemos de llegar á algo concreto 
en que pueda fundarse el presentimiento 
del porvenir, exige examinar la cuestión eu 
su su origen, definir su carácter y estudiar-
la en su desarrollo. Porque en el primer 
momento, cuando estalló la insurrección de 
Cuba, el pensamiento y el juicio se fueron 
de t rás de los precedentes: era una insurrec-
ción más, era otro movimiento separatista, 
era un atentado más á ía soberanía de Es-
paña; y como el espíritu perezosa, una voz-
encontrada esa fórmula; ya no< sei:ocupa 
de mas: por buena y suficiente hv'he-
mos tenido, á ella se ha ajustaklo le política, 
y á ella se ha ajustado la gneiira, y á olíase 
ha arreglado la conducta de todo el mundo; 
cuando, permitidme que ós Vo diga de una 
vez: esta insurrección no ge parece en nada 
á la guerra anterior. {ScHítación). 
Proposición do este género exige una de-
mostración inmediata; y esa demostración, 
señores, yo la encuentro, y os la váy á dar 
fundándola en documentos publicados por 
el Gobierno americano. No los tengo, n i 
los hay publicados por el Gobierno español; 
no los tomo de las declaraciones de aque-
llos que pudieran estimarsetestiíros ocasio-
nales, casuales y pasajeros do los aconteci-
mientos en Cuba; las pruebas han de ser 
completas. Cuando por primera vez so pu-
blicó este libro, que es el mensaje del Presi. 
dente de los Estados Unidos á la Cámara , 
alguna persona muy ve r só la en asuntos di-
plomáticos me dijo que era un trabajo ad-
mirable, en el cual se reflejaba la historia 
de la insurrección, y el carácter con quo se 
inició; después que lo leí, encontré que a-
quel juicio era fundado, y me permito creer 
que, cuando hayáis oído lo que voy á deci-
ros, por lo menos asentiréis á la importan-
cia de las revelaciones que contiene. 
Compónese casi exclusivamente el libro 
de los informes enviados por los cónsules 
americanos de Santiago de Cuba, de Cien-
fuegos y de la Habana, por el agente con-
sular de Sagua la Grande, Sr. Barker, ci-
tado en el discurso de la Corona, y en ellos 
se va siguiendo la insurrección desde los 
principios, en el mes do febrero de 1895, 
hasta los últimos meses del año, cuando ya 
convertida en invasión, Máximo Gómez y 
'Maceo penetraron en las provincias occi-
dentales. Y he de deciros, para preparar 
do antemano el espíritu y la atención al va-
lor de sus testimonios, que si do algo pudie-
ra tachárseles, es de afectos á la insurrec-
ción; pero que yo los tengo por imparciales, 
y sobre todo, por hombres acostumbrados 
á decir la verdad á sus gobiernos y á obser-
var eerenamente los sucesos. E l cónsul 
Hyat, de Santiago de Cuba, el vicecónsul 
Casanova, de Cionfuegos, el agento Barker, 
do Sagua la Grande, Mr. Will iam, cónsul 
general de los Estados Unidos en la Haba-
na, han ido escribiendo dia por día sus j u i -
cios, sus impresiones y noticias, y aunque 
no lo hubiesen querido, habr ían dejado im-
presa en sus cartivs la huella de esa terrible, 
sangrienta y maldecida insurrección. 
Y sírvase prestarme su atención mi digno 
amigo el Sr. Mella, para que vea la injusti-
cia con que censuraba el otro día mi fe en 
el efecto do las reformas; porque lo primero 
que salta á la vista, es el aserto del cónsul 
do Santiago, acerca de la insurrección, el 
cual decía ya eu 23 de febrero lo siguiente: 
"Algo va á suceder que no se puede con-
jeturar. La atmósfera está saturada de 
rumores; las gentes se mueven en los cam-
pos asustadas; los que tienen algo que per-
der, se vi» ion á la ciudad; loa temores pa-
recen fundados; pero nadie sabe, nadie 
comprende lo que va á ocurrir.,, 
11 A los bandoleros que había en las 
mon tañas so han unido algunas partidas de 
negros: los blancos y hacendados (palabras 
textuales) esperan que este movimiento ce-
sará sin grandes daños á la propiedad, tan 
pronto como las reformas se pongan en eje-
cución.,, 
A su vez el cónsul Mr. "William decía á su 
Gobierno el 26 do febrero: 
" E l movimionto parece reducido á un 
.corto número de individuos, gracias á la 
pronta acción de los tros partidos en que es-
t á dividida la isla entera, y que representan 
por completo á los plantadores, industria-
les, comercian tes y clases profesionales, aún 
cuando la miseria y los errores del rég imen 
económico, habían creado el|descontento en-
tro las clases pobres.,. 
Algunos días después, hac ía constar el 
primero de sus cónsules, que el Gobierno a-
listaba voluntarios, lo cual i rr i taba á l o s 
insurrectos; que los propietarios se quejaban 
de quo al pairar los jornales á ios braceros 
éstos se marchaban con los insurrectos, y 
que si no les pagaban amenazaban con su-
blevarse. Los que dirigían las minas y lo s 
furrocarriles^ acudían pidiendo auxilios al 
capitán general, y todos, industriales, pro-
pietarios, ni i befos, se sen t í an ; amenazados 
y podían amparo contra la insúrreccióii; to-
dos buscaban prótocción contra un peligro 
que no se veía, pero se presentía, y que in -
dudablemente se acercaba por todas1 par-
tes. 
Las palabras del agentoconsular Bácker, 
á quien se alude en el discurso de la -Coro-
fia, son tan significativas, que no creó po-
der dispensarme de leéroslas. Decía asi el 
cónsul: 
"Es importantísimo y significativo eu el 
presente disturbio el hecho de que el movi -
miento insurreccional no ha recibido-apoyo 
n i s/wjjafi'a de ninguno do los partidos po-
líticos cubanos, lo cual, do continuar, ha rá 
fracasar el esfuerzo realizado. Que se prepa-
raba una insurrección, no hay ningún géne-
ro de duda; se demuestra por el gran nu-
mero do armas encontradas en diversos 
puntos de la isla. Pero ea también eviden-
te que esté movimiento se precipitó; los más 
reflexivos del partido reconocían quo el mo-
mento para una lucha decisiva no hab ía 
llegado todavía; pero el elemento exaltado, 
viendo en las reformas prometidas á la isla 
una prosperidad relativa, y por consecuen-
cia la muerte de sus aspiraciones por la in -
dependencia, precipitaron el movimiento, 
esperando que los éxitos continuados deci-
dirían á los más tibios." 
" . . . Las circunstancias son peligrosas, y 
hay que tener en cuenta la situación. Si las 
cosechas se pierden, vendrá el nambre y 
los brazos quedarán ociosos." (Recordad lo 
que en la otra Cámara decía respecto de 
esto el general Martínez Campos.) "S i , 
además, llegan á conseguir los insurrectos 
que la zafra no se efectúe, la miseria, la 
desgracia y la ruina habr ían venido á pro-
porcionar á la insurrección los medios con 
quo en estos momentos no cuenta." 
Yo ruego quo todavía me sigáis un mo-
mento, para llegar, por medio de estos 
datos que aquí están, que yo no invento, n i 
siquiera escojo, y voy siguiendo en el órden 
cronológico, para llegar, repito, á las con-
secuencias de lo que hemos visto y al juicio 
de lo que aquí ocurre. 
Ya en Junio, un agento de una de las 
factorías do Santiago de Cuba, un español 
llamado Miret, fué ahorcado por los insu-
rrectos, porque, según el cónsul Hyat t es-
cribe á su Gobierno, era hombre que hablaba 
demasiado. Y al referirlo á su Gobierno, 
añade: "presiento que so va á establecer el 
régimen del terror." Y en efecto, pocos días 
después, apareció una carta de Máximo Gó-
mez en que, respondiendo á reclamaciones 
ú observaciones que le hab ían dirigido des-
de Cienfuegos, decía: 
" M i querido amigo doctor á todas 
las personas de esa ciudad que por razones 
especiales merecen mi estimación y respeto, 
y que me dan su opinión acerca do las im-
presiones que producen ciertas medidas to-
madas en el campo de batalla, dígales que 
yo agradezco sus consejos, pero que la re-
volución tiene su programa, en armonía con 
el cual yo dicto esas medidas. La guerra 
es por la independencia de Cuba, y sepan 
todos que no a tenderé á consideración al-
guna personal para evitar el cumplimiento 
de sus leyes. Para mí, director de la gue-
rra, la primera obligación es i r á l a raíz de 
los obstáculos que tengo eufrenítO y que se 
opongan á la marcha de la revolución, sin 
ocuparme poco ni mucho del juicio que se 
forme de mis actos por los que^'WpP.611 Paz 
y tranquilos bajo la protecqqp ^¿J; .Gobier-
no que nosqjros combatimos,'porque á esos 
no se les puede ponsiderar como nuestros 
amigos, ni son cometientes para dirigir 
nuestros actos. ' ,, 
Privar la entrada de provisiones en Puer-
to Príncipe porque muchas personas y fa-
milias, ricos ó pobres sufran hambre, no os 
falta mía n i de la revolución, es la culpa*.de 
E s p a ñ a quo priva á Duba do sus hijos." 
Y el coronel.Casanova añade que empe-
zaba el incendio dolos ingenios como castigo 
ó venganzas contra los propietarips que no 
estaban conformes cop,la<i^UErecfiióiu 
Igual inipresióy.>Q^tt§;itaquel otro inforpo 
del cónsul ^a;,Santiago de Cuba, dando-
cuenta ,4c};,lírQ^ento ocurrido ai doctor Cas-
tillo, el .cuál en un viaje que,,,tirapo atads 
había hecho con Antonio Maceo, le ofreció 
que si volviera á estallarla insurrección en 
Cuba, so unir ía á é!; y, en efecto, al estallar 
la insurrección le recordaron su .palabra, se 
negó á obedecer esto primer aviso, y le en-
viaron otro, que debía sor tan apremiante 
y con tales amenazáis, que el doctor Casti-
llo prefirió ir á la insurrección, perdiendo 
la posición desahogada que había adquirido 
en Santiago de Cuba, á exponerse á sor a-
sesinado. 
Estaba, pues, planteado el régimen del 
terror é iba á desarrollarse con mas vigor . 
Y vino la segunda amenaza de Máximo 
Gómez y la orden do pegar fuego á los in-
genios de todos aquellos que no' se aliasen 
á la insurrección, y como esto no era bas-
tante, y era preciso destruirlo todo, la orden 
de incendio se hizo universal, y para ejecu-
tarla se dividieron los insurrectos eu dos 
grupos, ninguno do los cuales pasaba aún 
de 4.000 hombres, pues yo he hablado con 
muchas personas, que podían estar bien in-
formadas, y ninguna me ha dado cifra su-
perior. Y esos grupos pasaron la trocha, 
empozaron á extenderse, á diseminarse en 
frenética carrera por las Villas, y la insu-
rrección se presentó, según la frase del cón-
sul Hyatt, con sus dos grandes agentes, la 
toa y el verdugo. Llegaron delante Matan-
zas; en Noche Buena cruzaron por cerca de 
la Habana; en enero estaban en Vuelta 
Ahajo sembrando el terror y la rnina, des-
concertando las columnas y burlando á 
nuestros generales; y así, á pesar del he-
roismo de aquellos soldados, que se batían 
sobre un suelo humeauto, más temible que 
el fuego de los fusiles, á los tres meses de 
haber cruzado la trocha, Cuba estaba en 
ruinas y la insurrección victoriosa. ¿Sabéis 
por qué digo victoriosaf Porque aun cuando 
fueron derrotados por nuestras tropas en 
cuantos encuentros tuvieron, su plan había 
sido completamente realizado L » zafra no 
se hacia; el terror dominaba en la isla: ha-
bíamos ganado todas las batallas, pero per-
díamos la campaña . 
Permitidme ahora que me detenga un 
momento para rogaros que reflexionéis con-
migo sobro lo quo significan estos datos. 
¿Qué os dicen? ¿Qué consocuencias se sa-
can de ellos? Una por encima de todas: la 
de quo el país no estaba con ellos. La insu-
rrección no era popular; los hacendados, 
los industriales no estaban con ella; si hu-
bieran estado, no habr ían empezado sus 
hazañas por destruir las propiedades y por 
impedir la zafra. Ni aun siquiera se apo-
yaba en la masa; porque si hubiera tenido 
número, no habr ía llevado por delante la 
destrucción de los medios de vivir; no era 
simpática al pa í s , porque á serlo, nunca 
hubiera acudido al terror. No: eran los me-
nos; seguramente venían de otra parte; los 
hijos de Cuba nunca hubieran eonsentido 
tales horrores; y si lo eran por el nacimien-
to, no tenían ya en ella intereses que fo-
mentar, afecciones que conservar, cual 
nuevos hunos, en forma tal, que toda Eu-
ropa puede decir: esa es la guerra de los 
bárbaros que destruyen, no es la guerra de 
los [hombres que defienden un país pa-
ra hacoiio rico y feliz, {/iplausos). 
Ved, pues, señores Diputados que habéis 
tenido Ja" bondad de prestarme vuestra 
atención, como mi razonamiento esevidento. 
No es la isla do Cuba, no son aquellos her-
manos los quo pelean contra España: no es 
un país quo se levanto ansioso de cambiar 
un régimen; es una explosión de odios nutr i -
dos lejos do aquel suelo, atizados por mano 
ajena, (pro toma por p r e t ex tó l a libertad pu-
ra servir una causa que no es la de su pueblo 
ni de su raza; que busca destruirla riquezas, 
la propiedad y hasta la vida, paja echar 
del territorio á nuestra raza y éQtre|farl i á 
una saturnal de sangre y guen a, mientras 
el extranjero viene á arrojarlos do allí para 
poner paz en el suelo. 
No iloff detengamos, pues, en llamarla 
guerra dé indepeáidoneia, ni guerra de se-
paración, ni etv darla nombre alguno de loé 
que eilnoblecon y:dignifican los movimiénj-
tos populares: Ihunémosla invasión salvaje 
é inhumana, semejante á la delos hunos, y 
do la cual ha de decirse como Tácito: "Soli 
tufcmyn Juchtni, pacem ápéH&ntS?'. {Aplwir 
sos.) -• '•  L! I • 
Véis, pues, señores, que fundándome en 
los datos expuestos estoy autorizado para 
asegurar, no sólo que la insurrección no 
era popular, ni arrancaba de las e n t r a ñ a s 
mismas de la población cubana, sino que 
tampoco podía ser numerosa. Sólo así se 
explica quo la insurrección adoptara sus 
táct icas de guerrillas ó invasiones, sembrara 
el terror para paralizar á los habitantes y 
adoptara ese sistema de guerra, que sólo 
puede hacerse por guerrillas y por núcleos 
poco numerosos y compuestos principalmen-
te de negros; el do vivir eu las montañas sin 
techado, albergue ni administración, a l i -
mentándose de pequeños cultivos, y seme-
jantes á los antiguos asiáticos, marcando 
sobre el terreno la huella de su paso con las 
señales de la destrucción. 
Y estas observaciones me l levan lógica-
mente á una tercera: á la de afirmar que, 
dadas estas premisas, el eistoraa de comba-
tir la insurrección no está en la fórmula que 
dice: á la guerra con la guerra. A l que h u -
ye siempre, al que marcha haciendo el daño 
y sembrando la ruina, á quien , no se bate 
nunca, á quien no espera á su adversario 
para el mortal pero glorioso combate, á ese 
es muy difícil someterlo con sólo las armas. 
Croo que se necesita algo más , y voy á ex-
plicarlo. 
Y sin rodeos ni artificios, que no son ne-
cesarios en el estado de la discusión, afirma-
ré, como tantos otros oradores, que el alien-
to, la inspiración de la insurrección cubana 
está en los Estados Unidos. Pero ¿de qué 
manera? El discurso de la Corona plantea 
la cuestión en estas palabras: 
"En los Estados Únidos á pesar de los es-
fuerzos que una parto de la opinión públ ica 
ha conseguido hacer en sentido contrario, 
el Presidente y su Gobierno no se ha apar-
tado de la linea de conducta que correspon-
de á la leal amistad que ha existido siempre 
entre los dos países desde los comienzos de 
aquella República," 
Y así es. Yo, señores Diputados, desde 
mi posición modesta, estoy pronto á suscri-
bi r esas palabras, á decir que son exactas: 
sólo me permitiría añad i r que no soa com-
pletas, que falta algo para que España vea 
claramente la realidad. Y para demostrar-
lo, para examinar qué es lo que falta, y pa-
ra explicar la contradicción que resulta en-
tre la conducta leal y amistosa del Gobier-
no do los Estados Unidos, garantizada por 
la palabra do nuestro propio Gobierno, y los 
hechos que todo el mundo conoce, forzoso me 
es deciros, tal como yo lo entiendo, lo que 
ocurre en los Estados Unidos. 
Allí, nuestra Nación no es muy conocida; 
no hay en las clases directivas de aquella 
sociedad opinión fundada, n i juicio motiva-
do de nuestra Patria; hasta el punto de que 
los españoles ilustrados y reflexivos, cuando 
han visitado los Estados Unidos, han teni-
do que reformar sus juicios y han vuelto im-
presionados de la manera con que allí se 
nos juzga. Hablando en términos generales, 
el pueblo americano, al menos esa parte de 
él á que se refiere,el mensaje, tiene un pre-
juicio co.gtra.España. Doloroso es decirlo, 
peroíes provechoso saberlo. Porque cuando 
Jas circunstancias nos obligan á adoptar 
una linea de conducta que puede envolver 
gravísimas consecuencias, para, resolver 
con acjerto, importa cqnoccr exactamente lo 
qué,es y lo que significa el adversario :que 
tenemos enfrente. Pues bien, los Estados 
Unidos tienen un prejuicio contraiJEspaña; 
nosotros somos para ellos crueles, reaccio-
narios y tiranos, prejuicio que se explicá por 
los componentes del ligero é incompleto'jui-
que de nosotros hoii teuido ocasión, do for-
mar. ; " . , i ; , 
Quizás, es verdad, los . auxiliares de su 
¡ní.|ependencia, fuimos sus amigos' en la 
guerra ^qutra la Metrópoli;, pero después, 
en aquella decadepcia del reinado de Frnau 
do V I I , nos vieron vender y perder pedazos 
del territorio que fueron á completar el de 
la República y á darles las ricas playas del 
golfo mejicano, con lo cual, mientras se des-
pertaba en ellos el deseo de adquirir 
la hermosa perla que so alza eu el mar de 
las Antillas, seguían pensando que como 
abandonamos con desdén las Floridas, tam-
bién nos desprender íamos de la isla de Cu-
ba. A l mismo tiempo (hablo do los primeros 
años del siglo, hasta el año 23), los emigran-
tes de las Repúblicas Subamericanas, que 
huían de la guerra, buscaban asilo en los 
Estados Unidos, y como venían atorrados 
de los horrores de la guerra, sembraron en 
toda la parte Sur los gérmenes del odio á 
los que reprimían aquellas revoluciones, y 
las leyendas de la crueldad española. 
Después los Estados Unidos empozaron su 
gran movimiento de formación interior, y 
dejaron de ocuparse de lo que pasaba en 
Europa; y España , á su vez, concentrada 
en las luchas que prepararon el régimen 
moderno, tampoco se ocupó de lo que acon-
tecía en Norte América. 
Nos olvidamos, pues, unos do otros; ellos 
guardaron en su memoria aquellos gérme-
nes, y en la vida precipitada, digámoslo 
así, eléctrica de aquella sociedad, sólo de 
cuando en cuando llegaba la noticia de al-
guna insurrección ó movimiento revolucio-
nario, seguida del derramamiento de sangre, 
noticia que volvía á despertar en aquellos 
espíritus el repetido recuerdo do la crueldad 
de los españolea. 
Por otra parte, sus grandes historiadores 
I rv ing , Prescott y Motley, los quo han des-
crito los gloriosos períodos de los Reyes ca-
tólicos y de las luchas de Flandes, al histo-
riar uuestras grandezas, han señalado, sin 
atenuación, las represiones á que nos vimos 
obligados, y han ayudado á la leyenda do 
nuestra fiereza, simbolizada en Torquema-
da por un lado y en el Duque de Alba por 
otro, leyenda quo estos dias repiten como 
estribillo los periodistas filibusteros. Y to-
das estas ideas reunidas, todos estos pen-
samientos amalgamados, sin discernimien-
to, sin crítica, aumoutaron su importancia 
durante la guerra cubana de los diez años; 
y cuando esto concluyó, las gentes quo h u -
yeron á los Estados Unidos, se dedicaron á 
esperar y condensar aquella atmósfera con-
tra España . Sus hijos se formaron en aque-
lla tierra, hablaron el ingl is y empezaron á 
identificarse cou el país americano; forma-
ron parto do su sociedad, se inscribieron en 
sus clubs, escribieron en sus periódicos, se 
hicieron artistas, médicos, abogados, indus-
triales; se casaron cou las hijas del país , y 
las hijas de los cubanos se unieron á norte 
americanos, y todo esto lo revolvieron con-
tra la madre'Patria y lo empicaron en su 
descrédito y en su dueño. 
Ellos fomentaron aquel antiguo prejuicio, 
ocultaron los sufrimientos y los progresos, 
disimularon los méritos, callaron nuestros 
propósitos, adulteraron los hechos y nos h i -
cieron aparecer ante América como reaccio-
narios, atrasados é inhumanos. 
Con todo esto, os explicáis ya la manera 
con (pie somos juzgados, comprendéis el len-
guaje do su prensa, no os sorprenderá el de 
sus representantes en el Congreso y se irá 
preparando vuestra espíri tu á comprender 
y juzgar el por qué existe una parte del 
pueblo americano que lleva su odio contra 
nosotros hasta el punto de querer quo su 
gobierno viole las leyes internacionales y 
nos afrente con el reconocimiento de la be-
ligerancia do los incendiarios de Cuba. (^1-
prohución.) 
Poro hay más, y esto contr ibuirá á expli-
car los hechos recientes. 
Yo tengo aquí, entre mis papeles, una 
carta de una persona ilustre quo eu los Es-
tados Unidos reside, que, al hablarme de 
loque allí se escribo contra nosotros, mo 
dice: "Cuantos elementos contrarios á la 
civilización latina existen en esté pueblo, 
otros tantos simpatizan con la insurrección, 
y por ella trabajan; los fenianos, y aquí hay 
un gran número d é ellos; porque veñ en el 
triunfo de la insurrección de Cuba un ali-
ciente parada emancipación de la Irlanda; 
los protestantes, sobro todo los evangélicos, 
porque esperan la humillación del catolicis-
mo; los insurrectos de todas partes y los de-
magogos de todas las especies, porque ven 
en Cuba insurrecta ó- ant iespañola el campo 
de sus hazañas y el centro de apoyo para 
extenderlas á otros sitios. E l voto de los 
núcleos cubanos decide las elecciones en 
Florida, y, por tanto, se lo disputan todos 
los partidos, queriendo atraérselo por sus 
odios contra España , los tabaqueros que la 
ley Mac-Kinley trajo al territorio de la Ke-
pública, suoñan con. volver á ella en las 
condiciones que la predicación revoluciona-
ria les ofrece; los refugiados de todos los 
países, que casi en general, por s rio, son 
enemigos de toda autoridad y de todo 
Gobierno azuzan la lucha contra un anti-
guo poder histórico, y los republicanos re-
volucionarios veríiMi con satisfacción no d i -
simulada la humillación de la Monarquía 
es^ftaiola. . -
" Y aun dentro del país , los partidarios de 
la doctrina de Monroe, consideran lo que en 
Cuba pasa, como un experimento precursor 
de la expulsión de los europeos del nuevo 
continente. De aquí, que los sermones en los 
iglesias, los discursos en los clubs, las ban-
deras eu las procesiones, los desfiles en las 
fiestas populares, las ferias, como la del 
square Madison, todo sirve, todo contribu-
ye, todo es aproveckado para el despresti-
gio de España , para el aliento do la insu-
rrección, para la explosión de los odio-?, lia-
ra la confusión de los espíri tus y para que 
en tadas partes se resuma esa aversión á 
nuestra Patria, diciendo: España es un país 
reaccionario, que nunca d a r á reformas; Es-
paña os un país cruel, que se impone por la 
violencia. 
He aquí porque era de tanto in te rés el 
impedir que España deshiciera con los he-
chos esa conspiración de mentira y demos-
trara con actos indiscutibles, que, lejos de 
ser hostil á las reformas, las ha hecho en 
medio de la guerra y las ha otorgado en la 
paz por el acuerdo unánime de sus partidos 
políticos; ha sido preciso que la Legación de 
España en Washington imprima en inglés 
unlibro que para todos nosotros parece carti-
lla ó epítome de nuestra adminis t ración cu-
bana, pero que allí ha parecido revelación 
estupenda para los hombres de buena fe de 
los Estados Unidos, que habían acogido co-
mo verdades evangélicas las p a t r a ñ a s con-
tra España . Ahora os explicaréis por qué 
cuando en el Senado de os Estados Unidos, 
mister Hoar, después de oír las cosas tan 
ex t r añas que allí se decían, proguntó á M r . 
Sherman: pero ¿es que S. S. ignora que Cu-
ba tiene representantes de su población en 
las Cortes españolas? 
Sf cuando leyó los datos de nuestra admi-
nistración, hubo algo más que sorpresa: hu-
bo la convicción de que se trataba de lle-
var por el engaño á una guerra con Espa-
ña. Entonces se vió que todo aquel mon-
tón de injurias y de insultos lanzados con-
tra la sociedad española, era artificio de in -
gratos hijos de Cuba; era una mentira g i -
gantesca, una desatinada invención de es-
pír i tus hostiles á España que abusaban do 
la credulidad y de la ignorancia de un pue-
blo que vive demasiado aprisa para depu-
rar la certeza de lo que se le diep. Unid á 
todo esto los relatos conmovedores de mu-
jeres,, la injuria y ta violencia, las exage-
raciones.de una prensa emocionante, y ten-
dréis explicada esa novela en la que noso-
tros aparecemos como verdugos y ellos co-
mo noártires, y l a isla de Cuba como un 
altar donde se verficaban á cada hora los 
más cruentes sacrificios. ¿Cómo ex t r aña r -
se ya, Sres. Diputados, de que en el Con-
greso de los Estados Unidos se hayan dicho 
y afirmado por persona seria, cosas tan ex-
traordinarias y disparatadas y, sobre to-
do, tan contrarias á la verdad, que las más 
de Jas vecec no podían n i ofendernos• No 
voy á recogerlas ni á contestarlas; pero 
sí ame lícito, porque además de notable es 
una prueba de cuanto vengo exponiendo, 
un recuerdo de gran autoridad para juzgar 
al presidente del comité de relaciones ex-
tranjeras y Senador por Ohio, Mr. Sher-
man. L o tomo de una especie de libro do 
memorias ó índice de recuerdo de Mr. Fish, 
el secretario de Estado que fué el presiden-
te Grant. 
En fecha 19 de febrero de 1870, hace 
veintiséis años, dice lacónicamente, refirién-
dose á una entrevista con el Senador Mr. 
John Sherman, lo siguiente: 
"Esta m a ñ a n a llamé al Senador Sherman 
con motivo de la cuestión monetaria. Des-
pués de hablarle de este asunto, me referí á 
la proposición que había presentado en el 
Senado y á su discurso en favor del recono-
cimiento de la beligeraucia á los insurrec-
tos cubanos, y le pregunté sí hab ía exami-
nado recientemente el tratado con E s p a ñ a 
de 1795. Me dijo quo no, y que no conocía 
la existencia de semejante tratado. Le re-
ferí sus disposiciones y las probables conse-
cuencias del ejercicio por España del dere-
cho de visita, y advirt iéndole que nuestro 
pueblo no se sometería á ese derecho, y que 
sus consecuencias conducirían pronto á la 
guerra. Le dije que luchar no es belige-
rancia; allí hay lucha, pero no existe beli-
gerancia en Cuba; el partido insurrecto no 
tiene Gobierno y carece de organización 
política. Mr. Sherman admit ió que no ha-
bía examinado el asunto eu toda su exten-
sión, pero dijo que había gran excitación en 
el país sobre el particular. Yo le aconsejé, 
en relación con su proposición reconociendo 
la beligerancia, qao preparara leyes para 
aumentar la deuda pública y reunir los me-
dios necesarios para el ejército, la marina, 
etc." 
Veintiséis años después. Mr. Sherman se 
encuentra en la misma situación; tampoco 
sabe lo que sucede en Cuba; pero como hay 
excitación popular, la aprovecha, y convier-
te en suntancia. Seguramente que se ha 
propuesto justificar el proverbio español 
que dice: "Genio y figura, basta ¡a sepul-
tura." 
Poro enfrente de esta parte de la opinión, 
enfrente de esta ardiente polémica contra 
España , es tá la Administración, como allí 
se llama; está el Gobierno y están Mr. Cle-
veland y sus Secretarios de Estado. Y yo 
os digo: no os acordéis del régimen de fos 
Estados-Cuidos; no os acordéis de que es 
un régimen de opinión; no t ra igáis á vues-
tra memoria que cada cuatro años so elige 
Presidente, quo cambia todo el personal de 
la administración; no os acordéis de que 
esa elección tendrá lugar en marzo próxi-
mo; no penséis lo que eso significa para la 
política; no recordéis la presión que sobre 
los hombres públicos ejerce un acto como el 
de esa elección; pensad sólo en Mr. Cleve-
land, como un primer Ministro de Europa, 
y decidme cuál hab rá sido, cuál es aún su 
situación ante esas Cámaras , esa prensa, 
esa opinión. Cuando el Sr. Ministro de 
Estado defendía ayer á Mr. Cleveland, en-
tendía yo que decía la verdad; yo lo he d i -
cho siempre en mis conferencias y en mis 
discursos, porque acostumbrado á vivir en 
mi país, sé lo que significa el ser impopu-
hir: sé la fuerza de voluntad que hace falta 
cuando está uno acusado y vilipendiado; eé 
lo que cuesta ir entro la corriente apasiona-
da, llevando el peso de la responsabilidad 
sobre los hombros, y adivino y aplaudo des-
de aquí al que resiste á todo eso y sigue, á 
posar de todo, siendo leal á su patria. 
(Aprobación,) 
Y que asi ha sido, puedo probarlo con un 
testimonio irrefutable, con el escrito que 
aqiñ tengo de otro Sonador, do Cabot Lod-
go, el que pasó por España hace unos me-
ses, en el cual declara que si la cuestión de 
Cuba ha sido llevada al Congreso y la beli-
geranefa pedida ... ambas Cámaras, bft sido 
porque el presidente kc bá ne,;adn á ¡mwiar 
á los insurrectos; hnbiéralos prestado apoyé, 
y nadase hubiera hablado en el Parlamen-
to. Auto esa declaración, y sabiendo á más 
el lenguaje de los políticos americanos, es-
tamos on el caso de apreciar lo que sigoifi. 
ca y lo que vale la rectitud y la fuerza do 
veduntad del ilustre presidente Ctavéland. 
Y ni aun permaneció reservado y naiirr;d, 
sino que, tal voz á solicitud do España, pu-
blicó una proclama invitando á sus cotiein-
dadauos á cumplir las leyes y á abstoneisu 
do preparar expediciones (ilibustoras. No 
fué, ciertamente, esa 'proclama igual á la 
del presidente Taylor, en 1849, de la eiial 
habré de ocuparme después; pero cou ex-
cepción de una importante eláusula, la pro-
clama puede considerarse como repetición 
de la otra. Fué, es cierto, ineficaz la reco-
mendación, porque aquellos tribunales ab-
solvían á todos los acusados; pero al fin un 
jurado pronunció un veredicto de culpabili-
dad, y entonces el Gobierno llovó al Tr ibu-
nal Supremo la cuestión legal, y con gran 
empeño logró establecer una jurisprudencia 
contraria á los filibusteros. Porque, todos 
lo sabéis, pero permitidme os lo recuerde, 
las leyes do comercio, de entrada y salida 
de los barcos, son leyes municipaleí', esio 
es, locales. 
El Gobierno denunciaba el hecho; pem 
faltó do prueba y el Jurado, absolvía, hasta 
que en el caso deí Horm so logró una cob-
denación. Desde ol momento en (pie hubo 
diversidad de; sentencia, había necesidad 
do fijar la jurisprudoncia y de acudir para 
ello al Tr ibunál Supremo, donde no sin 
grandes esfuerzos so declaró que habían te-
nido razóndos qué condenaron -Mllorsay 
que cu adelante toda expedición filibustera 
contra España-debería ser considerada co-
mo culpable. Y para lograr esa decisión, 
los abogados del Gobierno pusieron á prue-
ba su cieucia jurídica v su pericia profesio-
nal. 
Así las cosas, me diréis, señores, ó mejor 
dicho, os lo diré yo: el resultado es tan po-
co eficaz, que públ icamente se sabe ha}' 
una ílotilla dispuesta á zarpar en cada mo-
mento desde diferentes puertos de los Esta-
dos-Unidos, con rumbo á Cuba, llevando 
armas, municiones, hombres y dinero; el 
iMurada, el Three Friends, el Comodnre, el 
Bermuda, ?\ Cüy of Richmond, todos esos 
nombres fatídicos que estamos leyendo to-
dos los «lías en ios telegramas, son de o-
tros tantos buques, que diariamente entran 
yRalenen los puertos de los Kstados-Uni-. 
dos, y van á la descubierta á prestar auxi-
lio á los insurrectos de Cuba; y eu vano 
los detienen los buques de la aduana; aho-
ra mismo los que están detenidos, según 
mis noticias, no sé cuáles serán las del Go-
bierno, parece que serán absueltas. 
De modo que tenéis, de un lado esa par-
to de la sociedad americana (pie abierta-
mente so pronuncia y manifiesta cu favor 
de los insurrectos y en contra de España, y 
de otro lado un Gobierno qao resiste el 
impulso de esa opinión, y que en el hecho 
de hacerlo revela que hay otra parte de o-
pinióu que lo apoya y sostiene; porque bien 
sabéis que" en esas luchas internas el Go-
bierno más poderoso no resiste, si no tiene 
á su lado una parte del país que le apoyo y 
le sostenga. Y en esta situación nos eu-
contramos. 
De una parte, con una excitación tal do 
la opinión que hasta hace cómplices ae su 
actitud á las autoridades, hasta el punto de 
no poderse detener un barco filibustero eu 
uno de aquellos puertos por no encontrarso 
autoridad que respondiera al requerimiento 
de nuestro cónsul; cou jurados que declinan 
ocupar su puesto, porque declaran simpati-
-zar con los insurrectos; con procesiones pú-
blicas, en que las autoridades del Estado 
saludan á la bandera cutiana; todo lo cual 
revela una confabulación completa de una 
parte de la sociedad norteamericana contra 
España y contra el derecho internacional. 
Y del otro, un Gobierno quo resiste y lucha, 
y, tras del examen do sus hechos, viene 
ahora á mis labios la conclusión fatal, pero 
legítima, de que el Poder central, el Go-
bierno de los Estados Unidos, no tiene la 
fuerza ni los medios legales suficientes para 
cumplir las obligaciones del derecho inter-
nacional, para cumplir sus deberes con Es-
paña, para impedir que súbditos suyos par-
ticipen en la obra de incendios y de destruc-
ción quo asóla los ricos y bermósos campos 
de la isla de Cuba. 
iOs parece, señores, aventurado mi aser-
to? Claro está que yo no he do pedir al se-
ñor Ministro de Estado que atienda á mis 
asertos; pero, Sres. Diputados, no son sólo 
los míos, no son las palabras de un español 
que trata de ilustrar esta cuestión y se d i r i -
ge á vosotros exponiendo, según su leal sa-
ber y entender, la explicación de los hechos 
que tanto nos duelen, no; ese aserto es tá 
dicho y proclamado por otro Senador nor-
teamericano, Mr. Morgan, el cual hace po-
cos días, el 4 de Junio último, decía lo que 
vais á oír con sorpresa, y que yo tomo del 
Diario oficial del Congreso emericano: "Es 
verdad, estamos obligados á respetar los 
preceptos del derecho internacional; es ver-
dad, tenemos el deber más estrecho de res-
potar la independencia do España y ser neu-
trales, no ya en el sentido jurídico, sino 
también do hecho; es cierto que existe el 
tratado de 1795; pero contra todas estas le-
yes, contra los tribunales, contra las fuer-
zas de que dispone el Poder central y que 
so pueden invocar en todas partes como le-
yes de una sociedad, es tal el arrebato, es 
tal la frenética excitación de espíritu en 
que se encuentran nuestros conciudadanos 
que han pasado por encima de las leyes 
que las resisten, que las violan y que no hay 
ya en los Estados Unidos fuerza legal para 
contener ese movimiento, por más'' que se 
infrinjan las leyes del derecho internacional 
y se ofendan los derechos de España". Xo 
temáis, pues, no tema el Sr. Ministro do 
Estado que yo, que no ignoro las responsa-
bilidades do ese puesto, las olvide, á pesar 
de la libertad que me da el que hoy ocupo-
ese texto me releva de toda censura; el gra-
ve aserto por mí bocho, no es mío, era un 
texto americano; era una fría, razonada, 
solemne declaración de un Senador ameri-
cano dentro del propio Senado, y hecha co-
mo disculpa de ¡as ofensas inferidas á dia-
rio á una Nación ami&A, contra la cual la 
pasión y la ignorancia íwnpen la barrera 
legal y se lanzan á los procedimientos re-
volucionarios. { E l Sr. Mella: El resultado 
es igual, Sr. Moret.) Ya verá el Sr. Mella 
qué diferoncia tan grande hay en los resul-
tados. 
Por lo mucho que á mi me gusta conten-
der con S. S., voy á faltar al método de mi 
discurso para recoger la interrupción quo 
me hace y á mostrarlo qué consecuencias 
tan diferentes resultan de creer que un país 
en masa, con un Gobierno al frente, ataca 
los derecijos de otro, ó de sabor que la ofen-
sa viene do una parte no más de la Nación 
convertida en turba sediciosa más ó menos 
numerosa y extendida, que si viola nuestro 
derecho también ataca y ofende á su propio 
Gobierno. {Aplausos). 
En el primer caso, la resolución del con-
flicto es: ó la sumisión ignominiosa, ó l a g u e -
rra; en el segundo, la acción diplomática, 
el llamamiento á los más nobles Bentimien-
tos de un pueblo, la fuerza d é l a opinión 
universal, representada por los demás Go-
biernos. {Aplauso). 
Reanudando mi razonamiento, y recor-
dando además cosas que en la otra Cámara 
y en esta se han dicho, tengo forzosamente 
que añadir algo que me parece más grave, 
y acerca de lo cual invito á que me oiga 
unos momentos el Sr. Ministro de Estado; 
me refiero á la situación jurídica y diplo-
mática en que nos encontramos con los Es-
tados Unidos por el tratado de 1795 y el 
protocolo de 1877. 
Del tratado de 1795 tanto se ha dicho, 
que no tengo quo decir por mi parte luuMb 
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nuevo, pero la Cámara comprenderá quo 
aquel tr.it:ulo, hecho cuando toniamos no-
Botros posesiones en el Continente america-
no, limítrofes de los Estados Unidos, era un 
tratado que respondía A un sinnúmero de 
causas quo detornüuarou sus clAusuias, y 
que re^poiul«n, sobre todo, á la amistad que 
existe entre Espaua y los Estados Unidos 
desde lo* titas de un guerra de la Indepen-
deuda, y al propósito do combatir la pira-
tería y el corso, que por entónete se hacia 
en aquellos mares. Era, pues, u;ia situación 
especial, tan distinta do la d« ahora, que 
no sólo por haber pasado un si^Io, y ¡un si-
glo! cuando los decenios borran hasta los 
límites de las Naciones, sino por haberse 
trasformado las ideas, las costumbies, las 
Uiplóüiacias entro ambos pueblos. 
Claro es que ese tratado exigía una nue-
va y leal discusión: pero no hay quo hacer-
so ilusiones, y aun sin considerar la iumcn-
aa dificultad que en t r aña uua nueva nego-
elaoióo en los momentos actuales de crisis 
y de Indecisión, hay que pensaren el nuevo 
pacto internacional, no podría tenar srau-
des diferencias en cuanto á su pai to jur íd i -
ca con el de hace un siglo. Hay además q»e 
pensar, que los americanos juzgan que en 
•se pacto se hicieron á España concesiones 
respecto á la visita de los buques que no han 
heobo á ninguna otra Nación, y que tal vez 
desearían retirar; y hay, por últ imo, que 
considerar, si no sena el momento propio 
para denunciar el tratado, el de la conclu-
eión de la guerra y establecimiento de nues-
tro predominio, Y esto lo digo aun del pro-
tocolo de 1877, basado en aquel tratado, 
que con ól desaparecía; pero acerca de cu-
ya apreciación, perdóneme ol señor Silvola 
disciei». 'algo do mi opinión, i \ posar cicla 
gran coinpeteneia que le reoonozco, y de la 
que tieno la persona que especialmente tra-
tó do esta cuustiói) en la otra Cámara 
Fúndase o.so pioiocolo en la reciprocidad, 
principio esencial de todo pacto diplomá-
tico. La úmea cuestión que cabe es, si la 
reciprocidad resulta clara y perfecta de la 
aplicación de sus disposiciones. Digo esto, 
porque los americanos declararon que su 
ícgislación ordinaria no .se aplicaría cuando 
M declarase la suspensión del Tfahéfis cor-
fius, y nosotros también nos reservamos el 
derecho de interpetrar la ley de 17 de abril 
de 1821. Claro está que como nuestra legis-
lación penal ha cambiado, como hoy tene-
mos la ley do orden público, (pie no "existía 
en aquella fecha, para (pie la reciprocidad 
pea absoluta deheríancoe reformar el texto, 
y escribir de nuevo ios artículos 1? y 2° del 
protocolo: y más evidente aúu parece que 
si se interpretaba el artículo 3? por la ma-
terialidad de tener un insunocto las armas 
en la mano, no existe otra cosa que la im-
punidad. 
No desconozco tampoco la fuerza enorme 
del argiiujeuto que consiste en decir que, 
merced á ese protocolo, los españoles tienen 
una posición legal y jurídica inferior á los 
aniericanos; y atinno, como las personas á 
quienes he citado, que eso no debe subsis-
t i r una liora más, y quo es indisponsahle 
hacer la denuncia y reformar el protocolo; 
pero sabiendo de antemano que las relacio-
nes futuras se establecnriau, porque otra 
cosa no puede ser, bajo la base de la reri-
procídad. Pero dicho cato, hechas todas 
estas salvedades refiriéndome á lo expuesto, 
para no cansar vuestra atención, no deja-
réis de haber notado la observación del 
Sr. Irmaray, que hace uu momento nos de-
t í a que, desde la fecha do ese protocolo, en 
enero de 1877, basta el linal de !a guerra 
de los diez años, bastantes meses después, 
no ocurrió nada de lo quo ahora está su-ce-
diejido, ni hubo lugar á la desigualdad i r r i -
tante entre españoles y americanos, que de 
c-sas convenciones ba nacido. 
"E esa observación me lleva ;í mi á deci-
ros quo no está ni en el I citado ni el proto-
colo la verdadera substunciii y H tuétano 
de estos asuatoM; lo está en la declaración 
fácil y constjiQ'e de eiiulai!am;i ;iiiieiicana 
á favor de subditos españoles sm conoci-
miento, sin garant ía , con violación do las 
leyes españolas; eso es lo que destruye el 
principio de la reciprocidad, ó, por mejor 
decir, eso es lo que la hace imposible. Nun-
ca pensaron los autores del tratado de 
1795, nunca creyeron seguramento los ne-
gociadores del de 1877, que de t rás de aque-
llas disposiciones había de surgir un nuevo 
«diado legal en virtud del cual, sin saberlo 
siquiera el Gobierno español, sin poder de-
fender sus derechos, la población en masa 
do la isla de Cuba podía naturalizarse ame-
ricana, y en un momento dado acabar con 
la soberanía de Kspaña. 
8i esta decíaraojón de c iudadanía no hu-
biera tomado las ext rañas ó inaceptables 
proporciones une tiene, poco impurtaria la 
ledacción del protocolo, aplicable sólo á 
casos muy contados y oo condiciones ver-
. daderamente excepcionales; pero desde el 
momento en que. el cubano se hace ameri-
cano, sus conciudadano.s de la isla, los sol-
dados españoles, las autoridades, el dere-
cho, en fin de España, se estrella contra 
unabaircra y lueba con un obstáculo que 
no puede lanzarse a vencer sin prepararse 
á la eventualidad de la guerra. {Sensación). 
• Uno do nuestros generales decía, señores, 
hace pocos «lias cu la otra Cámara, que 
cuando para sacar de loa tribunales mi l i -
lares á cuatro insurrectos, le presentaron 
las partidas de naturalización en loa Esta-
dos Unidos, negando á aceptarla porque 
apenas tenían algunos días de fecha, el 
cónsul americano reposo: "mi Gobie no no 
tiene obligación de explicar á nadie do quó 
manera aplica sus leyes." Pues á nosotros 
toca replicar que tampoco el Gobierno es-
pañol tiene necesidad de explicar á nadie 
jas garant ías que tomará para defender la 
integridad de su soberanía. 
Foro antes de hablar de la parte concre-
ta do esta cuestión, quiero Sí es. Diputados, 
quo volváis la meinoria hacia un hecho que 
ba ocurrido hace muy pocos meses, y que es 
«xoi tameiito igual en los principios y en el 
desarrollo á ese otro de que me estoy ocu-
pando. Me redero á la cuestión del Trans-
Tí.al. 
El Transvaal es una pequeña Uepública 
iitnada en el Africa del Sur. Al frente do 
«Ha está Kruger, UD viejo holandés, y for 
man la raza do los boers, quo allí vjven, que 
«llí cultivan, que allí se baten y que sou 
grandes guerreros; nada mas que un puña-
do do holandeses, nacidos muchos de ellos 
en el Norte do Europa, y que conservan la 
raza. En el borde, en el limite donde prin-
cipia de una parte lo que se llama Rhode-
«ia, y do otra la República del Cabo, ó sea 
la colonia inglesa del Cabo de Buena Es-
peranza, se ha desarrollado una inmensa 
riqueza minera que está dentro del Trans-
vaal, que ha dado origen á esa ciudad que 
habéis oído denominar con el nombro de 
Joenisberg. 
Allí so han desarrollado una porción 
de intereses; allí se ha desarrollado nna 
inmensa riqueza; allí han ido una mul-
titud de obreros, y allí, en una palabra, ha 
venido á mezclarse dentro de la raza boers, 
una masa considerable de ingleses, empren-
dedores y activos; y esos ingleses que allí 
gastan su dinero, que allí tienen sus fami-
lias, que allí desarrollan su riqueza, que 
allí trabajan, han pedido á la República ol 
derecho de ciudadanía, y con ol derecho de 
ciudadanía, el voto. Y cuando los boers han 
visto la raza quo tenían allí dentro, que 
además se encontraban en sus casas y que 
eran los representantes de . la riqueza, del 
comercio, de la vida de aquella región, d i -
jeron: "NodS damos esos derechos, porque 
el dia que los tengáis, el Africa meridional 
será un vasto dominio inglés. Vosotros os 
hacéis ciudadanos del Trausvaa! para ab-
iferyer la República; el día que seáis ma-
yores nos auexionaréis á Rhodesia." 
Viendo quo se íes negaban los medios 
pacíficos, los cniprendedures ingleses l la-
maron al doctor .Janaeson é invadieron el 
Tiuusvaa!; los boers cocieron sus hijos, 
montaron en sus poneys y saliendo á su 
encuentro, se libró aquel tertfblo combate 
en el quo se dieron por ambas partes mues-
tras de singular valor. Pero Europa so In-
terpuso; Inglaterra, reconociendo la injus-
ticia de la invasión, condonó el movimiento 
y encausó á los culpables; y Alemania de-
claró quo aquella pequeña República serla 
por olla amparada, porque tenía derecho y 
porque tenía razón, y no puedo consoutirso 
ol despojo del débil por el fuerte. Y así, 
aquel puñado de hombres, con el viejo Pre-
sidente Kruger á su cabeza, se bastaron 
para resistir á la violación y para salvar 
la independencia de su pequeña República. 
El ejemplo es esenciaUnente aplicable 
para obtener la natural ización norteameri-
cana; basta llegar en seis horas á Cayo 
Hueso, inscribirse en un registro y obtener 
un documento. Con 61 en el bolsillo, el 
expatriado vuelve A Cuba, no dioe nada, 
sigue siendo español, toma parte en todos 
los actos, fomenta quizá la insurrección, 
conspira contra su antigua patria; y cuan-
do es sorprendido, exhibe su certificado, se 
proclama ciudadano americano ó invoca el 
protocolo del 77. No es, pues, solo el pro-
tocolo el que da lugar á eso, os la naturali-
zación en los Estados Unidos, es el (ffvldo 
del derecho c iv i l español, es el desconoci-
miento, por ese medio indirecto, de la so-
beranía española. 
Y no penséis que sólo yo lo crea; tengo 
que deciros, dirigiéndome especialmente al 
Sr. Ministro de Estado, que ese sentido, 
objeto y resultado de las leyes de naturali-
zación americana, lo proclama y dice en el 
Senado americano el mismo "senador Mor-
gan. 
Pues bien, señores; en la sesión del 8 de 
Junio último, todavía más reciente que la 
otra, se discutían (escuchadme, señores, que 
esto es muy importante) las enmiendas á la 
ley de inmigración quo los Estados Unidos 
preparaban, enmendando otras leyes ante-
riores demasiado amplias para la's presen-
tes condiciones de loe Estados Unidos. La 
nueva ley hace enormes restricciones pa^a 
el inmigrante, y entre otras, la prohibición 
en los ciudadanos americanos que traspasen 
las fronteras del Norte América para ir 
trabajar al Canadá, de conservar la ciuda-
danía americana. Pero, además, se prescri 
be que las personas que tengan más de 14 
anos y vengan como inmigrantes á los I v -
tados Unidos, tendrán, para ser admitidos, 
que leer en alta voz, en idioma conocido del 
oficial que les tome declaración, la consti-
tución de los Estados Unidos, en inglés. De 
suerte que ni los niños, ni las mujeres, n i 
una porcióa de personas, si no hablan en 
inglés podrán entrar en los Estados Unidos 
cuando esta ley sea aprobada. Y como esto 
impediría que los cubanos se hiciesen fácil-
mente americanos, Mr. Morgan presenta 
una enmienda, diciendo: "Esta ley no se 
aplicará á las personas que lleguen á los 
Estados Unidos drsde los puertos y territo-
rios do la isla de Cuba." 
Y aun cuando esto no necesita comenta-
rios, al apoyarlos usa do uua franqueza quo 
habremos de agradecerle, porque dice estas 
palabras que, leo también en el Diario Ofi-
cial del Congreso: 
"Nosotros hemos abierto los puertos in-
vitando á los Cubanos á venir á nuestras 
costas, y ellos han venido en gran número. 
Compláceme el decir que es un pueblo exce-
lente entro todos los que han llegado aquí, 
y que hacen honor á su tierra natal, así co-
mo á los Estados Unidos, de donde se han 
hecho ciudadanos. Pues bien; en el presento 
momento, como antes, y como probable-
mente sucederá después, á menos que haya 
uu cambio completo en las relacioues entre 
España y Cuba, íuo es perfectamente obvio 
que nosotros no debemos cerrar la puerta á 
la admisión de los cubanos quo vongan de 
la isla, con esta exclusión de que, por sor 
mayor de 14 años, ha de leerla Constitu-
ción do los Estados Unidos, > a en español, 
ya en inglés? La ?azóu dé su venida aquí es 
tan evidente, y nosotros lo sabemos tan 
bien, que no podemos permitir se aplique la 
regla ordinaria de la exclusión ¡i estas gen-
-tes, sin hacer injusticia á todos los senti-
mientos y s impat ías quo los americanos llo-
vamos en el corazón, y del respeto á un 
pueblo que busca á toda costa librarse de 
la tiranía de las institucioaos monárquicas 
y quiero establecerse en un gobierno libre 
por la forma republicana," 
Yo pregunto: ¿qué puedo hacer el Go-
bierno do los Estados Unidos con un trata-
do como ese y con unos súbditos que le d i -
cen: defiéndenos, invocando oi^civis roma-
nus suitm del pueblo rey; donde está un 
subdito americano, allí hay una nación en-
tera que está pronta á s u defonsaf 
En esta situación diplomática y jurídica 
de nuestro país con los Estados Unidos, 
cualquier protocolo, cualquier tratado, pro-
duciría el mismo resultado, ¿,1'odoiuos cam-
biarlo? Cuando mis dignos amigos han d i -
cho al Gobierno que pida por medio de una 
negociación el cambio de tratado, han sos-
tenido una cosa á que yo creo que no opon-
dría dificultades ol actual Gobierno. Unica-
mente habr ía que pensar en extender la 
negociación á mayores extremos; pero des-
pués de convenir en esto, yo pregunto: ¿por 
qué no aplicamos rigurosamente nuestra 
ley do extranjería? ¿Por quó no reformamos 
la del Registro civil para armonizar con 
aquella? ¿Por qué no presentáis un proyecto 
para sustituirla? ¿Quién nos lo impide? 
¿Dóndo está la razón, el derecho, para de-
cir lo contrario/ 
í l ay un artículo 7o de la ley de extranje-
r ía do 4 de Julio do 1870 (el decreto de 
aplicación á la isla de Cuba lleva mi mo-
desta firma), en ol cual se dice: "Todo ex-
tranjero residente en las provincias del Ul -
tramar, pura ser considerado como tal con 
arreglo á esta ley, deberá estar inscrito en 
el Registro de extranjeros, que al efecto se 
llevará por los gobiernos superiores civiles 
y el del consulado de su nación." 
El articulo í)0 dice: " E l Registro de los 
consulados no surt irá efectos legales si no 
esta conforme con el del gobierno superior 
c iv i l . " 
Si estas disposiciones se hubieran aplica-
do, ¿.cómo podría haber dicho Mr. Williams 
al general Calleja que el Gobierno de los 
Estados Unidos no tenía que dar cuentas á 
nadio de lo qno hacía? Nosotros tampoco; 
porque, en último caso, tenemos el derecho 
á que so cumplan las leyes españolas, so-
bre tod« cuando su incumplimiento puede 
traer las funestas consecuencias que veni-
mos observando. 
La ley de Registro c ivi l de la Península 
de 17 dé Junio de 1890, dice: 
" A r t . 96. Los cambios do nacionalidad 
producirán efectos legales en España, sola 
mente desde el d ía en que sean inscritos en 
el Registro c iv i l . " 
Por desgracia, la ley del Registro civil 
de Cuba y Puerto Rico, aunque perfecta-
monto pensada, no tiene la misma claridad 
Dice on su artículo 43: 
"So anotarán en libros especiales: 
1? Los actos en cuya vir tud se adquie-
ra, pierda ó recupere la nacionalidad espa 
ñola; las concesiones de natural ización y 
opción de nacionalidad ó vecindad adquiri-
das con arreglo á la ley. 
4? Los actos concernientes al estado ci 
vi l de las personas quo tengan en las islas 
do Cuba y Puerto Rico desde que empiece 
á regir esta ley y los demás que en ¡a misma 
se determinan, se p roba rán con las certifica 
dones de los asientos del Registro civi l ." 
Podrá decirse que los Estados Unidos no 
querrán reconocer esa jurisprudencia, y que 
si nosotros legislamos do esa manera nos 
presentarán dificultados. Yo no lo sé. Sin-
ceramente digo quo lo dudo; sinceramente 
afirmo que si en los Estados Unidos conti-
núa imperando el espíritu de Mr. Cleveland 
y de otros grandes Presidentes y Secreta 
rios do Estado, cuyoí nombres t raeré al de 
bate, no lo harán; pero si lo hacen, ¿con 
quó derecho se negarían á tratar coa nos-
otros sobre esa base? Porque, extremando 
el argumento, llevándole hasta sus úl t imos 
limites, ¿qué podrían oponer los Estados 
Unidos á un país que le dijera: "hace diez 
y nueve años cont ra té contigo eu un proto-
colo; pero ese protocolo produce en la p r á c -
tica, y por la combinación de las circuns-
tancias, un resultando que desautoriza mi 
propia legislación, y que coloca á mis na-
cionales eu desventajosa situación respecto 
á los extranjeros. S us leyes de nacionaliza-
ción nos perturban profundamente y tus le -
gisladores así lo reconocen?" 
Tengo á la vista la copia de los arts. 1? y 
2? del tratado de 1870 entre los Estados 
Unidos é Inglaterra y del art. 4V del trata-
do 22 de Febrero de 1868 entre los Estados 
Unidos y Prusia. 
En este tratado, en su art. 4?, se dice na-
da menos quo lo siguiente. 
"Si un a lemán naturalizado en Améri-
ca renueva su residencia en la confedera-
ción germánica, sin intención de regresar á 
América, se entenderá que ha renuncia-
do á su natural ización en los Estados Uni -
dos." 
(Cláusula recíproca). 
"Se en tenderá que hay intención de no re-
gresar, cuando la persona naturalizada en 
uno de los dos países reside más de dos años 
en el otro." 
En el tratado entre Inglaterra y los Es-
tados Unidos, de 13 de Mayo de 1870, se 
dice lo siguiente: 
" A r t . 3? Si algún subdito br i tánico, co-
mo queda dicho, naturalizado en los Esta-
dos Unidos, renovase su residencia en los 
dominios de S. M . Br i tánica , podrá el Go-
bierno de S. M. por sí y bajo las condicio-
nes que tenga por conveniente fijar, volver 
á admitirlo con el carác ter y privilegio do 
subdito bri tánico, y en ese caso los Estados 
Unidos no lo rec lamarán como ciudadano 
suyo, fundándose en su anterior naturaliza-
c ión ." 
Si nosotros tuviéramos convenidos unos 
artículos como éstos, el cubano naturalizado 
americano que hubiera residido dos años en 
la isla de Cuba, habr ía renunciado á su na-
turalización adquirida, y recobrado su p r i -
mit iva nacionalidad española. 
Porque pensad, señores, que á un súbdito 
americano cogido por nosotros con las ar-
mas en la mano, mientras subsista esa j u -
risprudencia y sea ciudadano americano, no 
se le puede aplicar la úl t ima pena por los 
juicios sumarísimos de los tribunales mil i ta-
res, tengo la franqueza de decirlo; pedir 
oso es pensar en un imposible; yo sé que no 
hay Gobierno alguno que lo haga. Se le po-
drá, fcí, aplicar esa pena por un tribunal 
civil ; pero por un tribunal militar en juicio 
sumarísimo, como se aplica á los españoles, 
yo no puedo decir al Gobierno que lo haga 
porque sé que no puede hacerlo. 
Obrando de esta manera, teniendo el de-
recho de nuestra parte, invocando las leyes 
y manteniendo la jurisprudencia internacio-
nal á nuestro lado, seremos incontrastables; 
no haciéndolo así, violando los tratados, no 
tendríamos ni las s impatías que inspira 
siempre el que invoca la justicia y quo ase-
guran la posibilidad de que ese derecho 
nos sea reconocido. (Muestras de aproba-
ción). 
Muy largo va siendo esto [Machos seño-
res Diputados; No, no), y no sé, como.de-
cía al principio, si vuestra benevolencia 
conmigo, ó más bien el interés profundo 
que ol asunto despierta, es lo que me per-
mite continuar. Pero no habr í a dicho nada 
ni habría hecho más que plantear ílni tesis, 
si no sacara las consecuencias, y las conse-
cuencias son ya bien claras. 
En cuanto á la noción de la guerra de 
Cuba estamos en uri error. En cuanto á la 
situación nue.-íra cbn los Estados Unidos, 
estamos en una imposibilidad. Esta es la, 
verdad.' 
¿De dónde viene esa guerra? Viene en' su 
mayor" parto del auxilio que le da aquel 
pais. Pur eso para hacerle frente tbnemos 
la ntícesidad de resolver varios problemas, 
y para no molestar vuestra atención desen-
volviendo los aí-gumentos, diré, como con-
secuencia de todo lo anterior, quo ucrs en-
contramos delante de un problenia militar, 
de un problema financiero, de un problema 
político, do un problema económico y do 
un problema internacional. 
Así lo ven todos, y yo no hago más que 
una afirmación escueta para fundarla en lo 
dicho en una y otra ( á nara. 
Para la guerra, no hay quo dudarlo, hay 
que hacer un gran esfuerzo mili tar. 
Pero, señores, cuando olmos decir que la 
guerra se extingue con la guerra, ¿decimos 
algo de lo cual estamos seguros, algo que 
está meditado? 
Permitidme esta sencilla comparación: en 
la calle, una persona, por cualquier motivo, 
nos ataca amenazándonos con quitarnos la 
vida. Y en ese momento, se puede decir 
que no hay más que la fuerza para recha-
zar la agresión? No, se apela á la fuerza y 
se grita, y se busca la s impat ía de los tran-
seúntes y so emplea hasta la agilidad g i m -
nást ica para evitar el golpe y se recurre á 
todos los medios para salvar la vida. ¿Y 
no han do emplearse todos e-os medios en 
la vida social, en la vida orgánica nación: 1 
de un país para defender su honra y para 
defender su vida de toda agresión? A l de-
cir la guerra con la guerra, ¿se quiere decir 
alíro, tieno esto siquiera sentido común? 
¿Cómo se dice esto á un país que va á dar 
300.000 hombres y grandes tesoros para sal-
var la integridad y la honra de la N ición, 
tanto más caras por lo mismo que hemos 
bajado tanto en el nivel de nuestra grande-
za histórica en el mundo? 
Sí, allí pelearán nuestros soldados, ellos 
irán á pelear; pero nosotros aquí también 
pelearemos como buenos; discutiremos; les 
defenderemos con la palabra y con la plu-
ma; haremos las reformas económicas y las 
reformas políticas; la Nación ha rá todos los 
sacrificios para quo nada pueda faltarles; 
nosotros haremos hasta el tíltimo esfuerzo 
do nuestra vida y de nuestra inteligencia 
para salvarles. [Grandes aplausos). 
Y aquí, Sr. Ministro do la Guerra, se en-
laza nna consideración que el Sr. León y 
Castillo hacía ayer. 
La primera consecuencia quo yo saco del 
grande y colosal esfuerzo militar, es que es 
preciso pensar en que el esfuerzo mili tar no 
os la acumulación de hombres. El Sr. Mi 
nistro de la Guerra, persona para quien no 
se han escaseado seguramente desde estos 
bancos, y creo que de ninguno, los elogios, 
debe pensar, como el Sr. León y Castillo de-
cía ayer, que un ejército os una fuerza que 
tiene un corazón que se llama su adminis-
tración; que un ejército es también una i n -
teligencia que necesita un cerebro que la 
lleve y la dirija, y oso es lo que hay en to-
das partes del mundo. 
El Ministro de la Guerra es el gran admi-
nistrador del ejército en Alemania, y ^ j e -
fe de Estado Mayor que se llamó Moltke y 
hoy se llama Waldersee, es el que dirige 
constantemente las operaciones del ejército. 
En Francia hay un ministro de la Guerra 
que cambia, y un jefe de Estado Mayor per-
mauento que se llamó Chanzy y hoy se l la-
ma Boisdefree, considerado como el primer 
militar de la Nación, En Inglaterra hay 
un ministro de la Guerra parlamentario que 
cambia y recibo todas las censuras del país , 
cuando las merece, y hay un jefe de Estado 
Mayor quo se llama Lord Wolseley, como 
lo fué hace poco tiempo el duque de Cam-
bridge, Donde quiera que hay una organi-
zación militar, hay un cerebro que piensa, 
un Estado Mayor que calcula, una policía 
mili tar que los ingleses llaman el departa-
mento do noticias, en el cual se reúnen to-
dos los datos; y hay uu plan pensado y for-
mado por el Estado Mayor que obedece 
á las condiciones del ejército, a l estado del 
armamento, á las condiciones do salubri-
dad y hay un sinnúmero do cosas quo so 
confían á la ejecución de uu hombre. Así 
sucedió cuando la expedición á Malagascar 
de los franceses: el plan salió de Par ís y se 
confió su ejecución á Duchesno. 
Así sucedió cuando Wolseley pasó al Ca-
nadá en aquella expedición maravillosa, y 
cuando Beresford bajó con las tropas al E -
gipto para salvar la vida do Gordon, y se 
embarcó en el Nilo, pereciendo allí los pr in-
cipales generales de la expedición. E l plan 
nando en nuestros oídos las palabras elo-
cuentes, vigorosas y enérgicas del señor 
Duque de Te tuán . Había preguntado mi 
amigo el señor León y Castillo si el Go-
bierno estaba dispuesto á aplicar las refor-
mas, y decía mi ilustre correligionario: ¿es 
que el señor Duque do T e t u á n no sabe que 
no puede negociar en el mundo si no se ha-
había sido concebido on Inglaterra, porqué con las reformas? y el señor Ministro de Es 
el cerebro estaba allí. Había unidad entre 
la Nación y el ejército: los generales cum-
plían, los soldados obedecían, el Gobierno 
ayudaba, la Nación sentía, y aquella podo-
rosa unidad fué la que acabó con la guerra. 
( Muy bien.) ¿Es que se puede hacer lo quo 
se ha hecho en Cuba, dar órdenes ayer al 
general Martínez Campos con carta abier-
ta, ahora al general Weyler, m a ñ a n a á otro 
general, sin una idea, sin una política de-
terminada, fiándose exclusivamente en o-
llos? No; es mejor el fiar en un pensamien-
to general, en la cosa estudiada, en el plan 
arreglado de atemano, con lo que el heróico 
general va más seguro, por lo mismo que 
sabe quo está cumpliendo un deber, y la 
tropa descansa porque ve que no la manda 
solo un hombre, sino que tiene de t rás á to-
do el Estado Mayor y á toda la Nación. Ha-
biendo, pues, esta unidad, no pueden caer 
acusaciones sobre nadie. 
¿Qué es hoy el problema mil i tar de Cuba? 
¿Quó era el año pasado, Sres. Diputados y 
Sres. Miuistros? 
El año pasado, recordando la otra gue-
rra y recordando de uua manera por decir-
lo así lógica, pero experimental, se decía: 
ahora sucederá lo que sucedió antes. Se 
han hecho cosas para hacer frente á aque-
llas dificultades: las trochas, las tropas d i -
seminadas, la garant ía de los ingenios, la 
defensa de la propiedad que tenía miedo. 
Pero hoy no hay propiedad; los ingenios es-
tán por tierra; los campos de tabaco están 
quemados, y la mayor parte de la edifica-
ción está destruida, ¿Quó signfflcaba la d i -
geminación de tropas? Cómo, si se hubiera 
visto loque era la guerra, y aquellas colum-
nas de foragidos con la tea en la mano y el 
verdugo al lado, destruyendo, como los bár-
baros todo lo que encontraban en su cami-
no, se hubieran encontrad» con gruesas ma-
sas de tropas; cómo esos infantes heróicos, 
cómo con esa caballería que se lanza al ene-
migo sin detenerse ante ios reductos y pe-
ñas , echándose encima, y que va á conquis-
tar un terreno en el cual quizá no podrá 
pernoctar; cómo con ese derroche de valor, A 
se hubieran reunido grandes núcleos, no hu-
biera ya, sido Maceo arrojado al fondo del 
mar, y Máximo Gómez á las soledades dé las 
islas en las cuales ha vivido? 
Pero yo no sé de eso y no lo quiero decir: 
se me ocurre como una idea cualquiera; no 
tengo la pretensión de decir nada militar; 
hago una observación fundada en un ejem-
plo y puede ser que me equivoque. Lo que 
yo digo, es quo una táct ica de guerra con 
135.000 saldados y 70.000 voluntarios que 
creo hay armados, no puedo dejar que se pa-
sécn y vaguen impunemente, durante tanto 
tiempo, los quo apenas serán, según cálcu-
los que tengo, por datos que he reunido de 
los periódicos, y lo afirmo con la seguridad 
de no ser desmentido, unos 30.000 hombres 
armados de una manera desigual, y 10,000 
preparados para recoger las armas. [ E l 
Sr. Vázfiéfi de Mcl lw Pasan de 50.000 des 
graciadamente.) 
Yo no puedo probar estas cosas; pero le 
voy á-decir al Sr. Mella que me rectifica en 
una -ci'ffíi que no destruye mi argumento, 
que 130',000 soldados y 70.080' voluntarios 
hacen 200.000 hombres, y fior consecuencia 
si son 30.000 insurH'ctos, según mis noti-
cias, ó 50.000, según dice S. S,, la cuestión 
no varía grandemente. No esperaba vb quo 
S, S. les diera tanta fuerza; poro debe tener 
razones para ello.. [ E l Sr. Mella hace signos 
tfcgativos.y Yo no, porque mis razones son 
éstas. Yo tengo á-dlsposición do S. S,,! r3 i i -
n idás desde el principio, las colecciones do 
Jí / Porvenir y de La Patria, los dos pevió 
dicos de'.lá'.'insurrección cubana, 
W l o s Tlé •anot'aido y registrado; tengo la 
'liíft'a de'las expftHcftíri'es^que han hecho, y 
debo estos peri(')dicós1lár^rándes amistades, 
de personas que hay eu lós'F^tádTis Unidos, 
porque kW1-insurrectos no quicfeb darlos; y 
be do estimar como cierta la suma de las 
partidas que ellos mismos dicen, y con un 
estudio constante de la insurrección he lie 
gado á esa cifra; pero Diputados cubanos 
hay aquí, y ellos podrán decir si los insu 
rrectos han podido dar á sus propios comi 
tés cifras menores de las que tienen en la 
realidad. 
Y no diré más sobre la cuestión mil i tar 
siento haber hablado de olla, porque yo 
puedo aspirar á hablar con a lgún funda 
monto ile las cuestiones jurídicas y políticas, 
pero entrar en el terreno mili tar me parece 
que es salirme de mi propio terreno. 
Política interior. Al gran esfuerzo mil i tar 
corresponde un esfuerzo político; y aquí sí 
(pie ya no puedo moverme con libertad, por 
que empiezan las nebulosidades, las tinie-
blas, las vaguedades, las incortidumbres 
Nosotros tenemos una política interior bien 
definida; porque nosotros, los que aquí nos 
sentamos,afirmamos que las reformas son le 
yes del reino quo hau podido y debido plan-
tearse en Puerto Rico y deben prepararse y 
reglamentarse para Cuba, esperáudoso el 
momento de aplicarlas: y que esto y cual 
quier cosa que se haga, fíjense bien en olio 
los señores Diputados, se ha de hacer con 
un espíritu do absoluta sinceridad y leal-
tad; porque esa ley fué una ley de transac 
ción, fué un convenio entro todos los par t i -
dos políticos, y mal haya aquel que quiera 
violarlo; nosotros, no sólo no queremos fal 
tar á él, sino que pedimos que so aplique 
la ley con el espíritu más amplio y sincero. 
Pero el Gobierno dieo: yo también quiero 
reformas, pero no quiero las vuestras; és tas 
son inaplicables. Ya el señor Duque de To 
t u á n dijo: ¿para qué las querélsí ¿Quó con-
seguimos con que estén en la Gacela, sino 
han de llegar á aplicarse, porque las cir-
cunstancias no lo permiten? Pero no dec ía 
nada de Puerto Rico, y yo supongo que 
pensaría algunas cosas de las que hemos 
oído aquí con gran sorpresa. Pero en fin, el 
Gobierno dice: yo quiero grandes reformas 
reformas más extensas que las vuestras, 
con un sentido superior, con ese sentido de 
la personalidad independiente, administra-
tivamente hablando. ¡Quó digo con este 
sentido! El señor Cánovas lo ha definido 
todo, absolutamente todo lo que sea dos-
centralización del Gobierno local, c o n t a l 
que sobre él se levante enhiesta y segura 
la bandera española y quo no peligre la so-
beranía. De modo que nosotros queremos 
una política de reformas y de expansión, y 
el Gobierno quiero más que nosotros; pero 
sigue el statu quo y las reformas no parecen 
por ninguna parte. Y hay más . Cuaudo por 
alguna coincidencia y por algo quo la pren-
sa dice, quizá por uua mala interpretación 
que el telégrafo trasmito; cuando se at r ibu 
ye al jefe del Gobierno quo no quiero refor-
mas ó que no es sincero, entonces el emba 
jador de España en Londres comunica con 
fecha 5 de jul io un telegrama quo circula la 
Agencia Reutor y publica E l Times, en cu 
yo telegrama, retiiiéudose al discurso pro-
nunciado en el Senado por el señor Labra, 
copia el siguiente párrafo: "Do todo lo quo 
veo y oigo, deduzco que si el partido liberal 
tuviese un poco más de energía so podía es 
perar que en brevísimo plazo la autonomia 
sería un hecho y una insti tución do gobier-
no en nuestras leyes." 
Y después de estas palabras del señor 
Labra, dice por su cuonta el corresponsal: 
"Estas palabras en labios de autonomista 
tan autorizado, demuestran que las pro-
nunciadas por ol jefe del Gobierno en aquel 
debate son totalmente explícitas, claras y 
favorables á las reformas, tal y como pa-
recen deprenderse do l a discusión del men 
saje de la Reina en ol largo debate quo si 
guió á su presentación." 
Todos queremos las reformas; pero ¿qué 
reformas han de ser? Todav ía están reso-
tado, según aparece en el discurso del Dia -
rio de Sesiones, contestó por signos de tal 
manera, que resultó algo ambigua la con-
testación; poro llega la hora de tomar par-
te S. S. en el debate y anuncia al Congreso 
que va á ser explícito, que no quiere que 
falte claridad á su palabra, y on contesta-
ción á las preguntas del señor León y Cas-
ti l lo, dice: 
"Si; nosotros queremos las reformas, a-
quollas reformas á que se refiere el discur-
so puesto en labios de S. M. la Reina. Esas 
reformas han pasado de los labios de S. M . 
la Reina á los de su Gobierno por medio da 
nuestro Presidente, y están ya delante de 
toda Europa. ¿Cómo homos de faltar á esas 
palabras nosotros? Lo que importa, añad ía 
el seüor Ministro do Estado, dirigiéndose á 
nosotros, es que vosotros contestéis, para 
que podamos decir que el Gobierno, con 
las palabras del discurso de la Corona y 
con el acuerdo unánime de las oposiciones, 
se compromete á plantear esas reformas, y 
con esas reformas ha de negociar." 
Pues nosotros no tenemos qué contestar, 
porque ya hemos contestado. Si estamos 
pidiendo constantemente las reformas, ¿có-
mo puede sospechar S. S. que fuéramos aho-
ra á oponernos? Vamos, pues, á las refor-
mas: pero ¡por Dios! tened en cuenta que 
las palabras poco valen cuando no van a-
compañadas de hechos quo las justifiquen. 
¿Cómo podemos afirmar esta sinceridad de 
nuestro propósito/ Aplicando desdo luego 
las reformas eu Puerto Rico. 
Pero consignando una mera promesa, u-
nas cuantas palabras, envueltas en. cierta 
vaguedad, no sé cómo podrá el señor Du-
que de Te tuán afrontar esta situación, á 
pesat de qno S. S. es muy merecedor á qué 
nadie dudo do la sinceridad de su palabra 
como Ministro de España . ¿Por quó estas 
dudas enla sinceridad del Gobierno cuando 
habla de las reformas? Confieso quo no me 
lo puedo explicar, y voy á adelantar sobre 
ello dos suposiciones. Puede sor quo exista 
la contradicción de que hablaba el soñor 
León y Castillo, por la diferencia de redac-
ción entre La parte que á esto so refiere del 
discurso de la Corona y el proyecto de con-
testación que leyó en esa tribuna ol señor 
Romero Robledo. Cuando esta contradic-
ción se hacía notar, dijo el señor Romero 
Robledo: "hablaremos." Pues yo esporo, y 
oiré con mucho gusto lo que S. S. nos diga: 
entretanto, no seré yo quien provoque á S. 
S. para ningún debate. No: al ver á S. S. 
en oso sitio y pensar la amargura que inun-
da su alma, no tengo yo para S, S, más que 
aquella profunda s impat ía que con tanto 
derecho se habr ía ganado, si ya no la hu-
biese alcanzado antes, viniendo en tal si-
tuación á cumplir sus deberes do hombre 
público desde ese sitio, [Muestras de asen-
limíento.) 
Solamente un ruego tenq:o que dir igir á 
S, S,, y es, que cuando se levanto á explicar 
esas diferencias, se acuerde de aquellos 
días venturosos; así calificados en el mensa-
je do la Corona, en que por la unión y armo-
nía de todos los partidos de Cuba y de to-
das las fuerzas antillanas se abría.el cora 
zón do los españoles á aquellas dulces i lu -
siones de quo hablaba el señor Cánovas del 
Castillo, para quien eran sin duda tanto 
.más ,g ra ías , por lo mismo que ya tenía tan 
pocas, y que como: iris del cielo acogíamos 
todos loa que aquí nos sentamos ahora, a l i -
mentando la,esperanza do que por fin nues-
tra patriadba á vivir en paz 
Yo espero que S. S. habrá de inspirarse 
en eso espíritnv s 
¿Es que hab rá partidos peninsulares ó 
antil lanós qué se opongan á las reformas? 
Yo'no loi creo. Seria para mi incomprensi 
ble. ¿Discutiríamos sobre el más ó el rae 
nos cuando apenas hay Patria? ¿Tra tar ía 
mos de la distribución de una familia en los 
cuartos de una casa cuando estuviera des 
techada y humeante y no hubiera lugar pa-
ra la persona que la habita? ¿Habría al 
guien eu Cuba que piense otra cosa? ¿Dis 
cutiremos, acaso entre españoles, los califi-
cativos para salir de una situación tan pe 
nosa? ¿Es acaso quo h a b r á en Cuba al 
guien que porque un soldado no lleve el 
uniforme por haberlo perdido en la guerra 
y vistiera otro traje, no le socorriera en el 
momento de encontrarle herido? No; yo 
apelo al señor Santos Guzmán, con el que 
he discutido muchas veces, cuyas ideas ce 
nozco desde la juventud, y le invito á ha-
blar para quo nos saque de estas dudas; y 
no quiero decirle que repase lo que ha que 
dado estos días en el Diario de las Sesiones 
sino que se inspire en la noble idea del pa 
triotismo, porcino ya lo decia esta tarde el 
señor Gasset: cuando se trata de que realice 
España el imneuso esfuerzo que tiene que 
realizar, ¿podemos aquí estar divididos por 
menudeucias? Mereceríamos los in;is t e r r i -
bles castigos; nos har íamos acreedores á la 
triste suerte de los griegos de Constantino 
pía 
Pero todavía en este terreno de la poli t i 
ca y de las reformas siguen las confusiones 
porque parece, en el lenguaje que usamos to 
dos los días, que cuando hablamos de refor-
mas sólo nos referimos á las de la ley del 
señor Abarzuza. Y bien; ¿no hay nada más 
que eso, señores Diputados? Sí; hay otra 
cosa más esencial, quo en estos momentos 
es definitiva y salvadora, cual os la reforma 
económica. Ahora bien; eu esa no hay di 
visiones en los partidos antillanos; yo de mí 
sé decir que no he oído á nadie, n i creo que 
puede haber nadie, que separe su pensa 
miento de aquellas ¡deas quo se trajeron á 
esta Cámara con aplauso de todos, cuando 
se pidió y se otorgó la autorización necesa 
ría para resolver la cuestión económica 
¿No es acaso en este momento cuando el 
hambre nos amenaza, cuando las poblado 
nos de Cuba están llenas de gentes que bu 
yon de los campos, cuando faltan víveres 
provisiones, cuando los rendimientos do las 
Aduanas merman, está paralizado el ce 
mercio, no es el momento en que es más 
hecosario el planteamiento de la reforma 
económica, para darles allí la primera ma-
teria para la vida, el alimento y la subsis-
tencia que necesitant Pues para esto no 
hay divisiones. ¿Quién se opone? ¿Por quó 
de la autorización que tiene no ha hecho 
uso el Gobierno ante una necesidad tan ur-
gente como esta? ¿Hay alguien que se 
oponga á eso? ¿Hay alguna voz que so le-
vante á decirlo? Si esa voz se levantara; 
si hubiera algún interés, que no lo creo, y 
en su nombre se atreviese alguien á decir 
que no se puede hacer la reforma económica 
en Cuba, mi contestación sería que los hijos 
de España vierten allí su sangre, que el país 
envía allí sus tesoros sacrificándose en aras 
do la Patria, no en defensa de ningún inte-
rés bastardo. 
Voy á concluir lo más de prisa que pueda, 
porque todavía me queda bastante que de-
cir, el tiempo no es suficiente ( Varios 
seriares Diputados: No, no), y yo quisiera 
que la persona que hubiera do contestarme 
y loe señores que es tán enfrente tuvieran la 
posibilidad de hacerlo hoy. Quiero, ade-
más, concluir pronto la discusión del Men-
saje, porque só la necesidad que hay de quo 
las obras sigan á las palabras; poro no he 
sido dueño do que los iucidontes del debato 
me hayan hecho entrar en él tan tarde, ni 
puedo tampoco dejar do decir lo que pienso. 
Tenemos, pues, señores Diputados, defi-
nido cada uno de nosotros nuestro progra-
ma. Una rigurosa política militar, una po-
lítica de gobierno, que os la de las refor-
mas, una política económica; no hablaré ya 
de uua política finaaciera, porque esa, hoy 
día; es ouesiión nacional, puesto que con 
nuestro Tesoro hemos de atender á las ne-
cesidades de Cuba. 
Ahora, desearía hacer constar también 
en esta cuestión algo quo me parece muy 
mportanto. Yo soy de los que creen que 
España no perderá jam:is á Cuba; no pasa 
por mi imaginación ese temor; no creo quo 
steraos condenados á ser la generación que 
presencie esa desgracia; creo, por el oontra-
io, que debemos abrir el peoho á la espe-
ranza. 
Si yo viera la situación desesperada, me 
sobra valor y patriotismo para aconsejar á 
mi país lo que creyese bueno. Si no lo d i -
go, oreedme los que mefistofólicamente pue-
dan burlarse de mis creencias, es porque yo 
confío en la conservación de la isla de Cuba; 
e« porque no veo el peligro de perderla. 
Y entro cop esto en la última parte de 
las consecuencias, en la política internacio-
nal. 
El instlulo popular, más que nosotros, lo 
ba señalado desde el primer momento: la 
cuestión de Cuba no es una cuestión espa-
ñola, es una cuestión internacional. Do 
hecho no puede haber cuestión española que 
no sea internacional. Dios lo ha querido. 
Con las Filipinas en el extremo Oriente, 
con las Antillas en el extremo Occidente, 
con las Canarias frente al Africa, con la» 
Baleares entre Francia é Italia, con Gi-
Waltar dentro de nuestro territorio y con 
Marruecos en las costas del Mediterráneo, 
no puede haber cuestión que nos afecte cu 
"a cual no tenga interés alguna nación. L*s-
paña, por consecuencia, ha tenido y tendrá 
iempre, mientras sea naeión y mientras cu 
• l ia haya algún espíritu director, una poli-
tica internacional. Y la tiene; ¿quién habla 
do aislamionto? 
Bien sabéis lo que hemos querido decir 
uaudo hemos pronunciado esa palabra. Si 
la hemos empleado, es para hacer cous-
*r que el estado diplomático que tenia 
España había sido interrumpido por la con-
ducta que seguísteis con motivo del trata-
do de comercio con Alemania. 
Y aqui me cumplo hacer una declaiacloii 
en ¡a que seré muy breve, porque ni be ha-
blado, ni pienso hablar unís de este asunto; 
lo pasado no me importa; mi único objeto 
es que el país aprenda lo quo le cuestan [oe 
apasionamientos de los partidos, y para eso 
basta con que piense lo que le cuesta el pa-
réntesis sufrido en nuestras relaciones d i -
plomáticas. \T que sepa que no era cues-
tión el tratado de comercio con Alemania. 
Todo país puede desechar un tratado co-
mercial que no le convenga sin ofensa por 
la otra parte. El Ministro cae, y todo (pie-
da concluido; yo asi so lo hice saber á euau 
tos eran ó aparentaban ser contrarios a 
iquel tratado; desechado, les dije, ahí e s t á 
mi cartera, pero lo (pie no podía Imcerse era 
escamotear la dificultad, y ofender gratui-
tamente al que había contratado de buena 
té con España; lo que no podía hacerse es 
pie una Nación do caballeros y do hidal-
gos tuviera al Emperador de Alemania á 
las puertas del Parlamento sin valor para 
lesecbar el tratado. 
No, Sres. Diputados, el tratado podía ser 
malo y el Ministro de Estado se iba: pero 
era preciso haber procedido de otra mane-
ra. ¿En obsequio de quien se hizo aqneüof 
Quizá la reticencia que antes hacía, vol-
vería ahora á mis labios; poro, en fin, os ha-
béis arrepentido y entráis por otro camino. 
Bien hecho está; ya era hora. 
No ostamoSj pues, en el aislamiento, n i lo 
homos estado'antes. Por no hablar de tiem 
pas más lejanos, cúmpleme decir que la Re-
gencia ha tenido desde su primer momen-
to, decorosa posición diplonnUicaen el mun-
do.' ¿No recordáis aquella magnífica reu-
nión de escuadras, de acorazados, en el 
puerto de Barcelona, que rendía un tr ibuto 
de respeto á la Reina Regente, (pie llevaba 
on sus brazos un inocente niño.' 
No visteis allí Europa entera honrarse 
saludando en aquella noble, señora á la Na-
ción española por la rectitud con que hab ía 
cumplido sus deberes? Y cuando la cues-
tión do Melilla, ino tuvimos á Europa á 
nuestro lado? ¿No visteis con qué interés, 
con qué anhelo esperaban ó tomian nues-
tras resoluciones?, Todavio ese hecho, del 
cual cbn razón imede vanagloriarse el Sr. 
Duque do Te tuán y puede envanecerle 
igualmente el Sr. León y Castillo: esa inte-
ligencia entro los Estados que sou salva-
guardia de nuestros derechos en los maros 
de. Oriente, ¿que. fué más que una de las úl-
timas consecuencias de lo situación interna-
cional, por la Regencia creada? Si .so inte-
rrumpió, hora os de restablecerla. 
Vino la cuestión de Cuba, y ol instinto 
popular se ex t rañó de hallarnos tan solos. 
El Sr, Presidento del Consejo de Minis-
tros decía: "No se hacen las alianzas cuan-
do se quiere y como se quiere; las alianzas 
se hacen por interéses," Basta; me sobra 
con la palabra. Me reservaría el derecho 
de disentir, como ya dijo el Sr. León y Cas-
tillo, si se tratara de los intereses pasivos, 
que no sirven para nada, ó de los intere-
ses activos, quo se buscan y compenetrau; 
pero me basta con esa palabra para afir-
mar quo tenemos una situación internacio-
nacional perfectamente clara, perfectamen 
to justa y poderosa. No lo dude el Sr. Du-
que de Te tuán . Yo quiero decirlo porque 
no tengo la obligación de callar. ¿Sabéis 
por quó la tenemos? Tampoco la be defi-
nido yo: la hau definido los Estados Uni -
dos, 
Ya sabéiscOmo los Estados de aquella 
República envían delegados á las conven-
ciones, cuando so trata de la elección de 
presidente; ya sabéis como cada patido 
busca un candidato y forma uu programa. 
El partido republicano se reunió, por medio 
de sus delegados, en San Luis; proclamó la 
candidatura de Mac-Kinley y redactó un 
programa, el programa de un partido que, 
según todas las probabilidades, subirá al 
poder dentro de ocho meses; partido en el 
cual están las primeras inteligencias (pío 
van á gobernar la Unión durante cuatro 
años. En ese programa hay las siguientes 
gravís imas palabras; 
"Nuestra polí t ica internacional debe ser 
en todo tiempo firme, vigorosa y digna en 
todos los intereses, y cuidadosamente guar-
dados on el hemisferio Occidental. Laa 
islas Hawai deben ser fiscalizadas por loa 
Estados Unidos, y no debe consentirse á 
ninguna Potencia extrangera quo interven 
ga en ellas; el canal de Nicaragua debe 
sor construido bajo la inlluencia de los Es-
tados Unidos; y por la compra de las islas 
danesas, nosotros aseguraremos la tan ne-
cesitada estación en las ludias Occidenta-
les." 
Y añaden: Nosotros reafirmamos la doc-
trina de Monroe eu roda su completa ex-
tensión, y reafirmamos el derecho do los Es-
tados Unidos á dar efecto á la aoctrina, 
respondiendo á cualquier llamamiento de 
un Estado americano por la iutervcncióu 
amistosa en caso do inmistióu europea." 
Respecto de Cuba, oídles, Sres, Diputa-
dos: 
"Desde la hora en que adquirimos nues-
tra propia independencia, ol pueblo de los 
Estados Unidos miró con sinipatía la lucha 
de los demás pueblos hermanos do las otras 
Américas para emanciparse de Euro-
pa. Nosotros vigilamos con profundo y 
curioso interés la heroica lucha de los pa-
triotas cubanoscoutra la crueldad y la o-
prosión, y nuestras mejores esperanzas so 
fundan eu el éxito completo de su enérgica 
contienda por la libertad. 
" E l Gobierno do España, habiendo per-
dido su autoridad sobre Cuba, y suido iu 
capaz do proteger la propiedad y la vida 
de los americanos que alli residen ó do 
satisfacer las obligaciones contraídas en sus 
tratados, creemos que el Gobierno de los 
Estados Unidos debe emplear aetivamento 
su influencia y sus buenos oficios para res-
tablecer la.paz y dar la independencia 4 
la isla." 
Ya lo vóis: una sección de la Nación, 
u i partido que va á subir al pudor, bu oe-
D I A R I O D E L A W i A R I N A . - W f v de i s s e 
| r l t o y publicado ese propmma, en v.rtvid 
nel cual se prepara un ateutado contra M 
íoberanla de España. ¿Qué hacetnoe noeo-
lroí> en Cuba? Bien lo dicen estas pala-
tr-Ai. Nosotros defendemos nuestro dere-
cho t nuestra historia, pero defendemos 
también á la Europa entera. Lo quo oqui-
ren en centra de España, lo quieren con-
tra el continente, la lucha ea con nosotros, 
e\ prepósi to contra el viejo continente. 
N . í o t i c * defendemos á la madre Patria, 
postenemos nuesiroá sagrados y antiquisi-
rr.os derechos en la isla de Cuba, después 
de sembrar en América tantos beneficios de 
que nos son deudores los pobladores de ese 
territorio. Nosotros podremos luchar solos, 
pero al luchar lo hacemos en nombro de to-
da Europa y de toda su civilización, como 
contuvimos en nuestro territorio la invasión 
mahometana durante siete siglos. Por eso 
no podemos llamar ¡i una ó dos Naciones 
en nuestro auxilio, porque eso sona una 
nüanza política, de reducido propósito y de 
base por demás estrecha. 
He probado, con las palabras de los mis-
mos oradores de los Estados Unidos, que 
éstos no pueden garantizar la vida de de-
recho internacional para España, y ahora 
cito las palabras (fe la Convención de ban 
ÍAña, í egau las cuales se aperciben A luchar 
emit ía Kuropa y 4 prestar su auxilio á uquel 
rerritorio. 
Aqui hay quien ha dicho que es rmls glo-
rioso ser vencidos en la lucha contra los 
Kstudos Unidos que de otra suerto. Si asi 
fuera, la grande ignomiuia «arta para la 
F.uropa que lo consinLiesc. 
El señor Ministro de Estado nos docia 
antoayer que dijéramos que alianzas podia-
luos iiacor para seguir nuevos derroteros, y 
el señor León y Castillo con gran habilidad 
<lccía que ai) diplomático do carrera, no de-
bía hacer esa indicación que mañana pu-
diera impedirle servir á su país. Pues bien; 
yo, después de hacer mías las palabras de 
uu coi religionario, contestaré ílsu pregunta 
diciendo: no buscando alianzas, sino coope-
raciones ftinditdus en el interés eoruún. Y 
nó las buscamos en contra y para luchar 
con los Estados Cuidos, sino para combatir 
dentro de ellos á la parte tumultuosa é im-
previsora que busca y provoca la violación 
de la paz y do la justicia p^r sus ftlM« y mo-
ílros políticos. > 
Y lo haríamos asi, porque hay una gran 
parte de la Nación americana que detesta 
la guerra, que respeta el derecho^ y que 
gualda su consideración á España. Y es es-
to de ranto interés, y deseo tanto que os 
p.íiHiadáis de ello, que quiero afirmarlo con 
r l K'stimouio de sus más ilustres hombres do 
K-lado. Ved ahí una nota del Diario de Sir 
Jrsh, conespondiente á Julio de 1870: " E l 
Presidente Grant me llamó y me dijo: sin 
íiablar ahora do otras cosas, quiero deciros, 
notes de separarnos, (pie en dos ocasiones 
Importantes vuestra lealtad y la energía de 
vuestro carácter me han salvado do dar 
nua gran caída. L'na de estas fué cuando 
yo quería enviar un ineusaje al Congreso, 
reconociendo la beligerancia de los cubanos. 
Usted combatió ose propósito, y hasta quiso 
Kcpararse de mí si lo hacia, y me dió para 
el!" toda clase de razones; yo cedí casi á la 
fuerza; pero ahora quo ha pasado tiempo, 
os lo agradezco y reconozco quo me lucis-
teis im buen servicio, y que si yo hubiera 
dirigido aquel mensaje al Congreso, habr ía 
inferido una ofensa al derecho internacional 
y otra o'ensa á España, d» lî » cuales asta-
ría arrepentido. 
Oídme todavía algo más: oj señor León y 
Castillo se refería ayer A nua negociación 
célebre que hubo por los años do 51 y 52 
imUre Inglaterra, Eraucia y España con los 
Kstados rinidos para garantizar el dominio 
de España en la gran Anti l la . ' Había en 
Kuropa tres ministros americanos, los tres 
grandes anexionistas; Massow en Eraucia, 
Lu'ey en España y Buchanam en Inglate-
rra. Después de las negociaciones que Lu-
lev siguió en Madrid, se unieron los tres d i -
plomáticos en Ostende y alli redactaron una 
nota que se llama el manifiesto de Ostende; 
en esa nota declaraban que seria indignó 
de sus valientes antejKisados, y que de ello 
les exigiría estrecha cuontaria posteridad, si 
permitían que Cuba continuase por ningán 
tiempo más bajo el dominio de, España. 
Este manitiesto fué dirigido en una carta 
al Gobierno de los Estados Unidos. Era á 
la sazón Secretario de Estado Mr. de Ma-
rey, mi hombre cuyas memorias y cuya his-
toria acaban do publicarse, y quo ha mere-
cido un recuerdo de profunda simpalia de 
sus ciudadanos por su rectitud y su intcü-
gencia. No os puedo leer todo lo que Mr. 
de Marey dice sobre aquel manifiesto, por-
que ya os muy tarde; pero sí sus úl t imas 
palabras: 
"Yo ho tomado couocimiento de oso,— 
dice—yo he meditado profundamente sobre 
lo que se me proponía, y contestó sin vaci-
lar qua nunca, nunca, aceptaré esa solución. 
La doctrina del robo,—asi lo escribe—la 
do.'i r iña del robo, yo la detesto. Si se l ie-
rase á cabo, nos deshonrar ía primero á 
nuestros ojos y después nos rebajaría ante 
las consideraciones del mundo entero. Si la 
Administración siguiera ose camino, y obra-
se sobre esa base, yo no sé si el pais la 
mantendr ía ; pero yo estoy seguro do que 
todo hombre honrado la maldeciría. Cuba 
es una posición grandemente deseable; yo 
la quisiera, si fuera posible adquirirla por 
medio de rectitud y de honradez. . . ." 
"Si esto sucediera—siguo--yo, por mi 
parle, no tendría nada que oponer; pero 
por esos medios de robo y do bandidaje, si 
alguien lo considera con calma, no podrá 
aceptarlo ni por un momento." 
Y esa misma nobilísima política quo hace 
cnarenta y cuatro años proclamaba De 
Marey, acaba do ser expuesta de nuevo por 
nnode los periodistas más notables de los 
Estados ünidoe, Mr. Kussell Toung, que al 
comentar el programa de la Convención do 
San Luis, hablando do la cuestión de Cuba 
y de la actilud do Wiüium Mac Km'.oy so-
bre ella, escribo: 
"Nadie cri t icará las expresiones de sim-
patía en favor do Cuba: pero para sacarlas 
del terreno del sentimiento hay dos grandes 
obstáenlos: el derecho internacional y los 
diez mandamientos. Nosotros somos amigos 
de España; nosotros estamos obligados á 
respetar sus derechos, entre los cuales está 
el derecho de propiedad; porque España 
poseo á Cuba desde hace siglos, y mientras 
seau la guía de la humanidad los diez man-
damientos, ningún poder extranjero tiene 
más derecho á apoderarse de Cuba que á 
saquear el Tesoro. Nuestros tratados nos 
obligau á . r e s p e t a r á España- hagámoslo 
honradamente. Supoued que, durante la 
guerra de secesión, las Cortes españolas 
linbierau aconsejado la intervención porque 
Shcdiran había bocho nua irrupción en los 
valles del Sur, ¿qué hubiéramos respondido? 
O bien suponed que España hubiera llegado 
á intervenir: ^qué es lo que hubiera costado 
esa intervención á los Estados Unidos?" 
Y esto no lo hubiera pensado ni escrito si 
esas ideas no vivieran en la conciencia de 
los Estados Unidos, cuyos hombres de Es-
tado, cuando llegan estas crisis, si las opi-
niones se perturbau, acuden á los preceden 
tes, á la enseñanza de los que ellos llaman 
los padres. a\ frente de los cuales figura el 
inmortal Washington, que dijo á sus con-
ciudadanos,, como principio de su conducta 
Internacional, las siguientes nobles pala-
bras: "Conducios con buena fe y honradez eu 
Ttiestras relaciones con todas las demás Na-
ciones. Yivid eu paz v en armouia cou to-
Y porque esos sentimientos existen en el 
fondo de aquella gran Nación, entendemos 
cpie debemos hacerles un llamamiento y d i -
rigir la acción europea íi fortificará los que 
asi piensan para (pie se sobrepongan y do-
minen á los extraviados por las constantes 
predicaciones do los emigrantes cubanos. Yo 
uo dudo que eutonces en el Congreso de los 
f e u d o s Cuidos, como eu A ánimo -.le todos 
los hombree honrados, predominará la pa?. 
sobre las violencias y la justicia sobre la pa-
sión. 
He aquí, señor Ministro do Estado, la po-
lítica internacional que, á nuestro juicio co-
rresponde á España; he aqui su baso y su 
fundamento. 
Y ahora, Sres. Diputados, concluyo. Pero 
al hacerlo, recuerdo la solemnidad do este 
momento, en que discutimos la contestación 
al mensaje de la Corona. Nosotros no he-
mos tenido ocasión de formular uu voto par-
ticular como el Sr. Silvela, ni hemos creído 
que debíamos alargar el debate formulando 
una enmienda; poro como hemos discutido 
con patriotismo y aspiramos á ser oídos, co-
mo no venimos tras de la apasionada cen-
sura que divide y encona los espíritus, sino 
quo buscamos la armonía do todos los es-
fuerzos generosos para lograr pronto la ben-
dita y anhelada paz, no nos olvidamos del 
deber público, que nos exige estar dispues-
tos y prontos a ocupar ol poder, si en algu-
na ocasión somos necesarios, y por eso, pa-
ra que nuestros propósitos aparezcan de un 
modo claro y pateute, los resumiré dirigien-
do, á título de respuesta, las siguientes pa-
labras: 
Señora; los hombres del partido liberal 
comparten con V. M. las angustias patrióti-
cas con que ve la fratricida guerra de Cuba 
y sus inexplicables horrores; el partido libe-
ral confía en que llegará prontamcute al 
triunfo, porque cuenta con el heroísmo do 
nuestros soldados de mar y tierra, cou la ab-
negación constante de la Nacióu, cou el pa-
triotistuode los partidos, prontos á cumplir 
con sus deberes y á allegar todos los medios 
necesarios para la terminación de la guerra; 
y por Ih justicia que nos asiste, fia además 
en la cooperación de la Europa, cuyo dere-
cho iuternacional defiende con tanto empe-
ño, y en la rectitud y honradez del pueblo 
de los Estados Unidos, á quien no puode 
confundir coa la bulliciosa y apasionada mi-
noría que pretende tomar su nombro para 
violar el derecho internacioDal. 
El partido liberal cree que el Gobierno de 
V. M. se mueve en estas mismas líneas y se 
inspira en esos propósitos; pero al mirar lo 
pasado, al considerar ol limitado provecho 
que ha dado tanto nobilísimo esfuerzo; la 
vacilación en apiiear reformas del régimen 
colonial que á más de ser leyes del Keiuo so 
consideran por todos indispensables, su len-
titudjeu^acudirá una vigorosa política inter-
nacional y la manera con que se ha descui-
dado el cumplimiento de las leyes relativas 
á la c iudadanía en Ultramar, siente recelos, 
experimonta descouliauzas acerca del por-
venir y abriga dudas sobre la p r tn t i tud y 
eficacia conque sabrá emplear s imultánea y 
euót;gicameate los medios de acción que la 
Nacióu y las Cortos es tá dispuesta á dar-
le. 
A pesar de todo, nosotros cumpliremos 
como buenos aconsejando lealmente lo que 
entendemos necesario para la pacificación 
de Cuba y para el bienestar de aquella her-
mosa parle do la Nación española, y ayuda-
remos, además , como patriotas á cuanto 
sea neeusario pura conseguir u a sagrados 
fines. 
Pero si acaso por circunstancias impro-
vistas ó diücullados propias á la constitu 
ción de los partidos, ó faltas do energías, 
que en estos momentos so hacen más que 
iudispensables salvadoras, V. M . entendiera 
que el partido liberal podía responder á las 
necesidades de la Patria, nosotros, inspira-
dos en ios principios que esta miuoría ha 
expuesto, tirraes en los propósitos alimen-
tados por un patriotismo que se enardece á 
medida que las dificultades crecen, estare-
mos prontos á responder al llamamitíiitio; y 
á posar.de la gravedad de las circunstan-
cias y de las dificultades del presente, acti-
diriainos donde el deber nos llamase eu ser-
vicio de la Pair iay del Trono de'Vr. M. , con-
fia udo en que á tan nobles 1 propósitos no 
habría de faltarlos el éxito (pie Dios reserva 
á la pureza de las intenciones y á la energía 
do la Vuluutad. He dicho. (Grumies apUiu-
sos m la minoría iibe.ral.) 
*m m m> 
E n eatos momentos, con 1« sereni-
dad que t an to caracter iza ni b r avo te-
n ien te core nel , se í íor Pe ro l , o r d e n ó que 
avanzase l a c a b a l l e r í a por el costado 
izquierdo , para, b a t i r al grueso de la 
p a r t i d a y por l a derecha á l a antes 
mencionada pr imera c o m p a ñ í a para 
perseguir a lgunos grupos que h u í a n 
por ( l i d i o Hamo. 
L a c a b a l l e r í a compuesta del escua-
d r ó n de A l b u e r a que manda el s e ñ o r 
M o n r o y , cuya per ic ia y va lo r lo colo-
can íí mayor a l t u r a que cuanto yo pu-
d ie ra encomiarle , y la g u e r r i l l a del 
P rov i s iona l de Cuba, mandada por el 
p r imer teniente s e ñ o r B icho , cuyo 
entusiasmo no t iene l í m i t e s cuando se 
ha l l a frente de los cafres enemigos de 
nues t ra pa t r i a ; avanzaron por el í lan-
co que se les h a b í a ordenado, acuchi-
l l audo á dies t ro y siniestro á la t u r b a 
enemiga, que al verse atacada con se-
mejan to pujanza y m a e s t r í a se d ió á 
la m á s desordenada tuga, al mismo 
t iempo que la i u l a n t e r i a encargada 
del flanco derecho b a t í a con acier to 
los g rupos dispersos, que bien p ron to 
i m i t a r o n á los d e m á s , p o n i é n d o s e en 
fuga. 
E n v i s t a de l a d i s p e r s i ó n de la par-
t i da el s e ñ o r Perol o r d e n ó que se reu-
niesen las fuerzas, cou objeto de p rac t i -
car u u reconocimiento, el cual d i ó por 
resul tado encontrar sobre el campo 
45 c a d á v e r e s , ent re ellos, como be d icho 
en mi anter ior , los del cabeci l la Zayas, 
t i t u l a d o general , y su ayudante J u l i o 
Planas, ident i f icados en Q u i v i c á n , y 
los de P e r p i ñ a n y Navar re t e . E l t a l 
Planas, ayudante de Zayas, l l evaba 
una car te ra conteniendo documentos 
de impor tanc ia , entro ellos ó r d e n e s de 
Maceo pa ra ejecutar var ias operacio-
nes do impor tanc ia , el sello que usaba 
Zayas y otros documentos. Se los re-
c o g i ó , 12 tercerolas, una escopeta, ca-
torce machetes, cinco r e v ó l v e r e s , dos 
pistolas, nueve bolsas con municiones, 
entre las chales h a b í a balas explosi-
vas, t r e i n t a caballos con sus monturas 
y otros tan tos que por i n ú t i l e s se s a -
c r i f i ca ron . 
E l D i a r i o de l a M a r i n a que se 
complace en dar á cada uno su me-
recido, e n v í a un sincero y c a r i ñ o s o 
aplauso a l insigue guerrero , s e ñ o r Pe-
r o l , á loa o í i c i a les que le secundan ad-
mirab lemente y por ú l t i m o á los s ó i d a 
dos á sus ó r d e n e s , que t a n a l to saben 
poner el nombre del b a t a l l ó n Provis io-
nal de Cuba y E s c u a d r ó n de A l b u e r a . 
E l Correupongal. 
(J>e iict'sii os corresponsales esnecUleíi. 
(POR COKREO) 
D E P I N A R D E L R I O . 
Ju l io , 20. 
I -a p a r t i d a do E e r r e r a 
E l d i a 26 hubo un encuentro en las 
inmediaciones de San J u a n y M a r t í -
nez, entre fuerzas de San Q u i n t í n y 
G u a r d i a c i v i l y l a p a r t i d a del c é l e b r e 
He r r e r a ; por consecuencia del cua l 
nuestros bizarros soldados causaron a l 
enemigo 10 muertos, s in m á s p é r d i d a , 
por nuest ra par te , que l a her ida leve 
que s u f r i ó un tenieute de San Q u i n -
t í n . 
A lo que parece, la p a r t i d a se pro-
p o n í a l l amar la a t e n c i ó n de l a fuerza, 
y mient ras des t ru i r el puente que se 
ha l l a inmedia to a i pueblo; pero l a c r ia -
da le s a l i ó respondona, y el escarmien-
to l a ha quebrantado. 
P r i s i o n e r o . 
U o y se espera a q u í al teniente coro-
nel Ballesteros, con cua t ro c o m p a ñ í a s 
de. San Q u i n t í . i , una pieza do A r t i l l e -
ría y unos 30 ginetes. Es ta fuerza con-
duce var ios prisioneros de los que hizo 
a l enemigo el arrojado general P e r n a l 
en uno de los t i l t i n ios encuentros. 
JCl OorresponSüi, 
D E G U A R A 
( i ) 
31 de j u l i o . 
Glorioso encuentro de Gabriel y la Jai 
ma.—Muerto de Sayas. Ferpifían y 
Navarrete, 
H a b i e n d o acampado l a co lumna de l 
nunca b i en ponderado Teniente Coro-
nel Perol , en ia noche del 20 en el Ga-
b r i e l , s a l i ó á las cinco de la m a ñ a n a 
con d i r e c c i ó n A Q u i v i c á n , reconocien-
do por la par te nor te . A l l l egar a l 
pun to " G a b r i e l " , la ex t rema vanguar -
dia de la columna, al mando del Te-
niente sefior Losada, e n c o n t r ó frente á 
frente, la v a n g u a r d i a del enemigo en 
el ca l l e jón por donde avanzaba la v ic-
toriosa columna, empezando l a lucha 
c o n t a l e s b r í o s , que á pesar del g r a n 
numero de enemigos, re t rocedieron , 
p o s e í d o s del p á n i c o que se apodera de 
lo? cobardes h.lcia el l l ano de la Ja l -
ma, eu cuyo punto nues t ra va l i en te 
i n f a n t e r í a a v a n z ó , desplegando l í n e a s 
la p r imera c o m p a ñ í a mandada por el 
b izar ro c a p i t á n s e ñ o r C a b r í n e t y , cu-
yos hechos de armas, á pesar de ser 
j oven lo d i s t inguen sobremanera: esta 
c o m p a ñ í a fué p ro teg ida por l a segun-
da c o m p a ñ í a que manda el v a l i e n t e 
p r imer teniente s e ñ o r K i b o t . quedan-
do la tercera y q u i n t a protegiendo los 
vagajes, del fuego que h a c í a n los g r u -
pos dispersos. 
U L T I M A 
E l Coronel A l a m o , cou fuerzas de 
W a d Kas, t o m ó ayer campamento en 
|« {ií¡>, encontrando a lguna resistencia, 
siendo rechazado el enemigo con mu-
chas bajas, teniendo nosotros t res he-
r idos y dos contusos. 
A l re t i rarse de las lomas PíjíIm^Zo, 
el enemigo t r a t ó de i m p e d i r la cons-
t r u c c i ó n del fuer te de la e s t a c i ó n he-
l i o g r á f i c a , siendo b a t i d o , sufriendo 
nosotros dos heridos y dos contusos. 
Estas operaciones producen n u m e -
rosas é impor tan tes presentaciones. 
E l general Pe rna l se d i r i g e á P i n a r 
del R í o á restablecer su salud, a lgo 
quebran tada . 
m m D E P O L I C I A 
D E T E N I D O S 
A y e r l legaron á esta c iudad , proce-
dentes de A r t e m i s a y conducidos por 
el celador de policía,* Sr. Bances, dos 
i n d i v i d u o s blancos, que d i je ron nom-
brarse D . E d u a r d o P é r e z y D . Carlos 
Cabrera , detenidos en d i cha loca l idad , 
conforme á ins t rucciones de l Inspec-
to r de la Ia zona, Sr. G i r á l d e z . 
Los detenidos ing resa ron en l a Jefa-
t u r a de P o ü r í a , en clase de i n c o m u n i -
cados. 
C a y i t o A l v a r e s 
U n p e r i ó d i c o de Santa C la ra dice 
que c i r c u l a n por a l l í rumores de que 
en el vecino pueblo do la Esperanza 
ha sido muer to por las fuerzas del Go-
bierno e l cabecil la C a y i t o A l v a r e z . 
O F I C I A L E S 
D E L A S V I L L A S 
L a co lumna V á z q u e z ba¿ ió á las prár 
t idas en el camino de Cumanayagua , 
recogiendo cna t ro mivertos que hizo 
a l enemigo. 
L a co lumna t u v o ub her ido g rave y 
dos contusos. 
[ S e g ú n noticias , e l enemigo l l eva c in-
co muer tos m á s y 17 heridos. 
>' W í?-i ' ; i ' • ¿>t> Olfta- V' ; -•ií/">, 
L a co lumna de Ga l i c i a hizo un muer-
to ápequefTTTS'fíhrTirtas eu las lomas de 
Santa Gi»vK. ^1 
D E P I N A R J D E L R I O 
U n g ru j ió enemigo t i r o t e ó la descu-
bier ta de la p r i m e r a zona, d i s p e r s á n -
dose enseguida, h i r iendo á u u sol-
dado. 
A y e r t a rde c a y ó una chispa, e l éc t r i -
ca en el fo r t í n n0 8 de la segunda zo-
na, causando una c o n m o c i ó n sin con-
secuencias 
dados. 
á uu teniente y dos sol-
i riiWicamo» una car-
de la gloriosa acción 
(1) Annqac ya esta mañana
i.i de (^iiivicín dnniio detalleB 
<1<? ' Ijn .laima". y no de "La Yaya », como por e-
quivocaoión decí» uueítrocorreapoilíal de Quivicán, 
¡Dícrtamos Cmíi. yu (|ue en ella M dnn mtevoj intere-
sautes '.c'. illci Je tau inijortauls liocLo de armas. 
A l a puesta de l sol u n g rupo enemi-
go t i r o t e ó un f o r t í n , siendo rechazado. 
E n C a n d e l a r i a 
E l general L o ñ o , en u n i ó n de l a co* 
lurana del coronel Fuentes , hizo reco-
nocimientos por las lomas desdo cerca 
de Cayajabos, tomando rumbo hacia 
T u m b a . 
E m p e z ó l igeros t i ro teos con explo-
radores, los que fueron aumentando , 
y a s í l l e g ó a l s i t io de T u m b a d e s p u é s 
de ho ra y media de fuego, que fué apa-
gado en cada p o s i c i ó n enemiga. 
N o se pueden precisar las bajas de 
los rebeldes, por lo acc identado del te-
rreno. 
L a co lumna t u v o un soldado he r ido 
grave y dos leves. 
La co lumna del generol Serrano A l -
t a m i r a a c u d i ó á los quince minutos de 
empezar el fuego y d i ó cuenta de ha-
ber reconocido var ios puntos, teniendo 
fuego en San Juan y Contreras con 
pa r t idas de 400 hombres, d i s p e r s á n d o -
las con fuego de c a ñ ó n y f u s i l e r í a . 
Se cogieron var ios caballos y dos 
mulos. 
A l d i r i g i r s e á Turaba t u v o nueva-
raente^fuego con nno de los grupos que 
h u í a n , y un idas ambas columnas, si-
guieron has ta el Nor t e de Candelar ia , 
A l pasar por San J u a n Contreras en-
con t ra ron un g rupo enemigo que se 
f o g u e ó con los exploradores de la van-
guard ia , resul tando un g u e r r i l l e r o 
contuso . 
E l sargento Manue l Luengo m a t ó á 
u n insurrec to en lucha personal , resul-
tando ser el prefecto de aquella j u r i s -
d i c c i ó n . 
A l g r u p o le í u e r o n congidos caba-
l los , mulos y armas. 
S e g ú n informes, las fuerzas ba t idas 
eran numerosas y t e n í a n el campa-
mento m u y al i n t e r i o r de las lomas. 
E l coronel I T e r n á n d e z de Velazco 
d e s t r u y ó campamentos en Ca l i fo rn i a y 
una pre fac tura en Guane, ba t i endo 
una p a r t i d a , á la que le h izo dos muer-
tos. E n M o n t o t o d e s t r u y ó la misma 
co lumna la v iv i enda de la fami l ia de 
B e r m ú d e z , que h u y ó al campo. 
V o l v i ó á encontrar á d icha p a r t i d a 
y le h izo t res muertos m á s , c o g i é n d o l e 
caballos y efectos. 
T u v o nuevo fuego con una p a r t i d a 
desconocida, á l a que le hizo t a m b i é n 
t res muertos , recogiendo 850 reses y 
muchas fami l ias que se acogieron á 
los poblados. 
Por nues t ra par te , un her ido y dos 
contusos. 
N U E V A B A T E R I A 
E n l a m a ñ a n a de hoy desf i ló por 
f rente á Palacio, l a nueva b a t e r í a de 
a r t i l l e r í a á caballo, de t i r o r á p i d o , que 
manda el c a p i t á n s e ñ o r H e r n a n d o . 
Los generales W e y l e r y Ochando 
presenciaron desde los balcones de 
Palacio e l desfile de la refer ida bate 
r í a . 
M O V I M I E N T O M A R I T I M O 
E L M . V I L L A V E R D E 
Ayer tarde se hizo á la mar, con rumbo á 
Puerto Rico y escalas, este vapor, llevando 
20 pasajeros, entro los que se cuentan el co 
mandante don Pedro Bayo el capi tán don 
Manuel P. López y los tenientes don Juliíin 
Coello, don Valero Rodolfo y don Francisco 
Núñez. 
E L M A S C O T T E 
Esta mañana entró en puerto ol vapor 
Mascolte, con 30 pasajeros. 
E L G U I L L E R M O L O P E Z 
Esta mañana á l a s diez salió para Nnevi-
tas, con escala en Sagua, el vapor Guillermo 
Jjópez, llevando á remolque los lanchones 
Manuelita y .BW/a Catalina. 
C r ó n i c a g e n e r a l . 
E l L d o . Sr. S u á r e z M a s í a ha re-
nunciado, por mo t ivos de sa lud, él car 
go de .Secretario de la Empresa de l 
F e r r o c a r r i l U r b a n o . 
' • : ;• u' ^ : ^ *• u u a- .-.j} i 4 i 
E l i l u s t r ado D r . D . E r a n c i s c ó F . Ra-
be l l , que t e n í a su r enombrado é s t a b l e -
c imiei i to do farmacia en Sanct i S p í r i -
tus, ha1 resuel to domic i l i a r se en esta 
cap i ta l , e s t ab l ec i endo ' su l abo ra to r i o 
e n j a calle de San M i g u e l , n ú m e r o 82. 
La niña Eusebia ^ W g * ^ ^ Vedado, 




Q U E M A D U R A S . 
años, ve 
Uta \s " " V ^ — ' ol 
la calle 7 
er casualmente vanas quei 
¿ l aves , al caerle encima up pocó ( 
hirviendo, de un j a n e que Uevaüa 
dre, D" Nieves Rodríguez. 
E S T A F A . 
Den Francisco González del Rio, 
y dueño do la Administración de W ^ 8 ' 
situada en la calle de San M « u g r 
nilestado á la policía que en la ^ j W ^ 
20, estuvo eu s>i,establecimiento un mUni 
dúo que dijo nombrarse D. G u m m m d o 
Goiuález , estafándole por medio de una 
t a n e t a d d D r . Saaverio, que resul tó ser 
falsa, 30 centenes y ocho luiscs. 
El autor de este hecho fué detenido. 
E N L A S C A N T E R A S 
D E " L A S A N I M A S / * 
D . Filiberto Cruz González, ^ C Í D " ^ . ^ 
calzada de la Infanta, sufrió tres undas 
graves, á causa de uu derrumbe ocurrido al 
estar trabajando en las Canteras de i ^ s 
Animas.'' 
E L " I S L E Ñ O " Y E L " S A P I T O " 
Anoche fueron detenidos Purvtí!n rel:iu5^ 
del barrio de San Lázaro , por ^ larse en 
reverta D. Juan Fernández (a) L l Isleño y 
D ' Bilar io Aranda (a) Sapito. 
E N U N A F A B R I C A D E CIGARROS _ 
A l estar trabaiando en la fabrica de ci-
garros E l Sibonev D. Manuel Albo y Lama, 
tnvo la desgracia de inferirse una nei ma. 
leve con la máquina de envolver ó i g a n o s , 
eu un dedo de la mano izquierda. 
A C C I D E N T E C A S U A L 
Ena pareja de Orden Público condujo 
ayer tarde á la casa de socorro del distr i to 
del Cerro, á D. Pedro Velasco González, 
que tnvo la desgracia de caerse, de la azo-
tea del colegio E l Sagrado Corazón de Je sús , 
donde estaba trabajando, sufriendo vanas 
contusiones graves. 
ROBO 
Al transitar aver por la calle de Neptn-
no, entre las de Gervasio y Escobar, ol asiá-
tico Pedro Pedroso, eres morenos descono-
cidos le arrebataron un bolsillo con un cen -
tén, 13 pesos, la cédula y matr ícula de ven-
dedor ambulante. 
CIRCULADOS 
Los celadores del Templete y San Leo-
poldo, detuvieron á ta morena Eloísa Soler 
y al pardo Angel Virgi l io Arroyo, circulado 
por la policía, 
E S P E C T A C U L O S 
J a r p i n T e a t k o de T a c ó n .— C o m 
p a ñ i a de Zarzue la E s p a ñ o l a . — A las 
8: M ú s i c a (J lát i ica.—A las 9; A c t o p r i -
mero de L a Gal l ina Ciega—A las 10: 
Segundo acto de la misma ohra . Bai le 
al ñ n de cada tanda. 
A l b i s u . — ( J o m p a ñ í a de Bufos d i -
r i g i d a por don Gonzalo H e r n á n d e z . — 
A l a s S : E l B r u j o . — A las Trabajar 
P a r a el I n g l é s . — A las 10: Tres Bodas 
Improvisadas .—Guarachas y zapateo. 
I b i j o a . — ( J o m p a ñ i a c ó m i c o l í r i c a de 
Bufos «Migue l Salase R e t ó r i c a y Poé-
tica y E l V u o de la A f r i c a n a . Escenas 
de can to y rumbas .—A las 8. 
T e a t r o A l h a m b k a . — A l a s S : I b o r 
City. B a i l e . — A las í): L a » Hi j a s del 
Guard ia . Ba i l e . — A las 10: E l F o n ó g r a -
fo. B a i l e . 
V i r 
m o - , 
EL NlKO 
l o r i a n o M a u r i c i o B a n c o 
y F e r n á n d e z C r i a d o , 
HA F A L L E C I D O . 
Y dispuesto su entierro para el día 
de mañana , domingo, á las ocho de la 
misma, su padre ruega á las personas 
de su amistad se sirvan c o n c u r r i r á la 
casa mortuoria, Oficios número 1!), 
para acompañar el cadáver al Cemen-
terio de Colón; favor q«fl agradece-
rá eternamente. 
Habana , K d e agosto de ISOG. 
Victor iano Bances. 
c u . i 
V a p o r e s d e t r a v e s í a 
I M F A M 
G e n e r a l T r a s a t l á n t i c a 
TAPORES-CORREOS FRANCESES. 
Ba jo c o n t r a t o powta l c o n e l J r C b i e r n o 
f r a n c é s . 
Para Veracruz dlreoto. 
SaldrA para dicho pnerlo tohrt el día 4 de Agoítc 
el vapor francéf 
S A I N T - G E R M A Í N 
capitán BONNAÜD. 
Admite carga á flete t pasajeros. 
Tarifas muy redneidua con conocimientos ditecf >• 
para todas las ciudades importantes de Francia. 
Los señores empleados y militares obtendrán k an-
des ventajas en viajar por esta linea. 
Los vapores de esta Co^ipaüia signen dando á los 
seBores pasajeros el esmerado trato quo tienen acro-
ditado. 
De mks purmonores impoclrán sas consignatarioi 
Bridat Mont'Ros j Comp? Amargara oámero 5. 
5873 10d 24 10a 34 
A N U N C I O S 
ROMANAS y KASCULAK las compone y ¡«nna 
MARTORELL. fíxUimo 72 dejar a»it;o. 
, ' . 5962 »S-31 
' S B S O L I C I T A N 
atgMtoa enseres de c¡M, incluso una mesa de billar 
de incdio uso: diruedón Campanurio 90. á todas ho-
r a ^ 59fi3 ld-31 3a 31 
Sociedad dfl B ene, ficen c í a 
d e N a t u r a l e s d e O a t a l n f i a 
El próximo domingo 2 de agosto, á la nua de la 
tarde, en los salones del Centro de Dcpendieiiter del 
^Comercio, celebrará esta Sociedad la Junta general 
ordinaria de socios que prescribe el articulo 35 del 
Reglamento. 
Lo que de orden del Sr. Director se publir.» para 
que llegue á conocimiento de los hetiores pocíoí, i 
quienes se recomienda la asisteiu ia. 
Habana 30 de julio de 1806. — l - l Secretario. Etoe-
bio Dardet. C 8t7 3a-31 2a 32 
N o n s e r r a t e n . S i -
Próximo á Parques y teatros. Se alquihu' may 
frescas y bonitas babitaciones, con muebles ó sin 
ellos y en precios muy barato», tienen gas y si-i vicioí 
bay baño y dut-ba Ks cas.'i de njoralidad. Ou parlo 
fr.-mvni». ñüfil 4(1-31 4a-31 
I L . O N U N C A V I S T O ! 
— S í , s e ñ o r , l o n u n c a T i s t o e n e s t a c i u d a d , s e e n c u e n t r a e n l a 
G R A N P E L E T E R I A D E L O S P O R T A L E S D E L U Z 
e n l a f e n o m e n a l r e m e s a c o m p r a d a p o r n u e s t r o s o c i o S r , E s t i u e n 
E u r o p a , y q u e h o y p o n e m o s á l a d i s p o s i c i ó n d e l p ú b l i c o . 
T o d a , t o d a l a e x h o r b i t a n t e c a n t i d a d d e c a l z a d o h a d e v e n d e r s e 
e n J U L I O y A G O S T O . 
¡ ¡ P a d r e s d e f a m i l i a , L A M A R I N A o f r e c e p o s i t i v a e c o n o m í a ! 
¡ C O M E E S ! 
2.5 o ' f 
CALZADO AMERICANO PARA SEÑORAS, 
2 0 0 docenas zapatos g l a s s é , con 
p u n t e r a cha ro l , de l a clase 
m á s supe r io r á $ 
2 0 0 docenas zapatos p i e l de R u -
sia, de co lo r 2.50,-
150 docenas polonesas é i m p e - * 
r í a l e s de g l a s s é y de co lo r 
p i e l de Rusia , con t a c ó n ba- \ 
j o y de cufia á 3 .00 / 
CALZADO ESPAÑOL PARA SEÑORAS. 
150 docenas zapatos p ie l de R u -
sia de co lo r y de charol , va-
r io s cor tes cíe ú l t i m a m o d a íl $ 1.40 
] 2 0 0 docenas zapatos de c a b r i t i -
l l i a de diez formas di l 'eren-
•/ tes á 1.50 
^ lOO docenas polonesas é i m p e -
i r i a l e s de charo l y de c a b r i -
\ t i l l a , e l e g r a n t í s i m a s íl 3 .00 
L A 1 A 1 S I M a i i i i s e l a c a l z a d o f r e s c o y d e s u p e n o r 
PARA NIÑOS. ESPAÑOL. w PARA NIÑOS. AMERICANO. 
Napoleones de Cabrisas, 2 1 a l 2G á $ 0 . 9 0 | t 5 0 O dnas. imper i a l e s y polonesas, 
Napoleones de Cabrisas, 27 a l 32 á 1.00(^1 p i e l de Rus iade color con p u n 
Napoleones de c u ñ a " L a A m e r i -
de l 
i . i o ; 
cana71 
2 1 a l 
frescos y buenos, 
32 íl 
t e r a de cha ro l , suela doble, 
de l 33 a l 32 , de Pons á $ 1. 
10O i d . i d . i d . , negras, i d . , 22 a l 32 íl 1. 
5 0 
5 0 
c l a s e s m á s , m i ! f o r m a s d i í e r e i i í e s , á i g u a l e s p r e c i o s . 
PARA CABALLEROS. 
[ B o t i n e s p i e l de Rusia de color , de 
P A R A CABALLEROS. 
Bot ines becer ro y p i e l de lobo , de 
b u e n a f o r m a , t a c ó n bajo á $2.00v&í vanas formas, e l e g a n t í s i m a s . . íl $2 .00 
B o r c e g u í e s de becerro íl 1.50 ^ Zapatos p i e l de Rusia , de solapa íl 2.0O 
Borce f fu í e s negros, B l u c h e r , a- ^ B o r c e g u í e s amar i l l o s , B luche r , 
mer icanos á 3 . 5 0 f ; amer icanos á 3.50 
L A M A R I N A e s t á m u y a c r e d i t a d a p o r s u f o r m a l i d a d . 
E s t a c a s a t i e n e p o r l e m a N O E N G A Ñ A R A N A D I E . 
L a p e l e t e r í a L A M A H I N A c u m p l e fielmente l o q u e 
o f r e c e e n s u s a n u n c i o s : Y E R D A l ) . 
N o h a y q u i e n p u e d a c o m p e t i r c o n e s t a c a s a . 
E n t o d a s l a s c l a s e s d e c a l z a d o h a r e b a j a d o s u s p r e c i o s . 
N O T A . S e i s m o d e l o s d i f e r e n t e s d e l e s p l é n d i d o y 
m u y e l e g a n t e c a l z a d o N A T A C H A p a r a s e ñ o r a s . 
T e l é f o n o 9 2 9 . P o r t a l e s d e X j U z 
D I A R I O D E L A M A R I N A . - A - o s t o i ? d e i s s e . 5 
D I C I O M A N A N 
T e l e g r a m a s por e l cable. 
S E R V I C I O TKLFURÁFICO 
D i a r i o d e l a M a r i n a . 
AI, DIARIO DE LA MAKINA. 
HABANA. 
TÉLiEGrRA.MAS D E A N O C H E 
N A C I O N A L E S . 
M a d r i d , j u l i o 31. 
D I Q U E F L O T A N T E 
En el Consejo de Ministros se ha acor-
dado hoy sacar á concurso la construc-
ción de un dique flotante en la Habana 
capaz para buques de 12.000 toneladas. 
O P E R A C I O N D E C R E D I T O 
También se habló en el Consejo de Mi-
nistros, pero sin llegar á tomarse acuerdo 
alguno, de la clase de garantía que ha de 
darse á la proyectada operación de cré-
dito de 8 millones de pesos para atencio-
nes de la guerra-
O R U C B R O S . 
Se trató asimismo en el Consejo de la 
compra en Inglaterra de dos cruceros de 
guerra. 
N E G A T I V A D E I N O U L T O , 
Ha sido negado el indulto de la pena de 
-nuerte que le ha sido impuesta á un 
rresidiario do la Habana-
L O S B I L L E T E S D E L B A N C O 
No se han confirmado las noticias que 
han circulado de que en el Consejo de 
Ministros de hoy se trataría de la cues-
üón del curso forzoso de los billetes del 
Sanco Español de la Isla de Cuba. 
E L T A B A C O D E V U E L T A A B A J O 
Los diputados por Pinar del Eio han 
conferenciado con el Ministro, de Ultra-
mar pidiendo auxilios para que pueda 
sembrarse el .tabaco en dicha provincia. 
E l Sr. Castellano ha ofrecido atender 
las indicaciones referidas. 
C A M B I O S . 
Las libras esterlinas se han cotizado 
boy en la Bolsa á 30.05-
E X T R A N J E R O S 
N v e r a York, 31 de j u l i o . 
La contestación recibida de Madrid y á 
¡arcual nos referimos en un telegrama 
anterior en que hablábamos de las recla-
maciones entabladas por Delgado, ha si-
do de un carácter negativo, pues no reco-
noce el fundamento en que dichas recla-
maciones se apoyan. 
{Quedagrohibida La r q t r o d i i c d é n de 
los irslegramas que anteceden, con a r r e g l é 
t i l a r t í c u l o 31 de la Ley de Propiedad 
E L 
H a b í a m o s puesto punto final en 
l a serie do consideraciones que nos 
L a sugerido el tristemente famoso 
libelo de JJn Vete rano ; pero el pe-
riódico que aun se dice órgano del 
partido de unión constitucional, in-
siste uno y otro día en sacar á pla-
za ese desdichado escrito, sin duda 
para mantener fresco y vivo el re-
cuerdo d é l a injuria,tanto que ayer 
.misino se ratificaba en aquellos 
odiosos conceptos, asegurando que 
si bien conviene guardar las for-
mas, en el fondo tiene sobrada ra-
zón el procaz dilainador de todo el 
pueblo cubano. 
Merecedores de absoluto desdón 
serían tales alardes, si en ellos no 
palpitase ese irreflexivo espíritu 
reaccionario en que aún se inspiran 
los que confunden en sus rencores 
á todos los cubanos, con tanta in-
justicia como los separatistas con-
funden en sus salvajes odios á todos 
los peninsulares. Afirmar que los 
nacidos en este suelo, sin excepción 
alguna, degeneran ráp idamente , 
pierden las virtudes de sus proge-
nitores, dniréganse á la bolganzá y 
abrigan odio incurable hacia la Ma-
dre Patria, equivale á exponer con 
toda claridad el ínt imo pensaiuien-
to de la reacción, s egún el cual to-
dos los problemas aquí planteados 
quedan reducidos á un pueblo in-
capaz, vicioso y desafecto ú Espa-
ña, que debe ¿er dominado por la 
fuerza, y á una colonia peniubillar 
que debe ser la dominadora. Y es-
ta desuaturalizada doctrina, que 
halaga ciertas insanas pasiones, es 
la que dá notariedad y resonancia 
á semejantes desahogos, al extremo 
de que, para la intransigencia de-
magóg ica , no son buenos españo-
les los que no provocan al país cu-
bano, como lo prueba el hecho de 
que tales insultos anden por ahí 
envueltos en los colores de la ban-
dera nacional. 
Por ese camino, claro es que se 
va derechamente al empleo de la 
fuerza, al enardecimiento de los 
ánimos, a l conflicto m á s ó menos 
lejano entre los dos factores más 
importantes y valiosos de la po-
blación de Cuba, a l estado de per-
turbación, precursor del estado de 
guerra. Ahora bien; ¿son estos los 
propósi tos del Gobierno? ¿Son es-
tas las únicas soluciones que ofrece 
la Madre Batria á la Is la de Cuba? 
D e ninguna manera. E l Gobierno 
i ia declarado teiminamemenie que 
desea llegar a l establecimiento de 
una legalidad común, en la que 
tengan cabida y representación has-
ta los mismos elementos que hoy 
están con las armas en la mano. V 
para conseguir este resultado no 
son ciertamente los medios m á s o-
portunos esos insultos á los cuba-
nos, que, con virtudes ó defectos 
que después de todo no serán unís 
que fieles reflejos de nuestros pro-
pios defectos y virtudes, hermanos 
nuestros son y con ellos hemos de 
vivir en harmonía y cordialidad, si 
la isla de Cuba se ha de conservar 
para España con el prestigio y de-
coro indispensables á la gloria y á 
la dignidad de la Nación. 
No, no son los vuestros, persona-
les y mezquinos, los altos designios 
de la nacionalidad española. Quie-
re la Madre Patria y quiere su Go-
bierno tener eu Cuba, no una colo-
nia oprimida y descontenta, sino 
un pueblo libre, tranquilo, satisfe-
cho, acertadamente gobernado y 
dueño de su propia administración, 
que pueda ofrecerse ai mundo civi-
lizado como ejemplo de la pol í t ica 
colonial española, y que pueda ser-
vir de réplica á los que nos calum-
nian, echándonos en cara nuestra 
pretentida incapacidad para gober-
nar lejanas posesiones. Y en cam-
bio, mientras el Gobierno persigue 
tan levantados fines, os empeñá i s 
vosotros, intransigentes desespera-
dos y reaccionarios empedernidos, 
en insultar al pueblo cubano, qui-
zás regoc i jándoos anticipadamente 
con la idea de que cuando la paz 
sea hecha, y los poderes supremos 
nos llamen á todos á darnos el abra-
zo de olvido y reconci l iación, ese 
pueblo que habé i s escarnecido os 
repudie y os rechace, n e g á n d o s e á 
todo acuerdo en que figuréis los 
que só lo acertáis á tener para los 
cubanos palabras de provocac ión y 
acentos de odio. 
Afortunadamente, os quedáis so-
los, solos con vuestros recelos, so-
los con vuestros exclusivismos, so-
los con esa triste carga de provoca-
ciones y denuestos. E l Gobierno 
del señor Cánovas del Castillo re-
conoce la conveniencia de conceder 
á la isla de Cuba, no bien la insu-
rrección se halle quebrantada, una 
descentral ización semejante á la de 
las colonias francesas de América; 
la prensa toda de la Corte, incluso 
el mismo H e r a l d o de M a d r i d , has-
ta ahora único vocero de la intran-
sigencia cubana, condena las ten-
dencias absorbentes y peligrosas 
de la unión constitucional; el pro-
pio señor Santos Guzmán, al verse 
obligado á intervenir en el debate 
parlamentario, mostróse mesurado 
y cauto, llegando á conceder que, 
en efecto, conven ía dar los empleos 
públicos, en primer término, á los 
hijos de Cuba; el único que tuvo el 
poco envidiable valor de llevar 
vuestras exageraciones al Congre-
so fué el señor González López , 
alrededor del cual se hizo el vacío 
más elocuente y abrumador: ni un 
solo periódico de Madrid ha osado 
deíenderlo . 
E l pa í s debe tener confianza en 
los sucesos próximos á desarrollar-
se; porque si es cierto que aquí, 
por desgracia, todavía existe una 
insignificante fracción que parece 
poner especial e m p e ñ o eu atizar 
odios y en sembrar tempestades, 
eu cambio, la opin ión u n á n i m e de 
la P e n í n s u l a y el mismo Gobierno 
que actualmente dirige los destinos 
de la Kac ión , e s tán resueltos á sa-
tisfacer las justas aspiraciones 
acariciadas por la inmensa mayor ía 
de los habitantes leales y pacíficos 
de la Gran Anti l la . Y por todo es-
to, y por mucho m á s que callamos; 
porque las declaraciones del Go-
bierno coinciden con los anhelos 
del sentimiento públ ico; porque ya 
se visliunbra la hora de la repara-
ción y de la equidad, podemos afir-
mar que el triunfo es nuestro, es 
decir, de los elementos liberales 
que tanto aquí como en la Madre 
Patria liemos sostenido, y seguimos 
sosteniendo, que la cuest ión de C u -
ba no se resuelve sólo con fusiles, 
pues probado queda en el Congreso 
que á la fuerza de las bayonetas 
hay que añadir la fuerza incontras-
table del derecho cumplido y d é l a 
justicia realizada. 
E l tarso flel p e r a l P a M o . 
No tenemos l a pretens ión de dar 
aquí una interpretación exacta del 
discurso pronunciado el día 4 d é l o s 
corrientes en el Senado por el señor 
general Pando. L a empresa exce-
dería con mucho á nuestras fuer-
zas, porque, salvando desde luego 
el profundo respeto que nos merece 
aquel bravo militar y ardiente p a -
triota, confesamos la poquedad de 
nuestro entendimiento para expli-
car al lector el pensamiento que 
acaso informe, que de seguro infor-
ma, la oración aludida, completa-
mente fuera y libre de toda disci-
plina dialéct ica, de toda traba retó-
rica y de toda fundamental armo-
nía. 
E l general Pando, con soltura de 
ánimo y grandes libertades grama-
ticales, parece que desea explicar su 
presencia en la alta cámara y su 
ausencia del ejército de operacio-
nes de esta isla, para lo cual, des-
pués de anatematizar la insurrec-
ción y la polít ica, de declarar que 
no se opone ni se opuso á las re-
formas, por las cuales se pugna eu 
la Pen ínsu la mientras que en Cuba 
" n a d i e la» rechaza, a s í como nadie 
las p i d e " ( s i c ) ; después de decir 
que en Santiago de Cuba acabó 
con la política, amenazando sus-
pender los periódicos y deseando 
tener la misma autoridad (ni más 
ni menos) para suspender á los se-
ñores Labra y Abarzuza; d e s p u é s 
de algunas otras cosas tan curiosas 
como las que van referidas, declara 
que por fas ó por nefas "nadie quie-
re tenerlo á sus órdenes" y que está 
en el Senado "no solamente por los 
impulsos de su voluntad, sino que 
casi casi puede decir que por ha-
ber sido destituido de su mando." 
Acto continuo el general "hace 
una expos ic ión de hechos" y habla 
de la posible y faci l í s ima termina-
ción de la guerra, causando, como 
era natural, sensación entre los 
graves senadores. Confesamos que 
al leer esta rotuuda afirmación, pu-
simos en la mirada todo nuestro 
ser para asimilarnos el fondo apa-
rente, el doble fondo, las l íneas ó 
interl íneas , lo que v e í a m o s y lo que 
no v e í a m o s en las palabras del se-
ñor Pando; y todo ello con tan-
ta intensidad emocional que, per-
turbados, hubo momentos en que 
nos cre íamos v í c t i m a s de un a v a t a r 
misterioso, en cuya virtud nos sen-
timos pose ídos por el espír i tu del 
respetable senador, sobre todo 
cuando l e ímos el medio fac i l í s imo 
de acabar la insurrección que in-
dicó el general, y dice á la letra: 
Donde puede hacerse imposible la 
vida, puede hacerse imposible !?• gue-
rra; en tilles condiciones está hoy Pi-
nar del Rio; y voy á recordar un hecho 
mió para demostrar que alguna auto-
ridad tengo para decir esto. 
E n la guerra anterior en las Tunas 
de Bayamo a donde pedí ir primero y 
fui mandado por el entonces general 
en jefe, general Blanco, había más in-
surrección que boy en el propio sitio. 
Pues bien; á la cabecera de la jurisdic-
cum que estaba bloqueada llegué con 
un gran ejército, ¡con siete cabalIoBl y 
como era natural, los nuestros que es-
taban dentro nos recibieron á tiros cre-
yéndonos insurrectos. A las cuarenta 
y ocho horas sin tener que disparar un 
tiro más, se había realizad^ una con-
trarevolución y tuvieron que tfci,tregar-
se, acogiéndpse al bando del general 
en jefe, pero embarcándose eu uu bar-' 
co de guerra 4 disposición del Gobier-
no todos aquellos que tenían el carác-
ter de oficial arriba. Entonces e1 cabe-
cilla: Pancho -Varona, padre del qnqf 
mataron las fuerzas del general Calle-
ja, no íué admitido, porque no traía 
consigo todas sus fuerzas con las ar-
mas de que disponían, que si no recuer-
do mal, eran,372; y al pedirme que le 
admitiera diciendo que iría por los 
más, pues todos deseaban pu^sentarse, 
me pidió una escolta, añadiéndome, 
por si yo creía que era por desconfian-
za, que lo haría por seguridad, porque 
de lo contrario podrían atentar contra 
su vida. Se embarcó él como todos los 
titulados oficiales, con la aprobación 
del capitán general, y aquí vinieron á 
disposición del Gobierno. 
Algo parecido hice en Holguín con 
Belisario Peralta, jefe principal, hasta 
entonces, de aquella insurrección, y 
otros cabecillas, y lo mismo poco des-
pués con las buenas disposicioues y 
llegada de los generales Blanco y Fo-
lavieja en Guantánamo y Baracoa; y 
aquella proviucia, donde la insurrec-
ción tenía más fuerza que hoy, qnedó 
pacificada en sois meses. 
Esto mismo pudo suceder ahora en 
Pinar del Rio, donde había preparada 
una contrarevolución, pero no supimos 
aprovecharnos de ello. 
Incompetentes en asuntos mil ita-
res, nos abstenemos de emitir opi-
nión sobre lo que acaba de leerse. 
Busca enseguida el orador los o-
rígenes del separatismo y los halla 
en la enseñanza de la juventud, que 
aquí recibe instrucción aut i e spaño-
la, y en el fanatismo supersticioso 
de lajraza de color, acerca de la cual 
nos refiere cosas muy extrañas y 
tan divertidas que provocaron más 
de una vez las más regocijadas r i -
sas en los labios de los graves se-
nadores, i lustrándonos con l a noti-
cia de que Maceo lleva consigo una 
n i r d i u m , una profetisa, uua sibila. 
Abandona esta parte pintoresca 
y animada de su discurso, y aborda 
otro tema; el de las relaciones entre 
las autoridades civiles y las milita-
res eu Cuba, de lo que resulta que 
"ni siquiera es uno competente para 
entablar una competencia." 
Habla después de los voluntarios 
que organizó en las Vil las , en nú-
mero de 0,000, de los cuales "ni uno 
sólo se ha ido á la insurrección, y 
los hay blancos, negros y hasta chi-
nos, porque chinos se llaman tam-
bién allí (Cuba) los mestizos." 
Diserta luego largo y tendido so-
bre la historia de su venida á la H a -
bana, sobre su deseo de ir con su 
cuerpo de ejército á Pinar del E í o , 
y sobre la orden del gobierno de 
que volviese á Santiago de Cuba. 
L a emprende, para terminar, con 
el asunto de nuestras relaciones con 
los Estados Unidos, en cuanto á la 
posibilidad de uua guerra: y . . . . 
así quedamos, sin saber á ciencia 
cierta qué es lo que opina el gene-
ral Pando. 
bar el informe do la comisión respec-
tiva, omitido en el expediente que se 
instruyó para regularizar la matanza 
en el Rastro de ganado mayor, en tér-
minos que beneficien los intereses del 
consumidor y contra el monopolio que 
viene ejerciendo el gremio de Enco-
menderos. 
E l acuerdo es como sigue: 
1° Con objeto de regularizar el ser-
vicio de la carne, el Ayuntamiento a-
cuerda proveer al abasto de este artí-
culo adquiriendo y sacrificando por su 
cuenta todo el ganado necesario; y es-
tableciendo además dos casillas regu-
ladoras en cada mercado. A este e-
fecto vota el crédito indispensable con 
cargo al artículo de imprevistos del 
presupuesto ordinario y acuerda un 
voto de confianza al señor Concejal 
Diputado de los Rastros, sin perjuicio 
de las atribuciones del señor Alcal -
de para que proceda al cumplimien-
to de este acuerdo, con toda la so-
licitud y celo que es de esperar y 
á cuya disposición se pondrán las 
cantidades que requiere este servicio. 
Y con copia de todo el expediente se 
dará cuenta al Excmo. Sr, Goberna-
dor de la Región y de la Provincia á 
los efectos que sean pertinentes. 
2o Que con el propio objeto se haga 
público en todos los periódicos y por 
cedulones en los Mataderos, que no se 
halla derogada, sino por el contrario 
subsistente, válida y firme la libertad 
para la matanza á favor de los que se 
dedican á la jndustria pecuaria ó á la 
crianza de ganado y de todos los que 
deseen beneficiar alguna res, ya se ha 
lien matriculados como tratantes en 
carnes ó ya realicen esa operación de 
una manera accidental ó transitoria, 
pudieudo al efecto usar temporalmente 
de la parte de las luces y corrales que 
tiene el Excmo. Ayuntamiento y que 
les designe la Diputación de los Mata-
deros. 
3o E l Excmo. Ayuntamiento facili-
tará á los que lo soliciten, la construc-
ción de nuevas luces y corrales en los 
mataderos, iguales á los actuales y ba-
jo las condiciones equitativas que pro-
pondrá la Diputación. 
4° Es ta Diputación quedará encar-
gada, de acuerdo con la de los merca-
dos, de establecer en éstos las casillas 
reguladora*, y fijar el número de los 
expendedores, que eu ellas han de exis-
tir y el precio á que en dichas casillas 
se ha de expender la carne, precio que 
se fijara en las tablillas correspondien-
tes, f 
E l S&m C ó n s u l de C p l o m b i a 
E l señor don Ricardo Gutiérrez Lee 
nos comunica^ e/i nteuto besalamano, 
que.cpn fecha de ayer, ha tomado, po-
sesión dé su nuevo cargo de Cóntuil 
General de Colombia, y coa tal moti-
vó nos ofrece su morada y oficina en la 
calzada de la Reina, número $5, 
Mucho agradecemos los ofrecimien-
tos y cortesía del señor Gutiérrez Loe, 
á quien desdamos el mejor éxito en el 
cumpliihienlo de ese importante cargo 
consular. 
>!, isü ei* 
Z a f r a d e Vithn 
H a s t a 2 2 de j u l i o , c o m p a r a d a c o n 
i g u a l f echa e n 1 8 9 4 y 1 8 9 5 . 
(Las X'nriacionés sé h a r á n semana]mente.) 
TONK I.ADAS 
1 8 9 6 1 0 9 5 1 8 9 4 
Existennas en 19 de 
enero f?9,4fil 
Zafra estimada Z!0,H46 
13. SI 8 33,966 
OTS.OOO J.0S7,4íi6 
Total aisponible.. .̂ 10,307 'JÜl.ZiS 1.121,4B1 
Eecibidos en los pner-
toi> ile i\Tcw Vork, Fi-
lailelfta, Uosion, Ital 
tintare y Nocra Or-
learm, desde IV do 
em-.io á 'Z-'.le jalio. 225,435 
Aziícareí á Hule {(ara 
id-MU 1, 
Exportacioncfs para o 
frníi países de enero 
1? á ja l io22 7,872 
CoDRHaio ¡Ir- Cuba en 
î b i.l tiempo 18,400 















S E S I O N M U N I C I P A L 
D E A Y E 11, DÍA 81 
Se aprobó el acta de la sesión ante-
rior, y dada cuenta do varias '. oamui-
caciones y expedientes, el (¿hitó cuer-
do importante cue se tomó i t í i uvííü-
Existeneias en la inla 
en 1>2 de julio 56,600 298,000 34,000 
Producido balita igual 
fecha. T . . . 220,846 1.008,229 1.032,051 
Recibidos en los E . U-
nidos durante el afio 835,823 1.004.962 
Recibidos basta 22 de 
jnlio 40,435 637,929 891,662 
Exportados á otros paí 
ses eu el año 64.484 60,072 
Consumo anual de Cu-
ba 50,000 50,000 
Existencias sobrantes 
de un año á otro 89,461 13,400 
L A C A R N E 
E l Centro de Ganaderos que üabía 
solicitado del ayuntamiento de esta ca-
pital permiso para construir por su 
cuenta cuatro Zuces en el rastro de ga-
nado mayor, encuentra en el seno de ia 
corporación municipal muchos incon-
venientes para la realización de sus 
deseos. Xo desiste, sin embarco de 
éste, y se propone acudir á las autori-
dades superiores. 
Celebraremos que esas gestiones ob-
tengan un tesultado favorable, pues 
redundará en benelicio del vecinda 
rio. 
N O T I C I A 
D E L A I N S U R R E C C I O N 
De nuestros corresponsales especiales. 
( P O E C O R R E O ) 
L A A C C I O N D E L A Y A Y A 
Quiv icán , J u l i o 31. 
Marcha déla cohmna Perol.—Sa prosen 
ta el enemigo.—Carga del Escuadrón 
de Aibuera.—Pescargas de la infan 
tería —A la bayoneta.—Derrota del 
enemigo—Muerte de los cabecillas 
Zayas, Navarrete, Perpiñán, Planas 
— H í s ¿ 3 50 yertos .—Ea un caña-
vci^l-r—¿.' . 't^ia a ia&laaias da S a -
yas.— Suidentificación. — Una coto-
rra insurrecta. 
No se habla aquí de otra cosa que 
del importante hecho de armas reali-
zado por la columna del hizarro te-
niente coronel seBor Perol, en el pun-
to conocido por la Yaya, á unos cuatro 
kilómetros de este pueblo, y en el que 
sucumbieron algunos cabecillas de im-
portancia en la insurrección, entre los 
que figuran el médico Zayas, el abo-
gado Navarrete un tal Planas y el 
lamoso PerpiñAn, los cuatro muy co-
nocidos en la Habana. 
L a columna Perol, compuesta de 
fuerzas del Provisional de Cuba y un 
escuadrón de Almansa, en total unos 
400 hombres, salió del Gabriel ayer á 
las cuatro de la madrugada, en direc-
ción á este pueblo. 
L a caballería marchaba fv la van-
guardia, y al llegar á un callejón que 
existe en el camino, en la Yaya, se 
enfrentó con el grueso de los rebeldes, 
que se hallaban acampados y parape-
tados en cercas de piedra, esperando 
la columna chiquita, como llaman los re-
beldes á las fuerzas que manda el a-
rrojado teniente coronel Perol. 
Los insurrectos creyeron tarea fácil 
apoderarse del escuadrón de Almansa, 
sin contar con la huéspeda, que era su 
bravura y la de la infantería del bata-
llón Provisional de Cuba. 
Como la caballería se arrojó sobre 
los rebeldes, sin contar su número, con 
el denuedo que acostumbran nues-
tros heróicos soldados, la infantería 
sólo pudo hacerles dos descargas, 
lanzándose después Irizarramente á 
la bayoneta. E n esas descargas ca-
yeron varios rebeldes, contándose 
entre ellos el doctor Juan Bruno 
Zayas, á quien le entró una ba-
la por el ojo izquierdo, saliéndole por 
"a sien. 
L a lucha fué tenaz y persistente. 
Nuestros soldados pelearon como leo-
nes, no dando sosiego al brazo y aco-
metiendo contra los rebeldes con un 
empeño rayano en la temeridad, al ex-
tremo deque cuando éstos tuvieron que 
huir, dejando el campo sembrado de 
cadáveres, y desparramándose, costó 
trabajo contener á la gente, que que-
ría intemarse en el monte, de la mis-
ma manera que los que huían, esto es, 
desperdigados, y cada cual queriendo 
encontrar uno, dos ó diez rebeldes, pa-
ra caer sobre ellos. 
Diez insurrectos que se rehicieron 
en un cañaveral, haciendo frente á 
sus perseguidores, sucumbieron to-
das. 
Este hnllante hecho de armas sólo 
nos ha costado la vida de un soldado 
de caballería, y las heridas de los te-
nientes Losada y Comunión, de tres 
soldados de caballería y dos de infan-
tería, y de las contusioues del tenien-
te Antrú y de siete iudivíduos de 
tropa. 
L a co^uijma entró en el pueblo á las 
diez de la mañana, trayendo consigo 
al soldado muerto, al cabecilla Zayas 
y á otro de sus compañeros. Los de-
más muertos quedaron eu el campo de 
la acción. Hoy luty allí un aurero tre-
mendo. 
Zayas vestía pantalóu de casimir 
negro, camisa de seda cruda y saco 
negro, con las insignias de general, 
compuestas de una cinta ancha, á mo-
do de fajín, y de uu sombrero de jipi-
japa con tres estrellas. Sus armas eran 
un revólver Smith con cabo de nácar 
y un machete con puño de madera, y 
de hoja tan afilada como navaja bar-
bera. Tenía escaso bigote y pelo largo 
y amelenado. 
Fué identificado por el médico mu-
nicipal de este pueblo, D. Wenceslao 
de Villaurrutia, su compañero de Uni-
versidad, y por D. José Piloto Her-
nández, que fué asistido por él hace 
dos años. 
Detalle curioso: entre los efectos co« 
gidos al enemigo, se halla una cotorra 
que no sabe decir más que / V ica Cu-
ha l ibre! De seguro que si tuviera 
conciencia de sus actos, hoy no grita-
ría más que ¡Viva España!, porque han 
debulo convencerla la bravura y el 
heroísmo de la columna Perol. 
E l Correxpomal, 
D E G U A R A 
31 J u l i o . 
L a m u e r t e de Z a y a s 
E s objeto de todas las conversacio-
nes en esta comarca, el encuentro te-
nido por la columna Perol con las par-
tidas de Zayas y Cristóbal Pérez, con-
siderándolo todos como uno de los que 
dan gloria á nuestros soldados, por el 
gran número de bajas causadas á di-
chas partidas y la importancia, entre 
los rebeldes, de algunos de los muer-
tos; puesto que figuran entre ellos Za-
yas, titulado general, y los otros ca-
becillas Perpiñán y Navarrete. 
Además, según pudo verse en el re-
conocimiento practicado, los muertos 
ascienden á más de 50; habiéndose a-
poderado nuestras tropas de muchos 
armamentos, monturas, caballos y o-
tros efectoss. 
Aunque el telégrafo y los partes ofi-
ciales habrán dado noticia á usted de 
ese importante hecho de armas, me o-
cupo en recoger noticias para ampliar 
la relación, y se las remitiré á usted 
en mi próxima carta. 
E l Corresponsal. 
D E M A T A N Z A S 
J u l i o , 29. 
Anoche, á las nueve y media, fué ataca 
do el batey del ingenio Central Limones, que 
en el término de Limonar posee don José 
Emilio Terry, por unos quinientos insurrec 
tos mandados por el cabecilla Betan 
court, Aguilar y Andricaín, los cuales 
destruyeron casi toda la preciosa casa do 
vivienda de la finca, con el valioso mobilia 
rio que contenía. 
El destacamento, fuerte de unos veinte 
hombres, mandados por un sargento, se pa 
rapetó en la casa de calderas á la cual uo 
pudieron acercarse los ineurrec tos, por el nu-
trido fuego que aquel les hacía y que les cau-
só varios heridos, algunoa muy graves, obli-
gándolos á retirarse. 
La fuerza uo tuvo novedad alguna. 
L a partida de Lacret so llevó ayer del 
. barrio deGuamajales, Caevitas. á an hijo de 
• don Fernúu García, sitiero del íimcou. 
Ignórase el paradero del secuestrado. 
El comandante Diez Vicario, dice desdo 
Hato Nuevo, Guamutas, con lecha de ayer, 
que habiendo salido en persecución del ene-
migo por la madrugada, con la columna y 
'a guerrilla del poblado, reconoció los pun-
tos llamados Viveros, Tejedor, Loma de Ha-
to Nuevo, Victoria, Gira/a, Santa Ana, Ca-
nal de Sun Mateo y Rufin , hallando en San-
ta Ana pequeños grupos de insurrectos que 
abandonaron tres caballos, huyendo hasta 
la boca de canal, donde se dispersaron. 
A otro grupo se le batió también en los 
linderos de la Ciénaga y Rufín, haciéndo-
le uu muerto y ocupándole una res beneficia-
da y otra recién muerta, veinte caballos 
con monturas y ciento una reses vivas de 
todas clases. 
Procedente de Canasi, llegare anoche en 
el vapor Don Juan, é esta ciudad, los mo-
vilizados de la columna do Rabadán, Pedro 
Monsátegui, herido de Maüsser en el muslo 
derecho y Bernabé Campoalegre, herido de 
Kemingtou, en el pie derecho, eu el encuen-
tro sostenido por dicha columna en el inge-
nio Jugnetillo, con la partida de Aguirre, 
hecho del que dimos oportuua cuenta. 
Los heridos fueron trasladados al hospital 
n el carro ambulancia de los bomberos. 
El individuo ahorcado anteayer en la En-
crucijada, se llamaba Boailacio Kivero 
ó Pancho Kivero, y no Carrillo, como ayer 
dijimos. 
Couste así. 
El general Sandoval dice desde Guantá -
namo que ha llegado con diez y seis caba-
llos desde Sampre, donde quedó con la mi-
tad de la columna el jefe López; la otra mi-
tad quedó en Tiguabo con Garrido. Llegó 
Sandy val á Guantánamo forzando marchas, 
por habérsele dicho que había fuego en es-
te punto, resultando falso. No hay noticias 
de desembarco. 
En las acciones de Palma, San Juan, Si-
donia y Josefina, el enemigo tuvo superior 
número de fuerzas. La columna fué desalo-
jándolos tío sus escabrosas posiciones y per-
siguiéndolos hasta fraccionarlos en pequeñoa 
grupos, cogiendo siete armamentqa, abun-
dantes municiones y trece caballos. Se des-
truyeron campamentos, prefectura,siembras, 
casas y se les hicieron quince muertos vis-
tos, entre ellcs un titulado capitán, un pri-
sionero, titulado teniente, apoderándose ade 
más de varios cartuchos de. dinamita. 
Nuestras bajas, un cabo muerto y heridos 
un oficial y 12 de tropa, contusos uu oficial 
y 10 soldados. 
El oomandanto Dolz dice desde Vinales, 
Pinar del Kio, que el día 24 salió de San 
Cayetano para reunirse con el coronel Fran-
cés, en Malas Aguas; pocas horas después 
de su salida en el punto del Curro, encon-
tró una avanzada enemiga de veinte hom-
bres, rompió el fuego sobre ella y huyeron, 
dejando tres eu nuestro poder, dos grave-
mente heridos, los cuales fallecieron á laa 
pocas heras, diciendo uno de ellos que erau 
avanzadas de fuerzas de .200 hombres que 
se hallaban diseminados y sin rumbo desdo 
el encuentro de Ojo de Agua, el 22, que iban 
á enterrar á siete individuos muertos á con-
secuencia de heridas recibidas en el referido 
encuentro. 
Llevado al punto señalado por los prisio-
neros encontró cadáveres 4 negros, 2 blancos 
y 1 mulato ft loa que se dio sepultura ayuda-
dos por tres vecinos y prisioneros. 
Reveló dicho individuo que en el encuen-
tro de Ojo de. Agua fué herido gravemente 
el titulado coronel de ellos, á. cuyas órdenes 
venían desde Cacarajíoara. 
F u s i l a m i e n t o s 
Ayer tarde á 1íisl7, fué paesto en capilla 
en el castillo dtí San Severino, para ser pa-
sado por las armas esta mañana á las 7, eu 
la explana izquierda de la entrada del re-
ferido castillo, el prisionero de guerra pardo 
Enrique Soler, condenado á la última pena 
en consejo celebrado en esta plaza el dia 16 
del que cursa, cuya sentencia fué aprobada 
por el Excmo. Sr. Capitán General, por re-
belión é incendio. 
Soler, que pertenecía á la partida de Pe-
pe Roque, fué hecho prisionero herido, por 
la columna mandada por el teniente coronel 
Aldea, en la acción verificada en terrenos 
del ingenio Saratoga, Limonar, el 3 de Ma-
yo último, ingresando en el hospital de esta 
ciudad el (5 del mismo mes, dia en que lo 
trajeron á ésta. Soler era natural de Bolon-
drón. 
Soler pasó la noche en capilla tranquilo 
y sosegado, yendo del mismo modo al sitio 
de la ejecución, que tuvo lugar á labora in-
dicada. 
El reo fué custodiado en la capilla y lle-
vado al lugar en que se fusiló, por 25 solda-
dos, dos cabos y un sargento de María Cris-
tina, mandados por el teniente D. Antonio 
Fraile. 
Auxiliaron al reo, los Pbros. Olcino y 
Diez. El cuadro lo mandó el comandante 
de Maria Cristiua, D. Julián Llorens. 
Ayer á las 7 de la mañaraa fueron fusila-
dos en la explanada que existe junto al ce-
menterio de Colón, los prisioneros de gue-
rra Zacarías Amador y Rafael González 
Castellano, condonados á la última pena, 
por rebelión é incendio, en los consejos de 
guerra celebrados en aquella villa los días 
5 y 6 del que cursa. 
U L T Í M I T 
H O R A 
O F I C I A L E S . 
D E A N O C H E . 
Q u i v i c á n 
E l comandante de armas dice que 
por noticias de algunos sitieros del lu-
gar del combate librado por la colum-
na Perol, se hace ascender el número 
de muertos del enemigo á más de cin-
cuenta. 
E n dicho encuentro murieron ade-
más de Zayas, que fué identificado, un 
tal Perpignan, un abogado llamado 
Navarrete, y Julio Planas, titulado 
capitán, que fué conducido y enterra-
do en dicho pueblo. 
Se sabe además, que quedaron des-
montados más de 100 hombres y la 
partida dispersada por los montes. 
Algunas de estas noticias las he ad-
quirido por el presentado Manuel Pé-
rez. 
M a d r u g a 
Procedente de la partida de Saugui* 
ly se presentó un insurrecto. 
P i n a r d e l R í o 
E l general Bernal tuvo ayer media 
hora de fuego en la loma del P a ñ u e l o , 
Guane. 
L a columna tuvo un herido leve. 
6 
D I A R I O D E L A M A R I N A - A g o s t o ] ? í e 1 8 9 & 
O F I C I A L 
Administración de Hacienda de l a 
Provincia dk l a Habana.—Esta Admi-
nistración ha fijado el mes do agosto próxi-
mo como plazo para que los industriales a 
qiiii-Mt's corresponda, acudan á nroveerse 
de las patentes de expendición de bebidas 
alcobólicas.—Habana, 28 de julio de ISDG. 
—A níbal A triele. 
N O T I C I A S J U D I C I A L E S 
IÍBMATE 
El dia 28 del próximo mes de septiembre, 
6 las \) do su mañana, se efectuani en el 
juzgado de primera instancia é instrucción 
do Guanabacoa, el remate de los bienes si-
guientes:—Una casa situada en esta tilla 
en la calle de Concepción mira. 22, tasada 
en la suma de 1287 pesos 35 centavos; otra 
casa en la propia calle, marcada cou el n'J 
24. avaluada en la suma de 1435 pesos 28 
ceutavos; otra casa en la calle Keai, uúm. 5, 
tasada en la suma de 48G1 pesos 47 centa-
vos: otra en la misma calle iíeal, uúm. 21, 
tasada en la suma de 3288 pesos 80 centa-
vos; la casa situada en la calle do Santa 
Ana, núni 14, avaluada en 853 pesos 8<) ceu-
tavos; la estancia "El Zapote", tasada en 
1533 pesos 18 centavos; la estaucia -'Los 
Mangos", tasada en 51(5 pesos, y un cuarto 
de C5iballería de tierra en la estancia "El 
Cbipre", en 102 pesos 50 centavos; situadas 
todas en ése término municipal. 
Dicbos bienes se sacan á subasta á ins-
tanciajdtl Ministerio fiscal y do la-i-cprescn-
taoióiule D!l Maria de la Luz, Da Carolina 
y D 4 Filomena González y Pulgarón; doña 
Josefa üiiartc y González y D. Manuel Her-
minde'z y Fernández de Córdoba, como pa-
dre legítimo del menor ü, Manuel Ramón 
Hernández y Duarte. 
SEÑALAMIENTOS PARA HOY. 
Sola de lo Civil. 
Declarativo de menor cuantía, seguido por 
- don José Diaz y Alvaro/, contra, don Matías 
Aldave y don Ignacio Uzabiaga, sobre po-
sos. Ponente: Sr. Agoró. Letiados: Ldo. 
(íay y Dr. Sastre. Procurador: Sr. Valdés 
lliulado. Juzgado de Uelén. 
Secretario, Ldo. La Torre. 
JUICIOS OKALB8 
¡Sección X* 
Contra Octavio UlamliD y otros, por robo. 
Ponente: Sr. Tagés. riscal: Sr. La Torre. 
Defensores: Ldo9> Angulo, Cantiio, Saladri-
gas y Fpentos. Procuradores: Sres. Pereira, 
López, Tejera y Sterling. Juzgado de Gua-
dalupe. 
Cuntía Jn.só Bruselas y otros, por robo. 
Ponente: Sr. Maya. Eiscal: Sr. La Torre. 
Defensores: Ldos. Ponichet y Corra. Procu-




Contra Pedro Cnrnojo, por lesiones. Po-
nente: Sr. Presiden lo: Fiscal: Sr. Roig. De-
fensor: Ldo. Pi.parola. Procurador: Sr. Pe-
reira. Juzgado de, Jaruco. 
Contra Ignacio Ilonei a, por lesiones. Po-
nente: Sr. Navarro. Fiscal: Sr. Roig. Defen-
sor; Ldo. Castro. Procurador: Sr. Tejera. 
Juzgado de San Antonio. 
Contra Manuel Fernández, por lesiones. 
Ponente- Sr. Navarro. Fiscal: Sr. Roig. De-
fensor: Ldo. González del Vallo. Procura-
dor: Sr. López. Juzgado de San Antonio. 
Secretario, Ldo. Llerandi. 
C r ó n i c a g e n e r a l . 
i 
E l señor Aulet, nícaudador de im-
püestos y recargos municipales, nos 
ruega que bagamos público que á pe-
sarde baber vencido el día 23, él plazo 
para pagar jal cinco por ciento extraor-
dinario, lo continuara cobrando sin re-
cargo de apremio 
C A m S J T A U C A i r 
Júnna, 30 de junio de ISÍHJ. 
Las fiestas de S.m Podro.—La erocIcKca del I'apa 
soUrc la Uuirtu <le la.'» Iglesias. — Debate sobre la 
polUica exterior cu el l,arlameiit.>.--I.a cuestión 
de Creta. 
La. festividad de San Pedro y de 
Sun Pablo, que se enlazan la. una con 
la otra, se ha verificado ayer y hoy de 
Una manera notabilísima. No es la 
pompa de los tiempos, en que existien-
. do el principado temporal do los Pon-
tífices, las funciones del príncipe de 
íos Apóstoles y del apóstol de los gen-
tiles tenían una magnificencia inusita-
da en la Ciudad eterna, presidiendo 
los Papas las funciones en la gran Ba 
sílica de San Pedro, y trasladándose 
por el Tibor en barcas empavesadas, 
. cou el Sacro Colegio, á San Pablo, el 
grandioso templo Ostiense. De tan 
hermoso especíácnlo queda sólo lame-
inoria en los auciauos; pero se com-
peusa grandemente, si no con las pe-
regrinaciones, afluyendo con sus tra-
jes de romeros desde toda la cristian-
dad á los sepulcros de los Apóstoles, 
con una afluencia también extraordi-
naria de fieles producida por la tripli-
cada población de Roma desde 1870, y 
por el despertar indudable del espíri-
tu religioso de algún año á esta parte. 
E l Santo Padre la noche víspera de 
los días de su antecesor secular en el 
solio pontificio, descendió, cerradas las 
puertas de la Basílica, á orar larga-
mente ante la tumba, constantemente 
iluminada; y desde el alba siguieute 
hasta pasada el Ave Maria fué un río 
humano el que atravesando los hoy 
diversos puentes sobre el Tíber, con-
currió al primer templo de la cristian-
dad, magniñcaineute adornado, revis-
tiendo la estatua de bronce de San 
Pedro la magnífica veste de brocado, 
cuajada de piedras preciosas y la tia-
ra, regalo de la Peina Isabel de Espa-
ña; convertido el sepulcro y el altar 
de la confesión en esplendoroso jardín, 
iluminado por cien lámparas y antor-
chas colosales, y viéndose en el pórti-
co colosal de la Basílica el globo tra-
dicional de mirto que es á la vez barca 
del pescador de Galilea. E l cardenal 
Rampolla; secretario de Estado y A r -
cipreste de la Iglesia, pontificó mien-
tras numerosísimos prelados y prínci-
pes de la Iglesia, entre éstos los nue-
vos cardenales de España, oficiaban 
en los demás altares y el gran peni-
tenciario en su confesionario elevado 
como un trono, absolvía tocándoles 
con la caña del pescador á los nume-
rosos fieles arrodillados á sus plantas. 
E l cuadro reviste toda su grandeza 
cuando á la caída de la tarde esa ca-
pilla Sixtina, que no tiene, igual, ento-
na el himno de la Boina Félix por po-
seer los restos del príncipe de los 
Apóstoles, en la Basílica que fué pri-
mitivamente de Constantino, armonía 
celeste é inspiración á la ve/ de uua 
piadosa poetisa romana de los pasados 
tiempos. 
Hoy los prelados asistentes al solio 
Pontificio y los cantores de la Sixtina 
se han trasladado á San Pablo, la 
iglesia rival de Santa Solía en Bizan-
cio. doude el Abad obispo de los be 
nedictiuos ha oficiado solemnemente 
también, y las corrientes de pueblo 
después de orar ante el sepulcro del 
Apóstol de los Gentiles, se han trasla-
dado al inmediato templo de las Tres 
Puentes, que lo constituyen tres igle-
sias á cargo de los Cartujos, represen-
tando sus triples manantiales los tres 
saltos que dió la cabeza ensangrenta-
da de San Pablo en su cruentu marti-
rio. Unanse á estas funciones religio-
sas las consagraciones de todos los 
Arzobispos preconizados en los recien-
tes consistorios, y presentes eu Roma, 
la toma de posesión de sus títulos 
presbiteriales por los seis nuevos car-
denales que recibieron el Cabello; y 
las fiestas baillantísimas en su honor 
dadas por los Embajadores de España, 
Austria y Francia,y se tendrá idea de 
lo que os la semana última de Junio 
en la capital del mundo católico. Su 
municipio no va ya, como haée un 
cuarto de siglo, á depositar ante el al-
tar de la confesión .el cáliz do oro de-
cretado como ofrenda por las edades 
pasadas en el Capitolio; pero la aso-
ciación de los intereses católicos envía 
á los príncipes ilustres quedaí,presiden 
á presentar igual ofrenda ante el se-
pulcro de San Pedro. 
x ti o n a n- a* !« ,« i l 
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Páyasete guardó cuidadosamente 
'os diez mil francos en billetes de ban-
co que. le dio Delmona. y desfiló an-
sioso de sustraerse, á la amenaza per-
n anente 'de la pistola del armador. 
V I H 
PELMONA DESEMPEÑA LA TAREA 
QUÍ DEBÍA CUMPLIR PAYASOTE. 
Antes de volver á Delmona, expli-
quemos su presencia en el hotel del 
Ciervo de Oro, y su oportuna llegada 
junto al lecho de Mariana. 
Y a se acordará , el lector que en la 
reunión habida en la cascada del par-
que, Delmona no había participado de 
la opinión de Kardel y Merinval, re-
lativamente á la entrevista de Mariana 
y Eva. 
Solamente él había previsto lo que 
sucedió. 
Siempre enamorado, Delmona se 
hallaba por esta causa en mejor apti-
tud de jtugar en un negocio de senti-
mientos y de corazón, que el doctor 
y el falsario. 
Cuando vio que no prevalecía su 
opinión y que la entrevista quedaba 
t-ériamente resuelta, decidióse á pro-
curarse los medios de asistir á ella. 
A ese eíeeto, y gracias á algunos 
luíses deslizados en las manos de un 
criado, consiguió intrpducirse eu la-
alcoba de su mujer, en donde tuvo la 
«•< n.-dancia de pcrinam-cer sentado é 
inmóvil detras de una cortina. 
A realzar lo solemne -.de estas festi-
vidades había reservado León XIIÍ la 
promulgación de su Encíclica famosa 
sobre la unidad do las iglesias de 
Oriente y de Occidente, documento de 
que sólo podré dar una sucinta idea, 
pues que él ocupa muchas columnas 
de la prensa Vaticana, siendo un tra-
bajo dogmático de gravísimo alcance 
y ponderación. Después de evocar al 
divino líijo de Dios, encarnándose al 
aparecer sobro la tierra, refiere cómo 
para perpetuar su misión se asoció á 
los apostóles enviándoles á predicar 
su doctrina á las gentes, para conse-
guir la santidad en esta tierra y la 
felicidad en el cielo. Espiritual la igle-
sia, si se guarda á su último fin, es 
con relación á los hombres cosa ester-
na y necesariamente visible: por lo 
cual caen en error así los que idean 
sólo una iglesia invisible, como los 
que la consideran una institución hu-
mana cou ritos estemos tan solo, pero 
sin la vida interna y perenne de la 
gracia. Así como el cuerpo humano del 
Hijo de Dios fué uno solo, lo mismo 
debe aparecer el cuerpo místico de la 
Iglesia, consistiendo esta unidad en la 
conjunción de todos sus miembros, que 
son los hombres con la propia cabeza, 
que es Cristo. E l necesario fundamen-
to de tal unión es la conjunción de los 
espíritus en una misma doctrina, cons-
tituyendo la unidad de la fe. Las divi-
nas Escrituras contienen la doctrina 
revelada, pero el interpretarlas al ar-
bitrio humano según ciertas ideas, pro-
duciría la inevitable confusión, si no 
hubiese una autoridad suprema que 
mantuviese la concordia. Con la misma 
potestad con que Jesucristo fué manda-
do del Padre Eterno, envió el Señor los 
Apóstoles á enseñar su doctrina, pro-
metiéndoles la ayuda del Espíritu San-
to. Tal misión Apostólica dirigida á, 
la, salvación del género humano no po-
día cesar con la vida de los Apóstoles, 
pasando, como pasó de hecho ú sus 
sucesores, por ellos designados. E l 
Santo Padre termina la primera parte 
de su Encíclica repitiendo á los disi-
dentes de la Iglesia las bellas pala-
bras de San Agustín 4 los disidentes 
de su tiempo, para que vuelvan al se-
no de esa Iglesia, que por virtud de la 
Sede Apostólica y de la jamás inte-
rrumpida sucesión de sus vicarios, 
triunfando de todas las heregías, ha 
ejercitado siempre la suprema autori-
dad. Y como esta iglesia para con-
servar la fe necesita las prácticas del 
culto, la participación de los sacra-
mentos y la observancia de sus leyes 
eternas, el oficio de dispensar los divi-
nos ministerios y de regir en las vías 
de la salvación á los fieles, debió darse 
á los Apóstoles por Jesucristo y de 
aquellos á sus sucesores. L a Iglesia 
es sociedad divina por su origen, sobre-
natural por su fin, y hermosa en cuan-
to está formada de hombres. No es 
posible concebir entre éstos una socie-
dad perfecta que no esté regida de un 
poder supremo: por lo cual Jesucristo 
instituyó el Magisterio Supremo que 
mantiene la unidad de la fe, rompién-
dose ésta no sólo con la heregía, pro-
fesando doctrinas opuestas á la que la 
Iglesia proclama, sino con el cisma, ne-
gando la obediencia á la autoridad le-
gítima. Jesucristo, eterno Rey, go-
bierna invisible desde los cielos su 
reino. Pero debiendo ser éste visible 
en la tierra, debió designar antes de 
abandonarnos quien lo representase, 
estableciendo á Pedro rector supremo 
de la Iglesia con mandato de transfe-
rir su oficio, y según el oráculo divino 
de Tu es Petrm et super hanc pedram ne-
dificaho Eclestiam meam. Para mantener 
esta unidad se estableció la jurisdic-
ción y la tutela de la Iglesia en los su-
cesores del príncipe de los Apóstoles, 
siendo las llaves el símbolo de lapo-
testad suprema. Las promesas de Cris-
to recibieron ejecución cuando mandó 
á Pedro como pastor de las almas á 
dirigir su grey, conducir á los corde-
ros y á sus ovejas á pastos saludables 
como buen pastor: misión que enco-
mendó á sus sucesores en la dirección 
del rebaño cristiano. Así definen las 
funciones del Pontífice romano los con 
cilios de Florencia y Leterano, si 
guiendo la doctrina eoncíirj^^e^toda 
la antigüedad, espléndidamente ilus 
trada por los padres de la Iglesia do 
Oriente y de Occidente. Pero la aii 
toridad de Pedro y de sus sucesores, 
si bien soberan?., no es la sola autori-
dad; pues que Jesucristo al designar á 
Pedro como base de stt Iglesia, eligió 
también á los doce disí-ípulos que 11a-
nló apóstoles y que han heredado sus 
sucesores loa prelados, formalqdo con 
el Pontífice la constitución esencial de 
la Iglesia. Sus obigpí^.nó siendo infe-
res vicarios de J.o*iPje«tífices romanos, 
ejercitan nH« -potestad propia, y con 
toda verdatl'Sé llaman y son.ip^stores 
del pueblo, al cual rigen. Para bien 
de la Iglesia es indispensable la unión 
del Papa y sus hermanos, debiéndose 
recordar lo que tantas veces repiten 
los Santos Evangelios, de que míen 
tras Jesucristo concedió al solo Após 
tol Pedro diversas preroírativas, no 
concedió ninguna á los Apóstoles se 
parados de aquel. L a unión, pues 
de los prelados con la cabeza de la 
Iglesia consiste en la debida obe 
dlencia, no bastando que su jefe tenga 
cierto primado de honor, sino siendo 
de necesidad se halle investido l̂e una 
soberana autoridad. El la fué recono 
cida por los antiguos Padres y enseña 
da á los Prelados sujetos á la juris 
dicción de los Pontífices romanos, no 
solo individual, sino colectivamente 
E n el mismo 'Inodo con que cada obis 
po tiene verdadera jurisdicción no so 
lo sobre cada fiel de su diócesis, sino 
sobre toda su comunidad, el Pontífice 
cuya jurisdicción se extiende á todas 
la Repúblicas cristianas, ejercita es 
ta jurisdicción,no solo sobre cada obia 
po, sino sobre todos los prelados y fie 
les de todas las diócesis, constituyen 
Delmona había sido, pues, testigo de 
la entrevista de Mariana, de su hijo y 
de Eva. 
Nadie sabría decir lo que experi-
mentó al ver al hijo y á la madre re-
conciliarse, al ver estrechar á E v a con-
tra su corazón, cual si hubiese sido su 
hija. Aquello fué cólera, ódio, deses-
peración. Veinte veces estuvo á pique 
de ceder á la tentación y abalanzarse 
sobre los tres actores de la escena que 
pasaba delante de sus ojos; veinte ve-
ces se sobrepuso á su rabia y contem-
porizó con su odio, diciéndose interior-
mente: 
—Siempre será tiempo de acabar 
con esto; los recursos extremos no son 
los mejores. 
Gibert y E v a se retiraron por fin 
con el corazón lleno de júbilo, porque 
no veían ya obstáculo alguno á su 
amor; Mariana se acostó con ideas más 
risueñas que de ordinario, y Delmona 
esperó á que se durmiese para salir de 
su escondite. 
Indeciso acerca de lo que debía ha-
cer, iba á dejar su asiento cuando lla-
mó su atención un ruido insólito á 
aquellas horas. 
Era Payasote que hacía su entrada 
en la alcoba de Mariana; y ya el lector 
sabe cómo fué acogido. 
Volvamos á Delmona: había vuelto 
á tomar el camino de la alcoba de su 
mujer, decidido á despertarla para te-
ner una explicación con ella. 
Llegóse, pues, al lecho de Mariana 
y le tomó una mano, llamándola tími-
damente por su nombre. 
L a madre de Gibert despertó, más 
bien al contacto de la mano del arma-
dor, que ardía de calentura, que al so-
nido de las tres sílabas que cayeron de 
sus labios. 
Mal despierta todavía, cuando abrió 
los ojos y yió á un hombre junto de 
olla, creyó por un instante que era 
Gibert. Tero al reconocer á Delmona 
su asombro fué tan grande, que la voz 
se ahogó en su garganta, y no pudo 
articular una palabra ni un grito que 
revelase su sorpresa, ni que pidiese 
s corro. 
—Calmáos, Mariana, le dijo su nui 
rido; una vez más acabo de salvar 
vuestra vida. 
L a madre de Gibert miró á su espo 
so cual si le hubiese comprendido mal 
después, observando que Delmona es 
taba tranquilo, que su voz y su actitud 
no tenían nada de amenazantes y qu 
parecía hallarse sin armas, le pregiuiló 
con una ligera emoción: 
—'Cómo os encontráis aquí! 
—Vais á saberlo todo. 
—Hablad, señor. 
—¿Os acordáis, señora, de nuesti 
última entrevista en Par'sl 
—Sí. 
— E n aquel entonces nuestra opinión 
era la misma en cuanto al enlace de 
Gibert y la señorita de Merinval pues 
to que 
—Me acuerdo perfectamente de todo 
eso, señor, sin que os toméis el traba 
jo de traerlo á mi memoria, respondió 
Mariana cou acritud interrumpiendo 
Delmona. 
— E n cuanto á mí, señora, dijo el 
armador, no he cambiado de opinión. 
— Y yo, caballero, no os debo ningit-
na cuenta de la mía, que á la vc v.'.ad 
se ha modificado un tanto. 
—Lo sé todo. Mariana. 
—¿Cómo? que lo sabéis te-
—Sí; me encontraba detrás do esa 
cortina cuando recibisteis á E v a pri-
meramente sola, y después acompaña-
da de Gibert. 
—Para conseguia de mí una recon-
ciliación en la cual no conscutirá yo 
do la Iglesia Católica. Tal autoridad 
consignada en las Sagradas Escntu 
ras fué predicada en la veneranda an-
tigüedad de Oriente y de Occidente. 
De ella se sirvieron los Politices en el 
ejercicio de sus derechos de aprobar 
rechazar los votos de los Concilios. 
Así León Magno anula los actos del de 
Efeso, Dámaso los de Rimini, y Adria-
no I los de Constantinopia. Por lo 
cual el Concilio Vaticano con su decre-
to sobre la naturaleza y fuerza del 
primado del Pontífice romano, no hizo 
otra cosa que proclamar las antiguas 
decisiones y la constante fe. Los ro-
manos Pontífices conocedores de sus 
propios deberes velan amorosamente 
para que se conserve en la Iglesia to-
do lo que en ella fué divinamente cons-
tituido; y así como no cesaron de de-
fender la propia autoridad, se consa 
graron y consagran á mantener salva 
la autoridad de los obispos. E l honor 
mío, dijo San Gregorio Magno, es el 
honor de la Iglesia universal y se apo-
ya en la sólida fuerza de mis herma-
nos en e episcopado. 
E l Santo Padre termina su Encíclil 
ca dirigiendo un caluroso y paterna-
llamamiento no solo á los que forman-
do parte de su rebaño escuchan su 
voz, sino principalmente á cuantos 
fuera de la grey católica ama profun-
damente como buen pastor; y de cuyas 
ovejas se considera como vicario eu la 
tierra. Así escuchando sus amorosos 
acentos se formará un solo rebaño ba-
jo el báculo de un pastor solo. 
L a Encíclica que fué enviada con-
temporáneamente á todas las naciones 
cristianas, es objeto de gran contro-
versia en la prensa biitánica, expre-
sando la mayoría de los diarios protes-
tantes la convicción de, que presentada 
en la forma que lo hace la potestad de 
los pontífices romanos, es imposible 
que sea aceptada la unión por la igle-
sia anglicana. Aplaudido el notable 
documento en España, es objeto de 
vivos comentarios también en Prancia 
y otros pueblos. 
* « 
Una espléndida votación ó sean so-
bre 2C2 diputados, 171 contra 89, lia 
dado un voto de aprobación al gabi-
nete Rudini Caetani en su política ex-
terior al discutirse el presupuesto do 
negocios extranjeros. E l discurso del 
representante de la política exterior 
acordada en Consejo de Ministros pre-
sidido por el Rey, al regresar éste de 
las inauguraciones de los monumentos 
á Víctor Manuel y á Marcos Minghetti 
en Milán y Bolonia, declaró que nada 
había cambiado la orientación de la 
política de Italia, fiel á las alianzas 
pactadas, pero que no eran obstáculo 
á la buena amistad con la Prancia y 
con la Rusia. En cuanto á Inglate-
rra, nunca había sido mayor la intimi-
dad entre las dos naciones que tienen 
intereses idénticos en el Mediterráneo 
y en Africa. Creía segura la paz eu 
ropea esperando no resucitará la cues 
tión de.íOriente, donde la Italia coope 
ra á la acción de las deinás grandes 
potencias que tkMiden á la paeiticación 
y á desenvolver la naciónalidad en los 
estados de la península de los P>alka-
nes. E l reciente reconocimiento de la 
^Bulgaria por la Europa, disipó.las nu-
bes eu los horizontes, esperando que el 
iuíluiO de las potencias, y ias reformas 
pedidas á la Turquía, y ofrecidas so 
"emnemente por ésta, impiden uua con 
tlagración en Creta y un conllicto entre 
el íinperio otomano y la (¡recia. Re 
cordánílo la visita recientemente de la 
flota inglesa á las.costas itálicas y las 
frases de profunda admiración y sim 
patía de sus almirantes y aliados, dice 
que la amistad con Inglaterra es uno 
de los íaros de la política de Italia 
Con Francia, terminó el orador, han 
mejorado notablemente nuestras rola 
cienes; y hemos tenido el placer de 
ofrecer á la lepública vecina nuestro 
concurso en la exposición de 000. N 
el statu quo del Mediterráneo, ni la paz 
de Europa serán perturbados, contan 
do con que el Parlamento itálico darí 
su apoyo, como así ba sucedido, á esta 
política, que uniéndose al término de 
la guerra de Africa, cuestión sobre la 
cual se mostró esperanzado, pero con 
las naturales reservas, mejorará los 
destinos del reino de Italia. E n 
curso de este debate, el fogoso revolu 
cionario Imbriani, á la par que se pro 
nunció, como siempre, enemigo del 
Austria y partidario do que Italia re 
produjese su lucha con el imperio has 
ta arrancarle Trieste, como á la Eran 
cía Niza, tuvo el mal gusto de confun 
dir el movimiento de Creta qee lucha 
por su independencia perdida ante la 
dominación musulmana, contraria á. la 
religión cristiana de la mayoría de sus 
habitantes, con la rebelión de Cuba, 
por cuyo triunfo hizo votos; como si en 
sus campos se alzase otra bandera que 
la de la barbarie y el salvagismo. E l 
presidente y la gran mayoría de la 
asamblea protestaron enérgicamente 
contra una actitud que pugna con los 
sentimientos de Italia y el proceder 
leal y digno de su Gobierno. 
Generalmente las declaraciones del 
duque de Caetani de Sermoneta han 
sido benévolamente juzgadas no solo 
en Austria, Alemania é Inglaterra, si-
no también por la prensa francesa. 
Nos hallamos en el período crítico 
de la crisis de Creta, equilibrándose 
las probabilidades de que continúe la 
guerra de los candiotas cristianos en 
sus montañas, peleando contra las tro-
pas turcas, mucho más numerosas, pre-
valeciendo los propósitos del gran co-
mité revolucionario que quiere la unión 
de la isla á la Grecia, bajo el apoyo de 
la Inglaterra; ó los temperamentos de 
conciliación obtenidos por la acción 
del Austria, Rusia, Francia é Inglate-
rra, obrando cerca del Sultán, y consi-
guiendo de éste la convocación de la 
asamblea do Creta, que mañana debe 
reunirse en la Canea, una amnistía 
amplia y el restablecimiento del trata-
do de II al eppa, que daba cierta auto-
nomía á Creta, aunque no tan amplia 
como la que disfruta la otra isla griega 
de Samos. L a cuestión es importantí-
sima, porque á la altura á que han 
"legado los sucesos, el mismo Rey .lar-
ge, que tantos esfuerzos ha hecho por 
conservar la paz entre su nación y la 
Turquía, hasta el extremo de indispo-
nerse con su propio hijo el duque de 
Sparta, heredero de la corona, si la 
guerra, continuase en la isla le sería 
imposible conservar su neutralidad, 
líntretanto Georgi Bajá, principe de 
Sainos y cristiano, ha sido nombrado 
gobernador general de Candía, deján-
dose el mando militar del ejército mu 
sulmán á Abdullah Bajá. Én la Mace-
donia y aun en algunos puntos de la 
Armenia y de la Siria se han reprodu-
cido los ataques de los turcos contra 
los cristianos, más ó menos justifica-
dos, por la actitud de éstos; pero de-
mostrándose siempre cuán difícil es el 
mantenimiento de la paz en Oriente, 
sin tina fuerte presión de la Europa, 
que á la vez que impida la rebelión de 
las regiones cristianas, obligue á la 
Sublime Puerta á concederles las ré-
formas y franquicias exigidas por el 
espíritu de nuestro siglo. 
ÜJN ANTIGUO 01PLOMÁTICO. 
el 
OS 
pronto tendré dos hijos en vez de uno 
—No habléis así, Mariana. 
—¿Por qué? seréis vos el que teng 
derecho para impedírmelo? 
—No, sefíora: pero peruutidme que 
os diga que si contais con el enlace d 
vuestro hijo para apellidaros feliz, 
engañáis notoriamente. 
—No os comprendo. 
—¿No os he dicho ya que acabo d 
salvaros la vida? 
—Sí, pero todo el mundo puede de 
cir otro tanto. 
Y bien, me explicaré. Gentes cu 
yos sentimientos ignoro, pero entre 
quienes hay un doctor llamado Merin 
val, han resuelto que no se verifique el 
casamiento de E v a y Gibert. ¿Con qu' 
objeto? lo ignoro. De parte del señor 
de Merinval debe ser, porque piensa 
como vos pensabais en otro tienipo,que 
los Merinval y los Gibert no deben nuu 
ca contraer alianza ninguna entre s' 
Mientras os habéis opuesto al matr 
monio, como sin saberlo hacíais causa 
común con los hombres de que hablo 
fuisteis su aliada; no pretendían ellos 
más que conservaros en sus filas, por 
que érais su más poderoso auxiliar. 
—¿Qué es lo que me estáis diciendo? 
— L a verdad. ¿No os ha hecho una 
visita el señor de Merinval, hablán-
doos en el sentido que acabo de mani-
festaros! 
—Sí; pero para estar tan bien infor-
mado, es preciso que seáis cómplice del 
señor de Merinval,á quien atribuís tan 
malévolas intenciones. 
— E l día que ayudáseis á ese matri-
monio que arruina todas sus esperan-
zas, esos hombres debían consideraros 
como á enemiga y trataros sin piedad. 
Saben que sois mujer de corazón y 
buena, muy buena madre; supusieron 
nunca; he hecho las paces con mi hijo, | que podnaisvulvi r á vuestras primeras 
y amo y estimo á la Heriorita de Me coiiviccioneSi y sus previsiones han 
rinval; me siento 6rguíh;<:s y feliz al i salid-j fatulaDas. 
decirlo, soy uua maarc úi^ul.í^ ^uiviij . lio v.. ^ juu ío , étñora. Hace dos 
M l C i D E P O L I O 
SUICIDIO. 
Ampliando la noticia que publica-
mos ayer tarde, referente á haberse 
suicidado un individuo blanco en la 
•alie de la Estrella, n" 105, éste resultó 
ser D. José Luis Espinosa, natural de 
Asturias, soltero, de -Jo años y de ofi-
cio tabaquero. 
Este imlivíduo se privó de la vida 
disparándose un tiro de Remingtou 
por debajo de la barba. 
E l Sr. Juez del distrito, se constitu-
yó en el lugar del suceso, disponiendo 
la traslación del cadáver al Necroco-
mio. 
N O T A S T E A T R A L E S 
Se efectuó la reapertura el jueves 
del teatro-jardín, levantado en^el ex-
tenso patio de Tacón. Ya sobre palcos, 
lunetas y gradería base colocado una 
armadura de madera con un toldo que, 
en caso de lluvia, cubro todo el techo 
é impide que sí1! mojen los espectado-
res. 
L a numerosa concurrencia que asis-
tió al primer acto de La Gallina Ciega, 
celebró los chistes de la obra y el do-
naire con que desempeñaron sus pape-
les loa bajos-granaderos Castro y l>an-
qnells, así como la Campiui- Respecto 
á la zarzuelera quo hacía de O y al 
tenorino Serafín Bemol, reservamos 
nuestro juicio para otro día, para cuan-
do los veamos trabajar en obras que 
se compadezcan mejor con las condi-
ciones y la idiosincrasia de cada uno. 
De seguida se ofreció un baile anda-
luz, ejecutado por cuatro boleras, Au 
trán y Natalia Jiménez. Esta última, 
no obstante su abundancia de carnes, 
puso de manifiesto la agilidad que po-
sée, justificando asimismo el título de 
"primera bailarina" que le discernie-
ron en los teatros de la Península, 
puesto que el tiempo no hace mella en 
sus facultades. 
íCuánto hubiera aplaudido el perio-
dista Villoch á Vara antes de anoche, 
si lo ve representar en Injoa el negri-
to "Domingo" de la TAI Muíala Marifr 
zarzuelita del primero! 
Vara estuvo pisando terreno firmo 
cuando afeita á su amo; pero más tar-
de, en el monólogo, se hizo aplaudir 
por su labor esmerada y exquisita. E n 
primer Jugar, salió á la escena correc-
tamente vestido, con chaquet de cola 
de pato; en segundo lugar, dijo el ro-
mance despacio, imprimiéndole el de-
bido claro-obscuro, acompañando la 
acción á la palabra, y sin exageracio-
nes de ningún género. Asi hacen los 
actores estudiosos, y asi las obras al-
canzan vida y relieve. Mírense en este 
espejo los actores que oyen aplausos 
por simpatía, pero no ganados con el 
sudor de su frente, á pulso, como es 
de ley. 
En la Alhambra se ensaya un bailo 
patriótico, en dos cuadros, que se titu-
la / Viva E s p a ñ a ! 
Ha sido admitida por la Empresa 
de Albisu una pieza cómica, en un 
acto, original de "José Gabriel," y que 
lleva el nombre de Se Alquila un Cuar-
to. ¡Ojalá encuentre muchos inquili-
nos entre el público docto! 
Según noticias, la graciosa Blanqui-
ta Wizqne/.—la joven tiple de Irijoa— 
prepara, su beneficio en aquel fresco 
teatro para, el día. 7 de los corrientes. 
Esa noche la aplaudiremos eu "el 
corneta" de E l Corro Frigio, como 
también en una. guaracha con "giribi-
11a," y completamente nueva. 
Fnuciones para esta noche, sábado: 
J a r d í n - Teatro de Tar([n.— Á las 8: 
Múifica Clásica, Baile. A las nueve: 
Acto primero de La Catlina Cieña. 
Baile! A las diez: Segundo acto de la 
misma zarzuela. 
JÍ¡lhlsu.--Á las ocho: El [irujo.—A 
las nueve: Trabajar Para el ¡mjlés.— 
S las diez: Tres Bodas Imprvcisado.s. 
Escenas de canto y zapateo. 
h ijoa.—Retórica y Poética y FJl Dno 
de la Africana. Cuarachas y rumbas. 
Á las ocho, 
Ahunhra. Á las ocho: Ibor City. 
Baile.—A las nueve Las Hijas del 
Guardia. Baile. Á las diez: É l Fono-
(jrafo. Baile. 
< ^ c e t í L 1 7 a 
P a r t i d a . — E l jueves se embarcó en 
el Sc<juranQa, camino «le París, M. Pu-
chen, á fin de preparar las com-
pras de invierno para su almacén de 
novedades, situado en la calle del 
Obispo, La Estrella de la Moda, y real-
zar el mérito de su casa, sin temor á la 
crisis económica, por que los precios 
que fijará á las mercancías han de guar-
dar estrechas relaciones con los malos 
tiempos que atravesamos. 
Deseamos una feliz travesía y un 
pronto regreso al inteligente M. Pu-
chen. 
Coleg io de F a r x a o k u t i o o s dk 
A ITabana.—Esta Corporación cele-
brará Junta extraordinaria el día '.i 
del corriente, á las ocho de la noche, 
en el salón de sesiones de la Béal Aca-
emia de Ciencias. 
Orden del dia:—Toma de posesión 
de la nueva Directiva.—Nombramien-
de las secciones.—Asuntos gene-
des. 
P e s c a ó caza de un c a s t o r . — E n 
Aviñón, la antigua ciudad de los Pa-
pas, en el mismo instante en que Gla-
diator iba á soltar amarras, los mari-
nos de á bordo vieron un castor, quo 
procedía tranquilamente á los detalles 
de su tocado, en uno de los peldaños 
de la escalera del muelle de la Línea, 
E l anfibio nadaba á llor de agua y 
pasaba entre el vapor y ol muelle de 
la Kivc, cuando un marinero le cogió 
con un garfio, mientras otro marino 
pudo, por fin, después de ensayos in-
fructuosos y de dos zambullidas del 
cuadrúpedo en e¡ Kódano, cogerlo con 
unas cuerdas en forma de lazo y su-
birlo de nuevo al muelle, donde, du-
rante algún tiempo, pudieron con-
templarlo los transeúntes y cuantos 
pasaban por el muelle de los vapores 
de la Compañía general. 
Finalmente, los marineros, apresn-
rados por la hora de la marcha del 
vapor, y no sabiendo 'iuó hacer del 
producto de su pesca ó de su caza, lo 
mataron de dos tiros de revólver, lle-
vándoselo á Valence, en el Kódano, á 
bordo del Gladiator. 
días que. estáis aquí; no en vano desde 
hace dos días babéia sido observada, 
vigilada, espiada; ni una sola de vues 
tras palabras, ni una sola de vuestras 
acciones, diré más, ni uno solo de vues 
tros pensamientos se ha escapado á 
vuestros Argos. 
Mariana se rió, pero con una risa 
forzada, pues como había reconocido 
más de una verdad en todo lo que acá 
baba de decirle su marido, le escucha 
ba con mayor atención de la que que 
ría aparentar. 
—Os reís, señora. Y bien, mirad la 
prueba de lo que asevero, > cómo os 
he salvado la vida. E l departamento 
que ocupáis tiene el número 2, ¿no es 
cierto? Pues bien; desde el momento 
que le alquilásteis, el cuarto número 4 
ha sido alquilado también por un ban 
dido que está á sueldo de esos hombres 
de quienes os hablaba, el cual ha tala 
drado la pared para observaros; si que-
réis, os haré ver el agujero. Esta no 
che, luego que supo vuestra decisión 
respecto al matrimonio de vuestro hi 
jo, y que la comunicó á sus jefes, reci 
bió la orden de mataros inmediatamen 
te. Para cometer el crimen rompió un 
cristal, entró por esa puerta, y se dis 
ponía ya á estrangularos y daros de 
puñaladas á la vez, cuando le desarmé 
yo. 
—¡Cómo!—exclamó Mariana con a 
centode marcada incredulidad—habéis 
luchado con ese hombre y no me ha 
despertado el ruido! 
—No ha habido lucha, 
—Los asesinos generalmente no se 
dejan desarmar sin oponer resistencia, 
—dijo Mariana,—vos debéis saber algo 
de eso. 
Bn este momento la madre de Gibert 
jugaba cou fuego; la cólera de Delmo-
na, aunque reprimida, comenzaba á 
subirle del corazón á la cabeza y á a-
turdirle. 
Con todo, uuuiiue Mariana le hubie-
to 
se tratado de asesino, no estalló toda-
vía, á pesar de que nresintiese ya ol 
desenlace sangriento de aquella esce-
na, porque comprendía que todo había 
concluido enteramente entre su mujer 
y él. 
—¿Queréis decir que no me creéis? 
Pues bien, mirad el puñal del asesino. 
Y Delmona señaló el cuchillo de Pa-
yasote, que Mariana miró con espanto 
pero sin parecer estar convencida. 
— E n fin,—repuso la madre de Gi-
bert—admito quo me hayáis salvado 
la vida. Venís ya á reclamar el precio 
del servicio que me habéis prestado? 
—No, no soy tau vil para hacer tal 
cosa. 
—¿Entonces? 
—Vengo á ofreceros mi carino. 
—No le quiero. 
—Mi arrepentimiento. 
—No rescatará el pasado. 
—Mis remordiinieutos. 
—Son vuestro castigo. 
—¡Vengo á pediros una parte da 
vuestra estimación, Mariana! 
—Nunca. 
—¡De vuestra piedad! 
—No. 
—¡Por favor! por favor, Mariana, 
compadeceos de un desgraciado que 
sufre, que tiene el infierno eu el cora-
zón y en el cerebro. 
—No, no. 
—¡Os lo pido de rodillas! 
Y Delmona se dejó caer de rodillas 
junto al lecho de la madre de Gibert. 
—No, mil veces no. 
—Pues bien, Mariana, basta de hu-
millación; implora mi piedad, porque 
seré inexorable. 
Y á estas palabras Delmona se le-
vantó bruscamente; en su mano bri-
llaba la hoja de. un puñal. 
Había aprovechado los cortos ins-
tantes que estuviera de rodillas, para 
apoderarse del arma de Payasot». 
(¡Se conlinuard.j 
D I A R I O D E L A M A R I N A . - V g " de i s a s . 
Cabos sueltos.—AjÍbi llegó ámios-
1i ;(s niano;; el mmiero S(¡ de FJ Pro-
n r e s o ^ r e v i ñ t a ccouómiea y de intereses 
g e n e r a l e s , Trae inüuiioa artículos y 
tmelcos originales, así como traduccio-
lies, propios de su iudole. 
—Volvemos á repetir que no se 
aceptan para la seecióu k4Dc Todo un 
P o c o " anagramas con letras sobríiiucs 
ó faltos de sentido común. 
— L a vigésima edición del melodioso 
y populaiísimo vals del país, denomi-
nado ''Joselina," original del conoci-
do maestro de piano D . Antonio Pe-
fu'S. se acaba de poner á la venta en 
ti almacén de D. Anselmo López. 
— E s eu vano que te empeñes; 
¡si eso es una anomnlía! . . . 
—raes yo quiero que me eusefics 
lodos los valses de. l'eñes, 
mamita del alma mía. 
L a Kev i s ta Blanca.—Con el em-
j-'efio ile siempre y el aprecio de que es 
digna, volvemos hoy á ocuparnos de 
la gallarda publicación cuyo título 
encabeza estas líneas. L a ilustrada 
directora, la señorita Luz Gay, cuyo 
nombre esí ya bastante conocido, nos 
participa en atenta esquela, que se ha 
retrasado algo la publicación de sn 
Jxevista, por accidentes que ba tenido 
que vencer, para presentar A suíi lee 
tov.es ligeras iniiovaeiones por ahora 
y prometerles mejoras originalísimas 
*en época cercana.. 
Nos pide asimismo la bella y pres-
tigiosa Luz Oay, que parricipemos al 
público en general y á los amigos do 
JAI Sevista Blanca, en particular, que 
pronto se repartirá ésta, y que, desde 
este mes su precio será el de c i ú c u m t a 
centavos cu plata al mes, en Cuba; y 
cuatro pesos cu oro al año, en la I'enm-
sula y extranjero. V como encomienda 
final de su üua esquela recibida, nos 
dice: "liuegne la reproducción á la 
Iirensa amiga y diaria." 
Por nuestaa parte, añadimos que el 
PiAii iü invita a sus lectores para que 
loinen puesto de honor eu L a Revista 
J i lunra, acudiendo ;i inscribirse como 
Huscriplores, en his oticinas de la 
misma, medianle la pequeñísima suma 
de los cincuenta centaros cu plata. 
Lo merece Luz Gay; y lo merece su 
L'cris ta . 
C o u i í A l a s o l i c i t u d . — E l soldado 
Toiiiíis (ionzález liobles, perteneciente 
ni L.ilallón Cazadores de Cádiz, núme-
ro 2^ primera compañía, actualmente 
en el Bíós^¡ital de Alfonso X I I I , en 
concepio de inútil, dese;i saber el pa-
radero de IX Matías Jiménez Blanco, 
que hace 30 añoa residía en la l lá -
bana. 
So suplica á todos los colegas que 
gusten de, practicar una buena obra, la 
reproducción de la presente solicitud. 
E l k o k casamentero.—Dentro de 
poco tiempo no será posible encontrar 
una muchacha soltera ni aun buscán-
dola con el candil de Diógenes. Cada 
dia se anuncian nuevos matrimonios. 
Los jóvenes, sin temor á las contingen-
cias del porvenir, corren á la vicaría y 
se casan con la mayor frescura, sin 
remordimienios de conciencia, como 
quien se bebe un vaso de agua. 
Estudiando atentamente las concau-
sas que han producido semejante fenó-
meno, hemos venido á parar, de deduc-
ción en deducción, que en primer tér-
mino, L a Casa de Borbol la , Composte-
la y Obrapía, es culpable, es cómplice, 
es reo de tan monstruoso desaguisado. 
Allí se reúnen los prófugos de la 
soltería, afrontan una pequeña canti-
dad de centenes y adquieren iuegos de 
muebles, ioyas, y hasta lámparas de 
cristal y relojes de repetición; unos 
pura el arreglo del nido, otros para los 
regalos de boda, imprescindibles eu ca-
1,ís tales. 
E u resumen: la Casa de Borbolla, 
ira á acabar (iftn las niñas célibes que 
nos quedan, arrebatando contingente 
a, los bailes de Minerva, San Lázaro, 
y el Pilar, las únicas sociedades que 
le vez en cuando rinden homenaie á la 
uniueonada useñá Terpsícore". ¡Esto 
í o tiene nombre, esto es u u escándalo, 
i - ta clama al cielo! 
E l l a le dice en voz baia; 
''Contigo pan y cebolla," 
Y E L para "darse de baja," 
Aprovecha la rebaja 
Del gran bazar dé Borbolla. 
E t e r n o buen humor.—El festivo 
¡ i o e t a Manuel del Palacio, que ya fri-
.-•.»- en los setenta, a c a b a de leer en l a 
ít»adrileña "Asociación de la Prensa", 
u n o s versos eu que campean la gracia 
y el ingenio. l.)it:en a s i : 
«Pensaba yo, señores, 
que en este sitio, 
la nota de la gracia 
y el chiste lino, 
por poco ta tendrían 
y sin distingos 
jóvenes absolutos 
ó relativos. 
Mas viendo entre sus nombrta 
el nombre mío. 
y sin tratar de haceros 
nada festivo, 
pues me paso las horas 
sudando el quilo, 
y estoy eu punto á ideas 
como un chorlito, 
de chispas y cantares 
parlo un racimo, 
y allá van nuevos versos 
y otros antiguos.» 
l o primero que aprendí 
fué á querer eu este mundo, 
lo segundo fué á olvidar, 
y he olvidadado lo segundo. 
—Médico, Precisamente voy ahora 
a casa de mi primer enfermo. 
—¡Hombre, cuando llegue el momen-
to propicio, recomiéndame para la re-
dacción del testamento! 
E l temple de las navajas 
puso Dios en tu ürmeza, 
si dan en madera cortan, 
si dan eu hierro se mellan. 
C R O M C A R E L I G I O S A 
D I A .0 D K J U L I O 
" Este mes está cuus:i5ra(lo al SauiUituo Corazón de 
Mai ia . 
K l Ci icn l íT e í t í en San Nicolás». 
San Pedro A d-Vincula, y eau Vero, ohispo. 
D e í d e la liora de priineTaa Vfsperac, hasta m a ñ a -
na al ponerse el sol. Jubileo de la PoreiÚDCiila 
en las i}rle*ia« donde exista couuinidaJ de a l -
guna de las Ordenes franciscanas; v iaiubieu eu 
las qne, por c o n c e r n de la Sauta Sede, tencau p r i -
vilrpio para estií JuMleo. 
San Vcdro Ad-Víncu la , L a Iglesia sostitnje boy 
una fusta particular para bonrar sm^ulariDeute la 
pns-.on y las cadenas del principe de los apóstoles , j 
sobre todo el insigue milagro que obró Dios para l i -
brarle de ellas. E r a muy justo qoe habiendo hecho 
el Señor un prodigio ilustre por las oraciones de ro-
da la Iglesia, para eonserTarla su cabeza visible, 
consapia'e lodos los años esta memoria con parti-
cular solemnidad. 
L a s cadenas con «¡ue San Pedro fM preso en R o -
ma eu tiempo de Nerón desde aquel mismo tiem-
po fueron siugulaimeute veneródas de los fiele% 
Hal lándose e n ' la prisión San Alejandro papa v 
m á n i r . curó milagrosamente á una señora roma-
na, y queriendo esta besar las cadenas en que es-
taba preso, no se lo permitió el santo pontí í ice di-
c i í n J o l e . E s a reverencia sólo se debe á Igs cadena» 
de San Pedrs. id.haced que os las enseñen, y besad-
las con respeto. 
Esta festividad memoria de San Pedro Ad-Vir,cula 
se ttjó él dia primero de agosto, en que se celebra la 
ded icac ión de su Iglesia. 
F I E S T A S E L D O M I N G O 
M¡s.tr >,'U'aiueí. E n la Catedral ia de T e r c i a i las 
S, > tt) lat demás igle»i»8 laa do ooatnmbre. 
— — 
Corte ce Maria. — D i i Vi —Corresponde visitar á 
la Keina de todos Ifs sauto» y Madre del Ar jor Her-
moíO, eu San Felipe. 
E l hombre, cuando se embarca, 
debe rezar una vezj 
cuando va á la guerra, do<, 
y cuando se casa, tres. 
Corazón, no te bu ¡ni II es 
al verte herido, 
es más noble ser carao 
que ser cuchillo. 
Lo que en el mundo sucoda 
es muy curioso de ver, 
Juan se casó por poder 
y ahora dice que uo pne le. 
E s t o c a d a f l o r e n t i n a . — lín jtre an 
tiguos coiupañeros de col^uio-
— i Q f H ? carrera has WígttUloí 
—iSoy notario, ¿y t ú ' 
M o í i í e i i (leí Raslro ile p m ü o myor 
Re$tt btntfleiada$. Kilos. 
Toros y novilloa 202 
Bueyes y Taca» 57 
T e i u e r a i f eotüIo*,. 55' 
Preeiot. 
i de 30 á 21 cU. k. 
486S1 < de 16 á 18 cU. k, 
¿ d e 24 á 26 ct». k. 
A C C I O I ^ E S 
Banco Kef.af.ci d é l a l i l a 
de C uba , 
Idem del Ccmercio y F e 
nocarilet Unidos de la 
Habana j Almacenoe 
de R e a l a . . . . ; 
Banco Agrícola 
Crédito Territortat Hjpo 
tecaro (fe la Is la de 
Cuba , 
Empresa de Fomento j 
NaTegacíóiJdel S u r . . . . 
Compaüta de Almaceaea 
de H a c e n d a d o * . . . . , . . . 
Compañía de Almacene! 
de Depós i to de la H a 
baña 
Compañía de Alambrado 
de Gas Kisrano Ame-
ricana Cc t so l i ' i ado . . , , 
Comnafiia Cubana de A-
Inmliradc ae G a s . . . . . . 
Kucts Compañía de 6m 
de la H a b a n a . . . . . . . . . . 
Compañía d e í í e r r o c a r n 
de Matanzas á Sabaoi 
Ua 
Compañía de Camluoi ae 
Hierro de Cárdeca» i 
i J ú c a r o . . . . . 
Compañía de Camino» ae 
Hierro de C i e n l u e g o t á 
V i l l a c l a r a . . . . . . . . . . . . 
Compañía de Camino» de 
H í r r o de Caibarién í 
Sancti -Spruns 
v,ompiñia de caminos aa 
Hierro de Sagaa la 
Uranae 
Compau.s del F e n o c a m i 
L/ruauo 
Ferrocarril del C o b r e . . . , 
Ferrocarril de C u b a . . . . . . 
I d e m a e O n a u t a n a m o . . . » 
dem de San Cayetano a 
Viñales 
Refinería de Cárdenas. . . 
Sociedad Anónima R e a 
Telefónica de la Haba-
na 
Idem .uem Nueva Com-
pañía de Almacenes de 
Depós i to de Santa Ca-
tal ina. . i • . . . 
dem. id. Nneva F i b n c » 
de H i e l o . . . . . . . 
O B L I O A C I O N K H . 
Bipotecariaa de Ferro 
carril de Cienfue^osy 
Vil laclara 1? emisión 
51 á 52 p g D oro 
73 4 74 
d5 D . ero 
S U Sobrante 114 
Rastro de ganado menor. 
P B jacios. 
C e r d o . . . . . 14 50 . 6 1 2389 j S3 | 40 ct, . k 
Carnero» j ¿2 288 | 38 
Sobrantes: Cerdo», 1G0 C z m e r o » . 1¿ 
Habana 30 de Jul io do 1896.—El AdmlnUtrador. 
Guillermo de Erro 
T e l e g r a m a s por e l c a U e . 
SERVICIO TELEGHAUCO 
D i a r i o d e l a M a r i n a . 
A L D I A S E © D E 1*4 M A R Í N . * . 
HABANA. 
5011 CIAS COMERCIALES. 
H u e v a - y o r h , J u l i o 3 0 
d la» 6 i d é l a t a r d e . 
Ornas espAflolas* rt $15.75. 
Centenes, á $4.80. 
Desencnto papel comercial, 60 dff., de 5i á 
(> por ciento. 
Cambios sobre Londres, 60 d;r., banqueros, 
£ $ 4 . 8 8 . 
Idem sobre Parts, 60 d?T. , banqnenw, 4 5 
francos 17^. 
Idem sobre Uamhorgo, 60 d/v., banqueros, 
fi í ) 5 i . 
Bonos resisfratlos de los Estados-Unidos, 4 
por ciento, á 118^, ex-cnp<5n, Hruie. 
Centrífugas, n. 10, pol. 96, costo jr flete, & 
4 5216. 
Regular & buen refino, en plaza, A 3. 
Azlícar de miel* en plaza, á 21. 
E l mercado, t r a n q u i l o . 
Mieles de Cuba, en bocoyes, nomiual. 
Manteca del Oeste, en tercerolas, i 9 9 . 4 o 
nominal. 
Harina palónt MinnesetA, flrnie, á $4.20. 
Londres , J u l i o 3O. 
Ay.fícar de remolacba, íl 9/5^. 
Azflcar centrífnga, pol. 96, firme, á 13?9, 
Idem regular refino, tt 13/. 
Consolidados, á l 0 3 6/16, ex-interés. 
Ucscnento, Raneo Inglaterra, 2i por 100. 
Cuatro por 100 español, á 681, ex-interés. 
P a r í s , Ju l i o SO. 
Renta 3 por 100, á 101 francos 5 0 c t s . ex-
interés* 
{Quedopronibida l a r ep roducc ión de 
los telegramas que anteceden, con arreglo 
a l a r t í cu lo 31 de la Ley de Propiedad 
IvtcíccUuil .) 
C O T I Z A C I O N E S 
D E L 
C O L E G I O D E C O B R B D O R B 8 . 
C a m b i o * . 
B S P A R A | l O ; & I l p S D t S d r r 
30i 6 21J o . a P . . oro 
ispaiiof ú fraileé», 
k m i i f . 
6i á 7 p S P.( oro, 
eapaüol 6 francée. 
i S d i v . 
6 i 4 5 í o. g P . . oro. 
español. 6 franoé», 
á S d l T . 
S í fclüiogP.. or . , 
español ó fiaoo4(, 
iBdfT. 
I N G L A T E B R A . . . 
F R A N C I A . 
1 
A L E M A N I A . 
E S T A D O S U N I D O S . 
D K S C Ü E N T O M E R C A N - 4 
T U . . . / 
A Z U C A R E S P ü R C J á D . S. 
Blanco, trenes, de Derosne j 
Uillien», balo á r e c u l a r . . . . 
Idem,idem, idem, ídem, bu»-
no á superior. . . 
Idem, idem, ídem, id, fioreto 
Copucbo ioferior i reeular. 
número 8 A 9, (T . H . ) . . . . . 
Idttn, b n e a o á superior, ná-
mero 10 á 11, idem 
Quebrado, inferior á regular, 
número 12 á 14 idem 
Idem bueno nV 15 á 16, i d . . 
I d . «uperio rn? 17 á 18, i d . . 
Idem florete d. 19á tO. id. . . 
C E N T R I F U G A S U E G U A R A P O 
Polarttacián 96.—Saco» Nominal. 
HocofM No h a j . 
A Z U C A R D E M I E L . 
Fo lar l iac ión 88—Nominal. 
A Z Ü C A R M A S C A B A D O . 
Común á r e r n l " refino.—No hay. 
S e ñ o r e a C o r r e d o r e s de eesaena. 
E C A M B I O S . — D . Francisco Iglesias, anatiliar 
de corredor. 
D E F R U T O S . — D Manuel Vázquez de las Hera» . 
E i copia.—HaDaai 31 de Julio de 1896—Kl S l a -
dlcc Presidenta Interino. Jacobo F e t e n ó n . 
Cot i zac iones de l a B o l s a Of ic ia l . 
el dia 30 de Julia áe 1893. 
F O N D O S P D B L I C O a . 
B e r t a S por 100 lntare» f 
uno de amort izsc ióa »• 
ntial. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • « . . . . . • . » . • . 
Idem. id. y 2 id 
Idem de Annalidadea., . . . . > . . . • • . . 
BiÜetea hiDotecarío» leí 
Tesoro de l a I s l d» 
de Cuba 17 i 18 p S D oro 
Idem del Te»oro de Pusr-
R i c o . . . k 
Obligacione» mpoteci-
r i a r d e l E z c m o A m a -
miento de la Babaca , 
1' e m i í i f ' D . . . . 
Uta . ü t u i 2f to'j'.ia.» 
• ' « • • • • • • • • • . • • » « 
. . . i . . . . . i . . . a • • • • • • 
SI áS2 p ,g D . oro 
••.•••••••aa.saaaa .aaaaa 
aaaaaaaaaaaaaaaaaa 
60 6 61 p . g D oto hmm 
66 á B7 p . g D . eio 
79 i 80 p:g D . oro mmmmu 
es * 67 p . g D 010 M M M 
63 i 67 p . g D . 010 «Mma 
39 «40 p . g D, oro . . . . . . 
aaaaaaáaaaa'aaaaaaa . . . . . . 
>a. aaaaaa 
SV á VS V ' g 'd" OTO ! • a a a a 
1S i I I p .g D . oro • • • • > • 
. . 20 María Herrera: para'Nnevitas, Gibara, B a -
racoa, S. de Cuba, Sto. Domingo, 8- Pe-
dro de Macorís, Fonee, Mayaguez, Agua-
dilla, y Pto. Rico. 
" P U E R T O D E L A H A B A N A . 
S A L I D A S . 
t ) i a 31: 







_ 54 t 86 p "E D - oro 
ai S p S " - * aaaaaaaaaaaaaaaaa 
Idem. ídem, de 2B id. al 
7 por 1 0 0 . . . . . . . taaaataaaaaaaaaaaa 
Bonos hipotecario» de U 
Ccmpafiia de G a t H l i p . 
ama*. C o B f o l i d » d s . ~ > 70 i 71 9.% D . oro 
M o v i m i e n t o de pasa jeros . 
S A L I E R O N 
P a r a P U E R T O R I C O , C O R U Ñ A j S A N T A N -
D E R ei; el vap. esp. Santo Domingo: 
Srea. Francisco Verdones—Nicolasa Martínez y 2 
hijos-rrJosé Bcmet—Iik's Angulo—Leonor de Ivcóu 
— J o s é Alvarez—Manuela Quintana—Salador Costa 
—Manuel Buergo—Josefa Ruiz y 3 h i jos—Agust ín 
de laGarr iga—María Montano—Celedonio Polauco 
—Fraucisco G ó m e z — J u a « Díaz I n c l á o — P . Serra— 
Angela G . F á b r e g a s — M a n u e l Abascal Federico 
Rodr íguez—Jesús Blanco—Franciaco F a b i á n — R a -
fael S a n t o s — J o s é Igle»i(8—Jaan Bisoco AWare*— 
Casimiro Alonso—Manuel Vale—Mercedes del C a f -
tillo—Florencio Nieto—Josefa R o d r í g u e z — D o l o r e s 
Rodiiguez—Juan Vida l—José D i a z — R o s a Vázquez 
— B . Pita—Baldomcro Gaje a—Atilano P i d a l — C a -
lixto Quesada—Francisco Cuetaro—Francisco Pérez 
—Manuel Méndez—Cesa . - Trujillo—Miguel Trujil lo 
—Bernabé P a r d o — A n d r é s Botana—Celestino L o n -
gedo y 3 hijos—Pedro Marlinez—Manuel R á b a g a — 
A d e m á s 9o iornalero?, 240 de ejército, 22 de marina, 
49 de tránsito, 13 deportado» y 7 confinados. 
Prira N U E V A Y O R K en el vap. esp. Panamá. 
Sres. Emil io Porta—Dolores Rey y 1 hijo—Sara 
G lespie y 1 hijo Eduardo J . (Jolornal—Julio (J. 
•Chistan—Alfonso Julio Monteville—Antonio Leoca-
dio LaNim—"oni fac io Latorre—Maria de Jesú» S i l -
va—Benigno Mora—Margarita Curbelo A m é r i c a 
Casado—Alfredo Loret, señora j una Li ja—Adema» 
12 asiát icos, 1 turco y ó de tránsi lo. 
E n t r a d a s de cabotaje 
D j a 31: 
D e Cabsí ias . gel. Caballo Mariuo, pat. I c c l i u , 100 
tercios tabaco. 
Bañes , gol. Josefa, pat. G i l . SOOOmatnleí de ta-
baco. 
Matanzas, gol. Sofía, pat. Co'crcar, 60 pipas a-
guardieute. 
N O T I C I A S D E V A L O R E S . 
P L A T A \ Abrió de 8 7 i á 8 7 J 
N A C I O N A L . ) Cerró de S 7 f á 8 7 5 
Comp»: Vend» 
Valor. P . g 
P O N D O S P U B L I C O S . 
Oblig. Ayuntamiento 1? hipoteca 
Obligacione» Hipotecaria» del 
Excmo. Ayuntamiento 
Bil lete» Hlpctecario» de la U U 
4* C a b . . . a . « a . a a M * 
A C C I O N B B . 
Banco E a afiolde la Uta de Cub» 
Banco A c r l c n i a . . . 
Banco del Comercio, Ferrocarri 
lee Unido» de la Habana y A\ 
macene» deReela a«aa 
Compa&ia de Camino» de Hierro 
oe Cárdena» w Jácaro & 
Compañía Unida de 10» Ferroea-
rrife» d o C a i b a r t é n . . a 
CompaGia de Camino» de Hierro 
de Macanea» á Sabanilla 
Compafiía de Camino» d« Hierro 
de Sagna la Grande. 
Compañía de Camino» de Hierra-
de Cienfoeeos á Vil laclara 
Coranafila del FerrocarriltJrbano 
Como, del ferrocarril del UMt&. • 
Comp. Cubaba de AlomoradoGao 
Bono»Híc^tecarioa d é l a Compa-
ñía de Ua» Conaolidads 
Compañía de Gas Hupauo Ame-
ricana Consolidada. 
Bono» Hipotecario» Conrertldoo 
de Ga» Consolidado | 
Refinería de Azúcar da G&rdenaJ 
Compafiía de Almacene» de H a -
readadea. 
Empreia de Fomento y Navega-
ción del Sur * 
Compañía de Almacene» da De-
pósito de l a Habana 
Obligacionea Hipotecaria» da 
Cieníuego» y Vulaclara 
Compañía de Almacene» de Santa 
Catalina . . . i • 
Red Telefónica de la H a b a n a . . . . 
Crédito Territorial Hipotecario 
de la lela de Cuba 
Compañía de L o n j a de Víveres . . . 
Ferrocarril de Gibara y H o l g u í o 
A c c i o n e . . . . . . . . . . . . . . . a 
Obligacione» 
Ferrocarril de San Cayetano á 
Vifiale». —Accione». . . . . . . . . . .a 
O b l i g a o i o n e » . . . . . . . . . . . . . . . . . . * 
70 A 71 
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Habana 31 de Julio da 1 0 6 . 
S e c c i ó n M e r c a n t i l . 
V A P O R E S V E T R A V E S I A 
B E E S P E R A N . 
Aet. 1 Mascotte: Cayo Hueso y Tamp» , 
2 Yucatán: Mueva York 
3 Ascania Hamburco c eta. 
w. 4 Manuela: Pto. Rico v etc. 
4 Sanint Gerrnain: Coruña v íicííu. 
M Z Saraiosra: Nueva T o r c 
mm 5 Séneca: Veracruz, e;o. 
, . 5 Habana. Nueva K ork. 
7 Viirilancia: Veracm». 
G Arapzaa: Nueva Orlean» y eseiala 
— 7 Vi j i l anc la Tamnico t e»cai»». 
7 Ciudad Condal: Veracruz y e»o. 
. . 8 Alicia: Liverpool y e»c. 
— 9 Drizaba Nueva Torlc 
. . 10 Cayo Blanco: Londres y Amberet. 
. . 12 Citv of Washinton: New York. 
— 13 lacat&c Veracruz v Accalaa. 
. . 14 María Herrera: de Puerto Rico t etcalki 
M 14 Yumuri. Veracinz v eacala». 
16 Setroranea New York. 
— 17 Guido: Liverpool y esc. 
^ 19 Cavo Mono: Londres y A m b e t í » . 
„ 19 Séneca New York. 
. . 19 Drizaba- Veracruav e»c. 
— 21 Saratoca: \ 'eracniz y esc. 
23 M. L . Vllaverde: fto meo 7 tt':. 
— 23 Viirilancla: Nueva York. 
. . 25 Gallego: Liverpool y esc. 
aa 2" Seruranca: Veracruz. 
. . 29 Leonora: Liverpool y e»c. 
S A L D R A N . 
Agto. 1 City ofWashinirton: Nueva Y.'tk, 
3 Yumuri: Tamnico. 
4 Sanit Gcrmain: Veracruz, 
4 Atcania; Humbureo r e«e. 
„ 6 Aransa» New Orlean» v e»0. 
— 6 Séneca . Nueva York. 
6 Saratoea. Veracruz v etcalaa. 
6 Habana: Colón y e sc 
^ 8 Viirilancia Nueva Yorlc. 
10 Drizaba Tampico. v escala». 
— 10 Manuela Puerto Rico v eacalaa. 
— 13 Citv of Waahineton: Veracraz t e » c 
^ 13 YucbUU Nueva YorK. 
„ 15 Yamurf New York. 
^ 17 KeíruTanca Tamnico v e « c a l u . 
^ 20 Maria Uerrer&: Puerto Bico r e^oalaa. 
. . 20 Séneca* Veracruz. bio. 
22 Saratosa New York . 
— 24 Vigilancia: Tampico y e»c. 
34 d8 D . oro 
& 7 í 5 b p 2 D . oro . . . . . • 
aaaaaa 
V í l P Ü K E S c o s t e r o s . 
S E E S P E R A N . 
A^tc. 2 Josefita en B a t a t a n ó , para c i e n í u e g o » . 
Tunas, Jóearo , Saiita Cruz . Manzanillo, 
t Sautiaeo de Cuba. 
^ 2 Cosme de Herrera , 'le Sa^ua y Caibarién. 
« Manuela de tsantiaeo de Cuba 7 eterna». 
5 AnttnOgene» Menéndez . en Batabar.ó pro-
cedente de Cuba v escalas 
— 9 Furís ima Concepción: en t-satanano. nroce-
cedente <e Cuba. Manzanillc. SantT C'rui, 
J6csto. Tunas Trinidad v Cienfueccs. 
. . 10 Avi lé i - de sgo. ae Cuba .Sasus de T4namo, 
Gibara r Nuevitas. 
— 14 Marta Herrera- de Sgo. de Cuba, Pto. Rico 
v escala». 
„ 23 M. L . Vuiaverae: de S. de C a b i y esc. 
S A L D R A N . 
Aet. 2 Argorauta: n« Batabace, procedente de Cu-
ba J escala». 
5 Mortera. para Nnevitai. Pto. Padre, Giba-
ra, Baracoa. Guant in imo v Santiago de 
Cuba 
— 5 Tr i to t : para CabaOas, Bah ía Honda, Rio 
Blanco, San Cavetano. Malas Aguas, 
Santa Luc ia . Rio del Medio. Dimas. Arro-
ves v L a F é , 
— 6 Josefita, de Batallan^: de Santiago d Coba, 
Manzanillo, Santa Cruz. JúcAto Tuna», 
Trinidad v Cienfueeoi. 
, . 9 Antinónene» Menenoez- de intHDano par-
Cuba y eacAias. 
. . 10 Manuela, para íi'uev'.Mí. -e. Gl 
bara Sarna de TÍHOÍO. ~ • J : » a ' á ' 
samo y Cuba. 
D e s p a c h a d o s de cacotaje . 
D i a S l : 
Para Sagua, gol. M * Andrea, pat. D u r i n , 
Sagua, g«). .Merceditr, pat. Verdera . 
Sagua, gol. M? Jul ia , pat Ferrer . 
Cá /denas , gol, María, pat. Conde. 
Sagua, gol. Aguila de Baracoa, pat, Fcvrer . 
- C á r d e n a s , gol. Almanta, pat. Or». 
B u q n e s c o n registro abierto. 
Para Cayo Hueso y Tampa, vap. am. Mascotte, cap. 
Rowse. por G , Lawton Childs y Cp, 
Nneva York , vap. am, City o í Wasgiagton, cap, 
Burley, por Hid^lgf y C p . 
Puerto Rico y escalat", vap. esp. M. L , Vil laver-
da, cap, Oyarbide, por M . Calvo, 
Veracruz y eacala», vap. am. Y u c a t á n , cap R e y -
nolds, por Hidalgo y Cd. 
Nueva York, vap. am, Seguranca, cap-, Rauten , 
por Hidalgo y C p , 
l larcelonay Mahon,l)erg. esp. Gustavo, capi tán 
Martí, por Otamendi. Uno, y C p , 
B u q u e s que ae kxem despachado . 
VejMcrnz y escalas, vap. am. Yumnrí, capi tán 
Boyce, por Hidalgo y C p . con 1,000 tabacos y 
efectos. 
Nueva York , vap, am. Seguranca, cap. Iloffman 
por Hidalgo y C p , con .lifi.fílü tabacos, 56,500 
cajillas cigarros, 69^Ailos picadura, 2901 lios 
cueros, 50 bles, p i ü ^ l 
Nueva Orleans, vap. am. AVhitney, cap. Staples 
por Galbán y C p . con 25,000 tabacos, 7,IW ca j i -
llas cigarros. 
Nueva York, vap, esp. P a n a m á , cap. Casquero, 
por M. Calvo, 6on 160.000 tabacos. 10.090 cajeti-
llas cigarros, 3,000 galones miel de abe a^, 115 
lios cueros. 
Puerto Rico, Coruña y Santander, vap. español 
Santo Domineo, cap. Aguirre, por M. Calvo con 
3 eíVuche^, 14 bles, y 950 sacos azúcar, 137,U0 
tabacos, ,r61,280 cajillas cigarros, 293 kilo» pica-
dura y $21, cu metá l i co , 
H t t q ú e e q u e haza , a b i e r t o r e g i s t r o 
Van. Cor«iia, Smtander y BarwAtfna. vap. espauo 
J. Jover í?erra, cap.,L^>>?ea. por J . Balcells. 
y.ffT 
P ó l i z a s corr idas el d í a de 3 0 
• -
J ul io. 
Tabaco tercios .!. 
Tuliacos torcidos . . 
Ua^etiUaa, áciarro» 
30.000 
E x t r a c t o de la carga de b a q u e s 
despachados . 
Azúcar sacos 950 
Idem baívtiles I 14 í í 
I ( l e íu .e6( i i ch^afr , . . - 3 
TaliacoV.^prciffO»^ 658,800 
Cajetillas. cYttuhtot^ 6:11.7^0 
Ficatiura kilo». . . . t m . . < « n . . . ?8B 
Pinas ble» • ib 
- . KHIiel-abejas galonea.. n i r 3,W0J 
Cueros, lios 3,069 
Metálico 8 21,000 
B u q u e s á l a c a r g a . 
Goleta 2* Cantinera. 
Recibe ?krga para C I E N F D E G O S , T R I N I D A D , 
T I N A S v M A N Z A N I L L O , eo al n a é S e do Paula 
saliendo á l a mayor orevedad. 5955 4-31 
u m d e nnm 
R A S A T L A N T I C O S 
va 
P i n i l l o s , I z q u i e r d o y C p , 
E L V A P O P E S P A Ñ O L 
c a p i t á n D I E Z 
Saldrá para 
el jueves 6 ce Agosto á las deco de la tarde. 
Admite pasajero». 
Informarán- au» cons ienatar ic» L O Y C H A T E , 
S A t ' N Z Y C O M P , . OBcio» 19. 
C 8i9 C-3J 
N E W - Y O R K A N D 
C U B A . 
M A E S T E Á M S H I P C O M Í 
L i n e a d o W a r d . 
Servicio regalar de vaporee con eos american 01 en-
tre lo» puerto» siguiente»; 
Nueva York , 1 üiecfnego», Tampico, 
Habana, I Progreso, Campeche, 
Nassau, | Veracruz, Frontera, 
San ti aso de Cuba, I Tuxpan. i Laguna. 
sai iaa» de Mueva York para la Habano y Taraplco 
todo» los miércoles á las tres de la tarde, v para la 
Habana y puertos de México , todo» lo» lábaoo» á la 
u a de U tarde 
Salida» de la Habana para Nueva Y o r k , todos loe 
IvevM j aábado», á l u cuatro ae u tarde, como 
Sttue: 
C I T Y O F W A S H I N G T O N . . . , 
V I G I L A N C I A . 
S E N E C A 
D R I Z A B A 






Salida» de \ * Habana para puerto» de M é x i c o 
todos lo» jueve» por la mofiana v para Tampico di -
rectamente, lo» iune» al medio día. como eitrue: 
R I Z A B A . . . r Ago»to 3 
Salida» de Cienfnego» para Nueva Yora vía San-
tiago de Cuba y Na(»au lo» marte» d « n » d a ¿ c » » a -
mana» come »UEne: 
S A N T I A G O Julio 14 
N I A G A R A » 28 
P A S A J E S , — E s t o s hermosos vapore» y tan bien 
conocido» por la rápidos y seguridad de sue viaje», 
tienen excelente» comodidadet par» pasajero» en 
tus espaciosas cámara». 
C O R R E S P O N D E N C I A . — L a corte»pondeneia»« 
admitirá únicamente en la Adminietracion General de 
Correo», 
C A R G A . — L a carga se recibe en el muelle ae us* 
balleria solamente el día ante» de la salida, y »e ad-
mite carea nara Inslaterra. l í a m b u r e o . Bremen, 
AmsUrdan, Rotterdam, Havre y . . m b e r e » , B u e n o » 
Aire», Montevideo, Santo» y Rio Janeiro con cono-
oimiento» directo», 
F L E T E S . — E l flete de la carga par» puerto» de 
México , »erá pagado por adelantado en moneda ame-
ricana 6 »u eauivalente. 
P a r a m i » pormenore» ¿Iriidrse á loe agentas, Hi -
áa leo y Comp.. Cuba ntoeros 76 y 78, 
I 730 156-1 .11 
V & p o r e s - c o r r e o s a l e m a n s a 
d e i a C o m p a ñ í a 
HAMBURGUESA'AMERIGAHA, 
L í n e a de l a s A n t i l l a s . 
Para H A V R E y H A M B U R G O . con eMalaa 
ventuales en H A I T I . S A N T O D O M I N G O 7 S T . 
T H O M A S . saldrá sobre el 4 D F , A G O S T O .¡c 
1S96, el vapor correo Alemán, de pone-Je 2 ,0Sí to-
nelada» 
V a p o r e s d e t r a v e s í a 
Linea de Vapores Huero; 
T B A S A T I i A i m O O S 
l o fio J . J o ? e r y M 
D E B A K C E L O N A , 
J T 
E l mny acreditado vapor espafiol 
J . J O V E R S E R R A 
capitán D O N V I C E N T E L L O R C A , 
de 5.500 tonelada», máquina de triple expans ión a -
lumbrado con luz e l é c t n c a , clasificado en el Lloyd 
•^•100 A . 1.. y couatruido bajo l a inspecc ión del 
Almirantazgo inglé» saldrá de l a Habana F I J A -
M E N T E el dia e de Aeoslo. á la» 1 de la tarde, D I -
R E C T O para 
C o r u ñ a , 
S a n t a n d e r y 
B a r c e l o n a 
Admite pasajero» d e l ? , 2* y 3? clase. 
También admite un resto de carga lijera. 
T A B A C O eelaraente para C o r u ñ a y Barcelona. 
Para mayor como 'iüad de loa s eñores pasajero» 
el vapor estarii atracado á los muelle» de los Alma-
cene» de San José . 
Informarán su» consignatario»: J . B A L C E L L S y 
C O M P . S en C . Cub» *3. C 789 18-11 J 
P L A N T 8 T E A M 8 H I P U N E 
é Wo w - T o r k en 7 0 h o r a s . 
I n r á p i d o s T a p o r a s c o r r e o s a m e r i c a n o s 
H A S C O T T E Y O U V B m 
Uno ae esio» vapore» «atara a e e « t « puerto todM lo» 
mlércolop v sábados, á la una de la tarde, con e»cala 
en Cayo l í u e i o j Tampa, donde se toman lo» troné», 
llegando lo» pt iajero» á Nueva York sin cambio al 
gano, pbsa^co por Jacktonftile, Savauaeli, Charle» 
ton, Kichir.cnd. Washington, Filadelfla y Baltimore, 
Se venden billcles para Nusva Orlean», St Loui», 
Cbicago j t o d u la» prineipale» ciudades de lo» E»ta-
do»-Uuido8, y para Europa en combinación con la» 
mejore» lineas de vanóte» que #aleu de Nneya York, 
Bil lete» de Id» j vucUa A Nueva York , $90 oro ame-
ricano. Lo» cenductores baldan el 'castellano. 
Lo» día» de salida d? vapor no »e detpacban pata-
porte» depeé» de la» once de la mafiana 
A V I S C . — Para conveniencia de loe pasajeros el 
despachv/ ! letras robre todos lo» puntos de lo» H i -
tado» Caido» estar* ibierto hasta d í t ima hora. 
G . l a i t i C i á s v Cobo,, S, s d C . 
l á « r M d t r » a 2 2 . altos. 
I 7i4 15¿ i Jl 
capitán Kout 
Admite carga para ío» citado» puerto» y también 
trausDordoe con conocimientos directo» para un gran 
número de puertos de E U R O P A , A M E R I C A D E L 
S U R . A S I A . A F R I C A y A U S T R A L I A , según por-
menore» qu <se facilitan en la casa coneignataria. 
N O T A . — L a carga destinada á puertos en donde 
no toca el vapor, será trasbordada en Hamburgo 6 
en el Havre, i conveniencia de la Eir.presa. 
Este vapor, baits cueva orden, co » d m l u p u s -
Joro» 
A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E . 
L o s vapore» de esta L ínea cacen escala an ano 
6 más puerto» de la costa Norte y Ser de la I s l a de 
Cuba, siempre ouo le» ofreica carga »uficiect« para 
ameritar la esc-Ja. D i c h a carea »e admite para los 
puerto» de »u itinerario y también para cualquier otro 
punto, con transbordo en el Havre ó Hamburco 
P a r a mis pormenores dirigir»'; á lo» consignata-
rio», oalle de San Ignacio número 54. Apartado da 
Garreo 729. M A R T I N F A L K Y C P . 
D E L A 
C o m p a f i í a T r a s a t l á n t i c a 
A N T E S U B 
ANTONIO LOPEZ Y COMP. 
L I N E A D E N Ü E V A Y 0 R K . 
s o c o m b i n a c i ó n c o n lo s tf^Josá E n r o p * , 
V e r a c r u z y C e n t r o A m é r i c a . 
Be h a r á n t r e s r a e n a u a l e » . « a l i e n d o 
loa v a p o r e s a e este puerto l o s d í a s 
I O , 2 0 7 S O . 7 de l de N o w - Y o r k l e s 
d í a s I O . 2 0 y S O de c a d e mea. 
I1..: :« toock ne 1 onrfr-iM.a. « es deiaa - '. da'May 
al 30 da Septiembre, se admite carga para Cádis , 
Barcelona, Santander y Coruña, pero pasajero» adli) 
para !o» último» puertos —.lf. (7a<«oy Oor>i\p 
M Calvo y Coms. . Oficio» número 21, 
L I M A D I 1 1 H A B A K i A COLO», 
K n combinacito con lo» vapore» da Nueva-York y 
eon la CompaBIf ie l Ferrocarri l de Panamá y vspe»-
r t i de la co»t» Sur y Norte del Pacífloo. 
S A L I D A S . 
D e la Habana el d i a . . 6 
„ Santiago de Cuba . 9 
L a G u a i r a . . 15 
. . Puerto C a b e l l o . . . M 
. . Sabanilla. 17 
_ C a r t a g e n a . . . . . . . . 18 
„ Colcu 30 
L L E G A D A S . 
A Santiago de Ctths el 9 
. . L a Guaira 12 
. . Puerto C a b e l l o . , - 13 
. . Sabenilla 16 
. . Cartagena 17 
. . Colún 19 
. . Santiago de Cuba . 38 
. . Habana X) 
Llamamos la atenctón de los señores pasajeros ha-
cia el artículo 11 del Reglamento de pasajes y del or« 
den y régimen interior de lo» vapores de esta Cotn-
pa^jla, aprobado por R . O. del Ministerio de U l l r a -
roar. ferba H de Noviembte de 18K7. el cual dice así: 
"L»»» pasajeros deberán escribir sobre todos lo» 
/nl'.o» de n equipaje, »u nombre y el puerto de des-
t í n * , con todas »«r letras v con la roavor claridad " 
Fundándose en esta d i spos ic ión , la Compañia no 
admitirá hnlloalgunode eqttipaje que no lleve c lara-
mente estampado el nombre y apellido de se T j e ñ o 
biS como el del puerto de deatico. 
L a carga se recibe eldJa 4. 
I ' O T A . — E s t a ComuaBla tiene abierta una pállaa 
f rtf nte. a«í para ests l ínea como par» toda» la» de 
t :át ,bs|o la cual pueden asegurarte, todo» lo? efeQtoa 
Q í t re • m h s r g í e c »r iSTmorei . 
A v i s o á los c a r d a d o r e s , 
BttK CaopaSta no responde del retraao o e n r a r i o 
qne infran'ñu bultos de carga q i e n O lleven estam-
pado» cor toda claridad el destino y marca» de la» 
mcrcancÍM, ni tampoco de la» reclamaciono» que »e 
hagan, por mal tn^tif 7 itlx* de prteicta ea lo» büs* 
itc», 
I a . » J15-1 M 
V a p o r e s c o s t e r o s 
EMPRESA fle VAPORES I S P A H O L E S 
C o r r e o s d e l a s A n t i l l a s 
T R A S P O R T E S M I L I T A R E S 
D S 
V A P O R E S P A Ñ O L 
capitán D . J , M A K I A V A C A , 
Saldrá de este puerto el dia 10 de Agosto & tac i 
de ia larde para to» da 
N u e v i t a s , 
G r i b a r a , 
B a r a c o a 
C n b a . 
Fort-A-u-Prlnc*», H a i t í , 




Puer to Hice . 
Reciba ^ « r g a l í s t a l a » 2 de la tarde del dia de l a 
»alida. 
L a s palizas para la carga de travesía solo se admi-
n basta el día anterior dn IA salida. ten
C J O N S I G N A T A R I O S . 
Nuevitas: Sres. Vicente Rodrigas» y C ? . 
Gibara: Sr. D . Manuel da Si ív*. 
Baracoa- Sres. Monés v C * 
Coba: Sres. G^lleao í^esa v C 
port^Au-fni .ce: «res. .1, E . Travieso y C í 
PuertoPlata: Sre<!. Sucesores de Cosme Batl l t . 
Punce: Sres. Fritze Lundt y C " 
Mayagüer: Sres. S'íhnlze y C * 
Aptiadllla: Sres Val le , Koppiscb y C " 
Puerto Rico: S. I X Lndwijj Dupface. 
Se despacba por sa i Armador»». S. Pedro n. 9 
l S7 I B . 
_ . ./ \ ' . . 
L I N E A D E L A S A N T I L L A S . 
E L V A P O R C O R R E O 
M . L . Y I L I A V E R D E 
c a p i t á n O T A R V I D E 
saldrá para N U E V I T A S , G I B A R A , S A N T I A G O 
D E C U B A . P O N C E , M A Y A G U E Z Y P U E R T O 
R I C O el 31 de Julio á las 4 de la tarde, para cu-
yos pnertos admite pasajero». 
Kecibe carga para Ponce, Mayaguez y Puerto R i -
co basta el 3(1 inclusive. 
N O T A . — E s t a Compañía tiene abierta ana póUsa 
lotante, así para esta l ínea como para toda» laa do-
mis , bajo la cual pueden asegurarse todo» lo» eíeoto» 
que »e embarañen eu su» vaporea 
L l a m á r n o s l a atención de les señores pasajeros ha-
cia el articulo 11 del Reglamento de pasajes y del or-
den y régimen interior díe los vapores de esta Com-
pañía, aprobado por R, O. del Ministerio de U l t ra -
mar, feclia 14 de Noviembre de 1887, el cual dice asi: 
" L o s pasajeros deberán escribir sobretodos los bul-
tos de su equipaje, su nombre y el puerto de dea-
tino, con todas sus letras y con la mayor claridad." 
Fundándose en e»ta disposic ión, la Compañía no 
admitirá bulto alguno de eotitpajes que no lleve c l a -
ramente estampado el nombro y apellido de su d u e ñ o 
aaf como el del puerto de destino, 
I D A 
S A L I D A . L L E G A D A . 
D a 1» Habana el día úl-
timo de cada me». 
Nuevitas e l . . . . . . . 2 
m Gibara S 
m Santiago de C u b a . 5 
. Pouee S 
mm M » r » i í t f e í . . . . . —, 9 
X B T O R K O . 
A Nuevita» el 3 
. . G i b a r a . . . . . . . . . . . . S 
. . Santiago de C u b a . 4 
. . P o n c e . . . . 7 
mm M a y s g ü e z . . . . . . . . 9 
. . P o e r t e - R i w . . . , . , 10 
S A L I D A . 
D e Puerto-Rico el .— 15 
m Mayagiioz 16 
„ Ponce 17 
„ P n e r t o - P r í n c i p e . . 19 
m, Santiago de C u b a . 20 
. . Gibara 21 
L L E G A D A 
A Mayapfiei el. 14 
Ponce 15 
Puerto-Principe mm 19 
mm Santiago de C u b a . 19 
mm Gibara 20 
. . Nuevitas. 31 
mm H a b a n a . . . * • « . • * . 31 N o e v i U » . . . . « . . • • 32 
M O T A S . 
Bn ra viajo de ida recHrtri en Puerto-Klco los días 
SI de cada me», la csrga y pasajero» que para lo» 
puerto» del mar Caribe arnba expresado» y Pactfloo 
coudusc» el conreo qu» »«1» d» Barcelona al día 3S y 
de C i d l s el 30. 
Un su viaje do regreso, entreeara el correo auo sa-
le ae Puerto-Rico el 15 ta carga y pasajero* t|ao uuu-
duaca procedente da lo» puerto» del m ir Caaibo 7 sn 
; si PKif ico o í r » CA 1/ B rseiona. 
t i l B O S d e L B T B A S 
L . R U I Z Y C » 
E a q u i u a A M a r c a d o r e » . 
H a c e n p a g o s p o r e l o a b l e . 
F a c i l i t a n car tae d « c r é d i t o 
Giran letras »ob e Londres, New Tork, New O t 
lean», Milán, Tur in , Roma, Veneeia, Florencia, N á 
polea, Lisboa, Oporto, Gibraltrar, Bremen, U a m b u 
go. París, Havre, Nantes, Burdeos, Marsella, L i l l a , 
Lyon , Méjico. Veracrus. San Juan de Puerto Eio« , 
etc., ete. 
""obre todas las capitales y pueblo»; sobra P a l m a 
l^aüorc» , Ibiza. Mib5n r Santa Cru» de T i i e r Ú » , 
Y E N E S T A I S L A 
sobre Matarza», Cárdena», Remedio», Santa Clara , 
Caiboxiéti. Sagua ia Grande, Trinidad, Cien fuegos, 
Sanct i -Spíri tus , Santiago de Cuba, Ciego de Aviia , 
K a i zanillo, Pinar del Río, Gibara, Paerto Principa 
Nuevua» . etc. 
B A N Q U E H O S . 
2 V O B I S P O . 2 . 
B « q n i n a 4 M a r c a d o r a * 
H A C E N P A S O S F f i S S L C A B L 3 , 
F a c i l i t a n c a r t a s d e c r é d i t o 
7 g i r a n l e t r a s á c o r t a Y l a r g a v i s t a 
Sobre N E W - Y O R K , B O S T O N . C U I C A G O . S A N 
F R A N C I S C O , N U E V A O C L E A N S , M E J I C O , 
S A N J U A N D E P U E R T O F . I C O , L O N D R E S , P A -
R I S , B U R D E O S , L Y O N , B A Y O N A , U A . M B U R -
G O , B R E M E N , B E R L I N , V I E N A , A M S T E t t -
D A N , B R U S E L A S , R O M A . Ñ A P O L E S , M I L A N -
G E N O V A , E T C . , E T C . , así ^omo sobre t o d u l a a 
C A P I T A L E S t P U E B L O S V 
E s p a ñ a é I s l a s G a n a r l a s 
A D E M A S . C O M P R A N Y V E N D E N E N C O -
M I S I O N , R E N T A S E S P A Ñ O L A S . F R A N C E S A S 
B I N G L E S A S . B O N O S D E L O S E S T A D O S 
U N I D O S Y C U A L Q U I E R A O T R A C L A S E Dm 
V A L O R E S P D H L I C O t s . 
T m l c e ü s T F 
G I R O S D E L E T R A S . 
O Ü B A . N U M E R O 4 3 , 
B W T B * O B I S P O T O B S A P I A 
I O S , A a T j ' I A R . 1 0 8 . 
B a q n i n a á A m a r gara. 
B A C S N P A G O S F O B E L C A B L E 
F a c U i t a a c a r t a » da c r é d i t o y wira.n 
letxas A cor ta y l a r c a -riata 
•obre N i e v a York , Nueva Orlean», Veraoru*, BMji 
co, San Juan de Puerto Rieo,, Londres, Fafta, B a r . 
deo», Lvon, Bayona, Hamburgo, Rom». N * ? ? 1 ? ^ 
Milán, (Íéu¿™. Marsella, Havre, LUIe Nante» , Satn 
Quint ín, Dieppe, Toulso»» , Venecla, Florencia, P a -
lormo, i u r i n . Me»ina, ¿o, asi como »abr»tod8» la» c a -
pitales y poblaciones de 
B S I » A N A B I S L A S C A N A K j A » 
H I D Ü a O T O O M F . 
C U B A 76 Y 78. 
Hscen pago» poi el cable eiran l&aM á «<>*» 5 l " " 
ca vUta y dan cartas de crédito »oí*» New Y o r t , r t -
r»delf l i .Nev7 0r<eaní , San Francleoo, Londres, ^ a -
ri». Mü.ir,.), Barcelona y dem4* capitale» y oiudade» 
Import^.-.r. de lo» K r U d o i Caido» y Europa, »»1 oo-
t o o V b r r lo» pueblo» daK«paB» JT tu» provmolaf 
3 D I A R I O D E L A M A R I N A . 
y se empieza á sudar copiosamenta. E l sudor excesivo irritr la piel y salen granos y sai.¿ allido que xaorti-
ficar. Toda persona aseada debe lavarse el cuerpo con agua y jabón y d e s p u é s echarse 
Polvos de T a l c o B o r a t a d o d e l D r . O o n z a i e z 
Tienen estos polvos la propiedad de calmar el ardor de la piel, refrescándola , yironv* son a n t i s é p t i c o s 
evitan loa granos ó los secan cuando ban salido. A las persogas que sudan les recoz&len^a el Dr. G o n z á l e z 
ol empleo de los. 
P O L V O S D E T A L C O B O R A T A D O 
de su preparación; para los pies y el sobaco son indispensables, pues evitan las esGor.iaciones y quitan 
ol mal olor. 
. A . L ^ l S I M I ^ I D I R I B S 
d e s p u é s que lavan á sus hijos deben emplear los Polvos de Talco Boratado para evitar las rozaduras y 
u s á n d o l o s para curar el om';*' jo se evita el pasmo, de que mueren muchos n i ñ o s 
P O R A B A N D O N O E I M P R E V I S I O N . 
E n los Asi los y Casas de Beneficencia de muchos paises adelantados se emplean los ^ O L V O S D E T A L -
CO B O R A T A D O con preferencia á los llamados Polvos de Arroz y ya en esta I s l a los m i d i ó o s ilustrados y 
las parteras inteligentes los recomiendan por sus buenas propiedades. L'" i. w» 
L a s s e ñ o r a s elegantes que quieran conservar el cutis fresco y libre de erupciones y manchas han de em-
plear los Polvos de Talco Boratado del Dr. G-onzalez con una mota, con preferencia á los Polvos de Arroz. 
S i los hombres emplean d e s p u é s de afeitarse los Polvos de Talco Boratado, evitan quo les salgan granos 
y que la navaja pueda comunicar el contagio de algunos enfermos. , 
E l Dr. Delfin. tan competente en asuntos de higiene, ha dado su opinión favorable «obre los Polvos ae 
Talco Boratado del Dr. G-onzález. que se preparan y venden en la 
B O T I C A D E S A N J O S É 
C a l l e de l a I h l m n i i i ú t i i e r o 112, e s q u i n a á L s i n i p a i i l l a , H a b a n a . 
C 793 14 J l 
¡ L O N U N C A V I S T O ! 
— S í , s e ñ o r ; l o n u n c a v i s t o e n e s t a c i u d a d , se e n c u e n t r a e n l a 
G R A N P E L E T E R I A D E L O S P O R T A L E S D E L U Z 
e n l a f e n o m e n a l r e m e s a c o m p r a d a p o r n u e s t r o s o c i o S r , E s t i u e n 
E u r o p a , y q u e b o y p o n e m o s á l a d i s p o s i c i ó n d e l p ú b l i c o . 
T o d a , t o d a l a e x b o r b i t a n t e c a n t i d a d d e c a l z a d o h a d e f e n d e r s e 
e u J U L I O y A G O S T O . 
¡ ¡ P a d r e s d e i a m i l i a , L A M A R I N A o f r e c e p o s i t i v a e c o n o m í a ! ¡FIJENSE! ¡PRECIOS EN PLATA! ¡COMPAREN! 
CALZADO AMERICANO PARA SEÑORAS, 
2 0 0 docenas zapíitos giassé, con 
puntera charol, de la clase 
CALZADO ESPAÑOL PARA SEÑORAS. 
M 150 docenas zapatos piel de R u -
v sia de color y de c h a r o l , v a -
inas superior á $ ^.50^ rios cortes de l í l t i m a m o d a a $ 1.40 
¿00 docenas zapatos piel de Rn- .¿ 200 docenas zapatos de cabritirr,. 
sia, de color £*50& lia de íViez formas diferen-
150 docenas polonesas é ímpe- w tes á 
ríales de glassé y de color 100 docenas polonesas 6 hupe-
piel de Rusia, con tacón ba- W ria^ s de -cliarol y de cabri-
jo y de cuña. á 3,00 ; t|lla ele^aiitísinias t í 
Á 1 A I I I I I A a n s s n c i a ; c a l b # í r c s c & y i l « i ^ é r l o r 
1.50 
S . O O 
PARA NIÑOS. ESPAÑOL. PARA NIÑOS. AMERICIO, 
M i l f i a s e s m á s , m i l k r m n s d i f e r en t e s , á i gua l e s p ree ios 
PARA CABALLEROS. Z PARA CABALLEROS. 
Botines becerro y piel de lobo, de ^.Botines piel de Rusia de color, de 
buena í'ornia,. tacón bajo íí $ 3 . 0 0 . ¿ varias formas, j í legantís imas . - á $ 2 . 
Borceguíes de becerro .1 
Borceguíes negros, Bluclier, a-
mericaiios i t 
00 
1.50^ Zapatos piel de Rusia, de solapa á ^5.00 
V¿ Borceguíes amarillos, Bluclier, 
3.50/^ americanos á 3.50 
L A M A R I N A e s t á m u y a c r e d i t a d a p o r s u f o r m a l i d a d . 
E s t a c a s a t i e n e p o r l e m a N O E N G A Ñ A S A N A D I E . 
L a p e l e t e r í a A M A H I N A c u m p l e f i e l m e n t e l o q u e 
o f r e c e e n s u s a n u n c i o s : V E B D A D . 
N o h a y q u i e n p u e d a c o m p e t i r c o n e s t a c a s a . 
E n t o d a s l a s c l a s e s d e c a l z a d o l i a r e b a j a d o s u s p r e c i o s . 
N O T A . Se i s m o d e l o s d i f e r e n t e s d e l e s p l é n d i d o y 
m u y e l e g a n t e c a l z a d o N A T A C H A p a r a s e ñ o r a s . 
T e l é f o n o 9 2 9 . P o r t a l e s d e L u z 
V. TU ' 14 J l 
ENFERMOS DEL ESTOMAGO 
É INTESTINOS. 
Máiodo moderno del Dr. Bouchard, 
de París. 
Curación infalible y radical por la 
C A T A U R O S , Resfriados, T O S 
Bronquitia crónica. Gripe, Con-
sunc ión , Escrófula, A S M A , 3Ron-
q-uora, T I S I S , M A L de O-argantaj 
Raquitismo, &c., se curan R A P I -
D A M E N T E y pronto, tomando el 
1 1 M O M H Ü O L 
Y MALTA 
OMPDESTOS; PREPA 
U L K I C I , OFIMICO, 
Este remedio puede titular*» mara-
villoso por la bondad de sus efecto». 
Se garautua el alivio r la mejoría de«-
de la primer» osja. 
Hace desaparecer eu pooos dia» la dispepsia ei-
tomacal é inteatinal t flatulenta.—DILATACION' 
de E S T O M A G O — a g r i o s y acedías—peso é Viu-
cbazóu al estómago después d« las comidas j do-
lores—digestioues lentas t penoaas— sofiolencia j 
pesader—repuifnaucia—eñioto»—gases—sed— r i r -
fiffos—mareos.— 0 A 8 T R A I > ( i I A simple j d é l a 
A N E M I A . — C a t a r r o cróaicp del K s t ó m a r o . — V ó -
tuitog.—Diarreas con cál ices y puos, ó crónicas .— 
I">is«Htoría oróuioa t enter i t i s .—Diarrea» Wt ldaé 
mal olor.—Diarrsa áe los tísico» é infecciosa» T o -
do trastorno digettivo reda proutamsote ?»n este 
eflcst Remedio. 
Precio: 31-SO la caja. 
Se rendo por S A R R A . — L O B E . - J o b n t o n — 
C,a»teli»y Sau Miguel IOS, Habana. 
v 
V (6 sea V i n o de Ace i t e de 
H í g a d o de Bacalao, de Ü L -
R I C I . ) 
Esto vino tiene agradable sabor—no repugna— 
alivia siempre desde el primer frasco— fortalece 
el aparato respiratorio y supera en sos efsetos y 
curaciones á las E M U L S I O N E S , por coatener e 
M O R R H Ü O L (principio aelito del acetli á* ba 
cálao) al cual representa Teiutirinco veces, de abl 
qne sus efectos medlcioiuales uchú rapidísini >s. 
L a eficacia del M O R R H Ü O L ha sláo compro-
bad» en París, con gran óxitu en la T I S I S tub 
enlosa, curando grao número de caios desespera-
do» f haciendo deuparaosr las afecciones C A T A 
R R Á L K S C R O N I C A S — q a i t a la T O S y fiebre-
produce apetito y nntrs •isihlement» 
P r e c 9 : 9 0 cts . e l I r a s c o 
Veata: S A R R A — L O B E — J o B b s f > n , & c . , y San 
Miguel 103. 
«U 
D E . T A B O A D E L i , 
CIRUJANO DENTISTA. 
OPERACIONES ESMERADAS 
D E N T A D U R A S P O S T I Z A S 
D E TODOS L O S S I S T E M A S 
S U S P R E C I O S M O D E R A D O S 
P R - A - B O U . 9 1 . 
6094 26-30 J n 
D r . A n t o n i o G r o r d o n . 
Especialista ¡«n las m f e r - n í d a d e s de1 »^ar«to di 
jes'.ira Cousuira» d»i l'i i a. S sa >'». ' i4» \.Xmi 
re 5 i . K ü 
s-
líódico de niñoa. 
(laualtMiU t»M á.ám. , Malte l i H f l l t M i ^ 
DR. V . DE L A GUARDIA. 
M E D I C O . 




alt 89-10 My 
D r . C a r i o » B . F t n l a y y Shdn*. 
Rz-lsterno del N . I . Opkthamir ¿c Aara l Institato. 
Especialista sí* las •nfanavdads* ds les «jos y de los 
oiHos. Consaltss de 13 4 3, Aguacate 110. TsléfoBO 
Q.998 C 743 1-J1 
Valdés Molina, Cirujano-dentisla. 
Su gabinete, Galiano 103, Casa de BnQoí del D r . 
Oordillo, esquln» á San J o s é . 
Por una ex tracc ión $ 1.00 
I d . id. sin delor 1.50 
Limpiexa de la dentadura . . . 3.00 
Einpastnduras ..<. 3.00 
Orincaciohe» - 2.00 
Deutaduras de 4 dientes 7.00 
I d . id . 6 id 10.00 
I d . id. 8 id U .00 
. I d . id . 14 id 15.00 
E»to» precios son en plata. L o s traltajos «e garan-
tizan por 10 años . Galiano 103, Bjíios. 
C 7 1 8 «U 1 3 I J I 
QUE 
Es vina simpleza dedr que la antipirina daña al corazón y debilita el o r . f n i s ^ : . ^ ; 
cielldo un.buenuso de tan precioso medicamento se combaten los dolores, 9 » perjuicios 
ninSHÍcae nneve-años que el Dr. González empezó á anunciar la SOLUCION DE ^ T I P I E I N A 
preparada por él y cuando apenas eran conocidas en Cúbalas virtudes P1.6"0^ frea? " 
camento. El constante anuncio ha popularizado el remedio a tal extremo, que la generali-
dad sabe (jue con la antipirina se curan las * * # i m * * , principalmente | f ^ ^ - i ; , , . , 
A pesar de cuantos preparados se han anunciado m * * * d e s p u é s , la " J ^ S 
PIRINA DEL DR. GONZALEZ sigue mereciendo la preferencia del publico por vanas razones, 
porque los medicamentos' en forma líquida ó sea en solución, se absorben mes H o m o y cu-
ran con más ranidez que en forma de polvo ó pildoras; porque el gusto agraaauie ae ia 
S O L U C I O N D E A N T I P I R I N A D E L D R . G r O N Z A L E Z 
no permite que baya vómitos ni fatiga del estómago; porque contiene una antipirina PER-
FECTAMENTE PURA y con una cantidad proporcionada para lograr un alivio inmediato. 
De todos los síntomas que presentan las enfermedades, el DOLOR es el mas molesto, por-
que agota las fuerzas y destruye las naturalezas más vigorosas. 
En las j n c / u e e a s , tan frecuentes en Cuba, en las n e u i ' a f g U a We u e n t r a , en los «wore» 
< l r m u e l a s y , l e d i e n t e s , en IOS de c o s t a d o IJ d e i j u » ; e » t ( ' '•i<>*><,n, en IOS r e u m u t i m i o s , la 
SOLUCION DE ANTIPIRINA DEL DR. GONZALEZ da los resultados más sorprendentes. 
A cada frasco de la SOLUCION DE ANTIPIRINA DEL DR. GONZALEZ acompaña un 
vasito para medir las cucharadas. Se prepara y vende en la 
B O T I C A D E S A N J O S É 
c a l l e d e l a H a b a n a u á i n e r o 112 e s q u i n a á L a m p a r i l l a , H a b a n a . 
C 793 
d s A ü Z . d e C o l o m é , 
Z P I R ^ I D O 6 4 , - A . . T E L É I S . 2 1 9 6 . 
Con expléndido salón especial para señoras y caballeros. 
E l culto p ú b l i c o de la Hiibana, sabrá apreciar las ventajas que le ofrece este nuevo establecimiento, 
pues su d u e ñ o siendo conocedor de la falta que hac ía un local perfectamente acondicionado al igual de los 
mejores de l a capital donde pudiesen frecuentar señoras , ba establecido en este un magnífico salón especia» 
para señoras y caballeros, para lo cual no ha omitido sacrificio con el solo objeto de hacerlo digno de la ma-1 
yor reputac ión y contando con un esmerado servicio á precios módico» Hay leche á todas boras, cocida, 
del tiempo y helada, para lo cual existe un e x p l é n d i d o refrigerador, 
Horas de ordeño: de 6 á 9 de la mañana y de 2 á 4 de la tarde 
En cases de enfermos i todas horas del dia y de la noche. 
r P o r un jarro con espuma 
muy lleno 2 0 cts, 
I Por una botella s in espuma 20 cts. 
^ Por un litro s in espuma . . 25 cts. 
Para familias y cafés que 
tomen de cuatro litros en 
adelante, el litro . . . . 20 cts. 
S E D E T A L L A POR lO CENTAVOS. 
A V I S O : — S e expendo helada por botellitas al igual del cafó Europa y á los miamos precios de 
é s t e . Se sirve á los señores bañis tas en los carruajes. Se lleva á domicilio. 
I S P O J O : — L a única casa que obsequia ú los favorecedores que consuman de 20 ceutjtvoo en adelante 
c on una papeleta en la cual pueden encontrar premios desde 5 centavos basta un jieso. 
C 775 13<l-5 2a-7 
Precios 6D las i r a s le orielo 
EMULSION ^ - A S T E L L S 
C 783 9-JI 
o o T G 
PREPARADO POR EL 
Contiene 25 por 100 de peso de carne de vaca di-
gerida y asimilable inmediatamente. Preparado con vino 
superior importado directamente para este objeto; de un 
sabor exquisito y de una pureza intachable, constituye un 
excelente vino de postre. 
Tónico-reparador que lleva al organismo los elementos 
necesarios para reponer sus pérdidas. 
Indispensable á todos los que necesiten nutrirse. 
Recomendamos se pruebe una vez siquiera para poder 
apreciar sus especiales condiciones. 
A l por mayor 
D r o g u e r í a d e l D r . J o h n s o í i , O b i s p o 5 3 , 
y e n t o d a s l a s b o t i c a s . 
C 612 
C 737 
ENFERMEDADES DE LAS VIAS URINARIAS 
L I C O R D E A L H E Ñ A R I A R U B R A D E 
E . P A L i U , Farmacéutico de París. 
TCnmi-rosos v distinanmlos m é d i c o s de eita capital emplean esta preparac ión con éx i to en o 
tratamiento de lbs C A T A R R O S D E L A V E J I G A , los C O L I C O S N E F R I T I C O S , la I I E M A T U 
di a ó derrames de sauirre por l a uretra. Su uso facilita la expul s ión y el pasaje á los r iñónos de 
l ls 'areni l ias 6 de los c á f c u h k C u r a la R E T E N C I O N D É O R I N A y la I N F L A M A C I O N D E 
L A V E J I G A y su uso es beneficioso en ciertos casos de d-.atesis rcuinatismal. 
Venta: Botica Francesa, San I íañic l03, y demíís Boticas 
v Droguer ías de la Isla, 
0 ^iiMMi^MMBm—r-mniirr^'--
C u r a A i í m e n t a i i S ^ 
V A L I M E N T A C U R A N D O . 
"Santiago de Cuba, 12 de Abril de 1895. 
S e ñ o r e s Scott & Bowne.—Nueva York.—Muy Sres. mios:—Me es 
grato manifestarles que he usado su bien_ preparada * Emulsión de 
Scott' de aceite de hígado de bacalao con hipofosíitos de cal y de sosa, 
en muchos casos en que el aceite de hígado de bacalao simple no ha 
surtido el efecto deseado. La 'Emulsión de Scott' es sm duda uno de 
los mejores reconstituyentes que hasta la fecha he conocido, lo que les 
comunico para el uso que < rcan conveniente.—Dr. J U S T O BLANCO.", 
Más de veinte años de continua 
éxito y millares de testimonios 
médicos prueban que la combina-
ción Emulsión de Scott no tiene 
jpial para eliminar del sistema la 
Escrófula y la Anemia y por con-
siguiente para curar toda forma de 
enfermedad aniquilante, como T i -
sis, Raquitismo, &c. No hay pe-
ríodo de la vida en que esta gran 
medicina-alimento no se use con 
gran ventaja en todos los casos 
de decaimiento orgánico 6 perdi-
E l D r . 1>. J u s t o B l a n c o , da de carnes. L a legítima 
E m u l s i ó n d e S c o t t 
de aceite de hígado de bacalao con hipofo?fitos de cal y de sosa es a e r a . 
daWc p ! paladar y fácil de digerir y de asimilar 9*0 pqr lr>s estfeuu&W 
n i s u ^ í c ^ o s . Es la salvación de los niños raquíticos y enfcrm.zos 
H e h ú s * : - . » i a s imitaciones. Da v e n t a o n las góticas. Exíjase la l ^ i t u n a . 
S c o t t 4 : B o w n e , Q u í m i c o s , N u e v a Y o r k . 
LA EPOCA 
S E D E R I A . 
X J K r i C A C A S A 
P A R A 
Impresión y cnita§f gi'átis. 
i N e p t u n o 7 1 , e s q u i n a 
á S a n U i c o l á s . 
(^"Exposición de gangas todo 
el año. 
G W a 4a-23 4d-2t FIEBRE AHiftlLLi 
(0 VOMITO NEGRO) 
L o cura segura ó infaliblempnte, el 




-8 . i l 
R O n C R E O S O T A D O 
Preparado segfin fórmola del Dr. Ddfto. 
Notahlea efectos en la G K I P P E , loa C A T A R R O S 
pulmonares, T U H E K C U L G S I S pulmónar y B R O N -
($t ) lTLS. Al ivia la T O S , lacilita la c a p e c t o r a d ó n . 
Sabor agradable. E n su composic ión entran sola-
mente legít imo Rom Bacardí y Creosota 
pura. E s el medicamento miís barato y de más s e -
guro éxi to para ¡as afecciones pulmonares. 
Depós i to : J o s é S a r r i . ó ó l t alt 13-15 J l 
ceati/aun gran surtido de C O R O N A S b ' U N K U K K S 
de biscutt A precios muy baratos, 
L a P r i m a v e r a 
Muralla n. 49. 
C 7 9 9 
Teléfono 7J8. 
i t j i 
¡¡NO M A S D I A R R E A S ! ! 
PAPELILLOS 
A N T I D I S E N T E R I C O S 
D E L D R . J . G A R D A X O . 
De éxi to infalible para la curación radical y com-
pleta de fodn ciase fle D I A R R E A S por antiguas tf 
rebeldes que sean. L a D I S K N T E R I 4 crón'ca o ra. 
c,entc L o . P U J O S y C O L I C O S . L sobrevi^uea 
de violeutas descomposiciones de vientre í'ATA— 
F 0 f 7 j á C J S : E A C 1 0 N E S del es tómago é l , tes" 
C l ^ l / H f ? ^ ^ ^ A R U E A * ^ 1 - A N -
C I A N O S , Q I S I C O S y N I Ñ O S ; dispepsia-;, gas-
tra.y.as. agrio í y acidez de es tómago , e t ^ - S a r r á . 
Lol .é , Jobnson y boticas de c r é d i t o . - B e l a s c u a l n 117 
¡¡NO M A S S I F I L I S " 
JARABE DEPURATVO 
del D r . J . O é r d a n ü 
d !̂lPRn\̂ VJllü808 reSUltad08 en ^das las enferme-dades «ine sea necesario PUHIFJCAB la Bakokb dm 
S r i d o n b ' r ' r ; 1 6 P - - a l o s ^ m o r e Í 
^ ¿ W 1 ^ ' SfFIUS- « ^ C l í A S , CHAN-
^ M O , . r ^ ; -n;vLLAGAS' IfiFAKTOB. KSCK6l.m.A8, 
TUMOHE8. IIKni'KS, KEUMATISMO CRONICO Fl II TOS 
LE», 1 AQt ITISMÓ, LEPRA, SARNA, CASPA V TIÑA Stt 
f r X i d c s CUraCÍÓn a,ln " ,0$ <?aS0S ^ S í í S 
I¡NO M A S C A N A S I I 
TONICO H A B A N E R O 
del Dr. J . Ganlauo, 
n ?vAÍVal 1,?ra ' ' « '^"scar y devolvef al C A R E L L O 
X Ji ,S«C- 0ri>n,l lUivouatl 'ra,-s in, lue se conoz. ca ei aruncio, no mancha ni ensucia N I F Y i i n * 
A C T O P R F P A K A T O R I O P A R A ¿11 E M P L E O 
m contiene rntrato de plata, Ui es nocivo á la salud1 
7 61 C a ^ n 0 ' n¡,10 alt£r--» jamás . Sus resul-
tados son tan pos.tivos y brillantes, q^e es el prefe-
rido de la Corte española y aristocracia Labancra. 
^o?rogr'cna8' B(,tica8 / Pet fnmerías . 
bit l3-24jl 
EL MEJOR PURIFICADOR 
DE L A SANGRE 
P M á f i f B 
Más de 40 afíos de curaciones sor-
prendentes. Empléese en la 
Sis, Herpes, Llap, etc., 
y en todas las enfermedades prore-
^B&Líl6 HUMORES AU-
QUíUlDOS 6 HEUKfUDOS. 
Se rende en todas las boticas. 
13-1 J l 
SANATORIO fle NEPIOSOS 
COK MAJJICOMIO 
S A N B E R N A R D I N O . 
D I R E C T O R : D r . B O N I C I l 8 0 H S . 
Cerro esquina fi Palatino, 
Tratamiento racional de la locura, Epilepsia, H i » t » -
rismo, Debilidad nerTiosa, ¿ t e 
P R E C I O S M O D I C O S . T E J . E y O N O 1305. 
8a>* alt 30-9 M 
Locii Áitilérpélica áel Dr. Mootes. 
Eate medicamento no lolo cura los herpes en cual-
quier sitio que so presenten y por antiguo» que sean, 
•ino que no tiene igual para nacer desaparecer coo 
rapides los barroa, eapinillas, man oh as j oiupeiuea^ 
que tnuto afean l a cara, TolTlendo al cnttt «a hermo-
sura. La Loción Mondks quita ¡a o««pa j erita la 
calda riel cabello, siendo un a^ua de tocador de agra-
dable perfuma, que por au» propiedades e« el remedio 
m i » acreditado en Madrid, Parts, Puerto Rico, j ««ta 
vara curar !*• male* de la piel. Pídase en todaa 
"ae D i o g u c t í a » j Boticas. C 72» tM -12-8 J l 
